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INTRODUCCIÓN 

Todo proceso cultural responde y está determinado por factores sociales específicos, 

históricos, como pueden ser hechos tecnológicos, económicos, políticos o culturales, 

mismos qu~ inciden en la conformación de una sensibilidad colectiva. Esta interacción hace 

surgir expresiones artísticas concretas que manifiestan diferencias y semejanzas con la 

producción cultural de otras sociedades. l La aproximación al estudio de la obra de un 

escritor, tanto en su dimensión sincrónica como diacrónica, conlleva la dificultad de 

conceptual izar una pluralidad de manifestaciones mediante una sola línea de interpretación, 

ya sea política, sociológica o literaria. A pesar de ello es necesario arriesgarse para entender 

no sólo un aspecto, sino todo aquello que permita delimitar el amplio contexto en el que 

emergió como una innovación estética, una escritura renovadora, que en el terreno de la 

literatura es fundamental para comprender el proceso cultural mexicano. 

Al iniciar el siglo XXI es pertinente reflexionar sobre los principales acontecimientos 

históricos y culturales que transformaron a México en las últimas décadas del siglo xx. y 

no es posible entender dicho periodo sin reconocer el papel jugado por la mujer en esa 

etapa. En mi búsqueda han destacado, por elección, ciertos intereses específicos. Uno de 

ellos, en particular, es tener un panorama literario de la obra escrita por mexicanas, 

especialmente Elena Garro (1916-1998 f 

1 Emmanuel Camallo a.fum.a que, mis <pe otxa cosa, la l.itetatw:a mexicana ha sido pennanentemente unal.itentua utímida", por 

el. miedo <pe le ha tenido a '1 .. grmdes ruptuas, a las grmdes audacias", en E. Cuballo, NanuJiva mcx:iama de 1x?J, Madrid: 
Alianza Editorial, 1969. p. 7. 

2 Elena Gano murió en Cuemavaca el 22 de agosto de 1998. Con respecto a su fecha de nacimi.ento, durante muchos años, la 
escriton afumó que había nacido el. 11 d. diciembre de 1920. Algunos tertos asEtan la fecha de 1917, sin embargo el. 12 de 
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El presente trabajo pretende ser una interpretación que, mediante un acercamiento a 

la dramaturgia y narrativa de la escritora, identifique paralelismos, variantes y permanencia 

de un estilo en cada uno de los géneros mencionados, ubicándolos y comparándolos con el 

espectro de la literatura escrita en su tiempo. Para ello, cabe mencionar que no se pretende 

abordar una metodología específica, establecida por la teoría contemporánea, sino 

estructurar la investigación mediante un análisis estilístico3 y temático más abierto. Para 

dicho propósito me serviré, con ciertos matices, de las palabras de Helena Beristáin, quien 

establece que el estilo de un autor depende en mucho de la forma en que el lector percibe al 

escritor, "de las convenciones vigentes, de lo inestable de los géneros [ .. . ]"4 Y de la 

invención de modos para transgredir una tradición. Diría Octavio Paz, tradición y ruptura. 

Pero también, afirma Beristáin, es útil descifrar los procedimientos de desautomatización 

(estilo) usados por el creador de la obra. 

Destacaremos la manifestación y enlace de tres motivos~ centrales para la autora: la muerte, 

la infancia y el tiempo. El propósito exige, previamente, contar con una definición de lo 

mayo de 1998 se escribe la vemad en el testamento '1'e hace ante nowio píbliro. En dicho documento deduó ..... egún afirma 
Julio Ar:anda enJ>rrxtJv, núm. 1139,30 de agosto de 1998, p . 53- que en "de nacioruilidad española originaria de Puebla, Puebla" 
Y'1'e "N oció el 11 de dici<mbte de 1916[ .. .). 

3 B~ Helena Beristáin explica las teorías del formalista Victor Sldovski aclanndo, respecto al estio de un IUtor; lo 
siguimte: " La estrategia para efectuar la deautomatización ~ 1Sllti&a • .,Ii/t¡ ], consiste, por una parte en lograr la 
~~ de los objetos al as«itIrhs con otros de manera illhabilllllly, por otra parte, en _ h jtmta, haciofndola una fin'
obslnqtttle 'P'" opera sobre el naplDrprolongando el tiempo de la percq><ión del mensaje y, con ello dial2Ddo también el titmpo 
del goce uriatico [ ... ]. Los teCW:Sos artísticos requeridos por los procedimientos de singularización IOn mis bien eslllhlea, clice 
SIdovski, el cueador, generalmente, se limita a darles una nueva disposición a los teCU<Sos erosionados (por el liSO común o por 
el uso artístico), para acuñar así e'Presiones iléditas cuys originalidad y novedad no. inquie_ [ .. l " Véase Beriotáin, ~ 
tIt trlÓriltl. • .p. 1)4. Beristáin io6ete de las opiliones de Sldovski, '1'e "los procedimientos de desaucomatización frecuentarlos 
por un artista [._] señalarían alleccor, por una parte, las matC2S constantes de su estilo personal; por otra, su modo de asumir 
como propios -para mego tranagted.idos-la tradición y el mefakxfD de sus contempocineos, y, además, las caracteústicu '1'e le 
agradan o le desagradan en él, mismas '1'e le permiIirian describiJ: Y comentu cr:íticamente ese estilo". Beristáin, p . 135. Para 
Iuri Lotrnan, la cultura del lector juega un papel importante influyendo en el prooedimimco artístico y asignando la calidad 
artística, junto con los elemento. intratenuales yextrstenuales. IdIm. 

4IdIm. 

5 Para el presente trabajo se lomará en cuenta la definición de Patriee Pavis '1'e dice: " Los motivos son conceptos abstracto. y 
un.iversaIes (el motivo de la traición) [por ejemplo], mientras '1'e los temas son motivos concretizados e individualizados (el 
tema de la traición de Fedra a su marido) [por ejemplo)". En Diaiowario tltll<an, p . 468. Asmismo, se revisará lo que al respecto 

se dice en Helena Berintáin, DktiJmorW tIt rdliricay p«ti&a, pp., 3Sa.351. 
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que dichos motivos significan. La parte inicial del capítulo primero revisa las teorías sobre 

la concepción de la muerte en el México antiguo, abordada por cuatro investigadores: 

Miguel León-Portilla, Alfonso Caso, Paul Westheim y Nigel Davis, considerando que son 

las definiciones más acertadas para el acercamiento a los textos de Garro y a la visión 

prehispánica que ella tenía de la vida. Posteriormente se revisa la concepción del tiempo 

desde la perspectiva de los filósofos Hans Reichenbach y Martin Heidegger, hasta las 

definiciones del historiador y antropólogo Mircea Eliade y el fisico inglés Stephen 

Hawking, entre otros. 

El otro aspecto importante tratado en este capítulo es la infancia, su perspectiva y relación 

con los dos motivos anteriores: la muerte y el tiempo. Pero, sobre todo, asumiendo la 

infancia como estado nítido y primigenio de la imaginación, el único posible para 

transgredir concepciones tradicionales de la visión del mundo. Para ello me sirvo de los 

autores arriba mencionados y de la crítica realizada sobre la obra de Elena Garro. No 

obstante el rechazo a relacionar el mundo infantil de la escritora con su obra literaria (sobre 

todo por la mitificación que hizo de sí misma), la pregunta sería: ¿por qué mencionar dicha 

cuestión? Puesto que me propongo demostrar los lazos que atan un género a otro y 

establecer los paralelismos, aclararé que muchos de sus temas y su estilo se basan o parten 

de ese viejo mundo provinciano anclado en su memoria. El mundo de la infancia se 

encuentra en muchas de las piezas de teatro, cuentos y relatos, identificándose con la 

definición de Cortazal que alude al derecho al juego, a la imaginación, a la fantasía, el 

derecho a la magia, mismo que puede perderse o permanecer, dependiendo de cómo se 

crucen otros motivos. Esta enunciación es la que nos proponemos seguir en este apartado. 

6 Julio Cortázar, La _Ita al dIa t1I odImla _dos, México, Siglo XXI, 2000. 
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La segunda parte del primer capítulo se dedica a establecer antecedentes sociales y el 

papel de Garro en una generación, así como a definir sus aportes a la literatura 

contemporánea de nuestro país, recurriendo a los testimonios de Emmanuel Carballo en 

Protagonistas de la literatura mexicana (1986), Martha Robles en La sombra fogitiva 

(1986), Luis Enrique Rarnírez en La ingobernable encuentros y desencuentros con Elena 

Gan'O (2000), entre otros. Rarnírez, en algunos sentidos, toma como modelo la 

interpretación de los críticos anteriores, quienes coinciden en colocar a Garro como una de 

las figuras más representativas de nuestras letras. También se tomarán en cuenta los 

testimonios de la propia escritora para determinar cómo estos temas se insertan en sus 

textos, desde su perspectiva. Dos textos serán la base de dichas aportaciones: Memorias de 

España 1937,7 de la misma escritora, y Protagonistas de la literatura mexicana, de 

Ernmanuel Carballo. Tomando sus libros como centro del análisis, y la vida de la propia 

Elena Garro, se pretende demostrar cómo su obra se despliega en la mentalidad social de 

una época, formando un conjunto de ideas que inciden en su producción literaria durante 

unos años convulsos. También se revisa un panorama de la actividad política de la 

escritora y del contexto en el cual produjo su obra. 

Me interesa ampliar este aspecto para hacer de su obra una imagen legible, en la cual 

participe tanto el protagonista literario como el histórico, destacando algunos aspectos que 

ayuden a relacionar a la mujer con su obra. 

En los capítulos segundo, tercero y cuarto se examinarán los paralelismos en la obra de 

Elena Garro, para lo cual se ha realizado una selección partiendo de todas las piezas de 

teatro breve, antologadas en Un hogar sólido (1958); las dos obras en tres actos, La dama 

boba (1963) y Felipe .Ángeles (1967); de su narrativa; su antología de cuentos La semana 

7 Elena Gano, Memorias de Espolia 19 J 7, México: Siglo XXI, 1992 
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de colores (1964) y su primer novela Los recuerdos del porvenir (1963); los relatos 

Andamos huyendo Lola (1980); algunas novelas como Y Matarazo no llamó (1991), 

Reencuentro de personajes (1982), La casa junto al río (1983) y Testimonios sobre 

Mariana (1981). Uno de los criterios de organización y estructum de la presente 

investigación es el relacionado con la visión del mundo reflejado por la obm de la autom a 

partir de su primem incursión en la dmmaturgia y su influencia en su producción posterior. 

El segundo capítulo está consagmdo al teatro que Elena Garro publicó antes de salir de 

México -en la antología de teatro breve Un hogar sólido y otras piezas en un acto (1958)-, 

así como las incluidas en la edición de 1983; La dama boba y Felipe Angeles. El tercero 

se enfoca a la narmtiva breve de La semana de colores y a Los recuerdos del porvenir; el 

cuarto capítulo se centra en los relatos de Andamos huyendo Lola y sus novelas escritas a 

partir de 1980, dumnte el autoexilio de Garro, como son Testimonios sobre Mariana, Y 

Matarazo no llamó, Reencuentro de personajes y La casa junto al rio. Se hace esta división 

debido a los nuevos temas destacados en su escritum producida fuem del país. Temas que 

resaltan su condición de mujer ermnte iniciada en 1 %8, la cual Elena Garro se encarga de 

destacar al escribir obsesivamente sobre su condición de exiliada.8 Pero también de la 

persecución y de lo que ella denominó como su identificación con la "No Persona,,9. Esta 

condición tuvo como catalizador las declaraciones realizadas por la autora sobre el 

movimiento de 1 %8 -específicamente referido a intelectuales mexicanos-,lO convirtiéndose 

• Vé~ Luis Eari'f'e Rmúrez, La ing.btrnab/e. E_nImrJ tJes.nl1lmlmr "" Elena Gano, pp.90-91 y Rosas L Testimonios Jolm EIma 
Garro. pp. 290-296. Aun'f'e es en septiembre de 1968 cuando abandona su casa de Alencastre, pan vivil: en casas de 
huéspedes, hasta 1972 sale del país. En S ótralts J los §IIos (1969), única ob ... temal póstuma de Gano, se aboula lo acontecido a 
ella y su hija Helena paz en México durante 1968. Después de 33 años en pode< de José Bianco, Helena paz intentará que sea 
representada en el país. Milenio, México, (viemes 17 de enero de 20(3), p. 45. 

9 V ~ Emmanuel Cuballo, Prolagonis/ar de la ,ftmtw2, pp. 490-505. 

10 Pan obtene< un panomna más amplio respecto a este momento histó.xo y la intriga 'f'e provocó su salida del país, ""ase JOJge 

Volp~ La imagiflll&ÍÓn J el podtr. U1It1 hislDria ÍllteledMal de 1968, pp. 351-362; Xavier Rodriguez Ledesma, Estrifom J Poder. La 
dNaMad WJnIbhra1lt1 '" Mtxim, 1968-1994,p. 99; Luis Guillea:no Piaza, La ~ p. 87; HubeJto Batís, Por JJIJ (()I1IQJ los <tJ1IOi#ÓÍJ, pp. 
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en manantial para su segunda producción literaria. Tales percepciones se abordarán 

ampliamente en el mencionado capítulo. Elena Garro publicó, a partir de 1992 y después de 

su regreso a México, cuentos, novelas y dramas que serán comentados en un epílogo final. 

Considerada como la última etapa de la escritora. 

La escritura de Garro se transforma en este sentido, aunque, por otro lado, mantiene en 

esencia los temas centrales de su primera producción previa a 1968, como los ya 

mencionados: muerte, tiempo e infancia. A lo largo de los cuatro últimos capítulos 

trataremos de mostrar cómo surgen los paralelismos entre el género dramático y el 

narrativo. Hay que precisar que se ha trabajado intensamente sobre Elena Garro, 

especialmente en "círculos de iniciados",ll pero en los últimos cuatro años, a partir de su 

muerte, se ha presentado lo que yo llamaría un redescubrimiento de la escritora, sobre todo 

en las universidades, siendo todavía escasos los acercamientos al teatro y, en especial, en 

relación con el resto de su literatura. 12 

Hay que señalar que, las antologías literarias existentes, así como la valoración por parte de 

las instituciones, especialmente las que ostentan el poder cultural, han evidenciado que la 

obra de la autora, no se ha difundido en la misma medida ni bajo las mismas condiciones 

que la de otros escritores.13 Aunque todavía no se termina de escribir la historia cultural del 

siglo xx, cuando se llegue el momento, puede ser que los rencores hayan desaparecido.14 

174-189; Luis Enrique RmWu., La Íllgobmot:iJt.. .. , p.50-103; Oaudia Bemáldez Bazán, lIoIs: Iüstma ¿, na;--46- (m.. lI1Ul 

""""" t1t EIma Gano), tesis de lioencimJea en Lengua y Lit.eatums Hispánicos, Máico: UNAM, 2001, pp. 7.36; C. Marln "La 
historia que provocó el autoexilio de Elena Gano, en PrrKes., núm. 789, 16 de diciembre de 1991, pp.43-51; A. Ponce, "A su 
megreso, Elena Guro se clisculpa: "Me in"""taron acusaciones," en Pro«so, ntÍm. 789,16 de diciembre de 1991,pp. 43-49; entre 
otas fuentes . 

11 Cf. Luáa MeIgu. Gabrie1a Moa, EiI"" Gano: f...edtm¡ 1II1Íllipil de lItIi1 persotIOIidad """f!ltja, México, UAP, 2002. 

12 En una charla con la Ora. Eugeaia Revueltas me comentó sobre dos tmbajos que se llevan a abo en el Posgeado de la UNAM. 
Sobre todo de la damatwgia de Elena Guro. Lo cual habla de la difusión que está teniendo entre 105 estudiantes. 

13 En relación a este asunto, cf LuáaMelgu,EImaG.mv ... , ap. aL,p. 6·10. 

,. Cf. Luáa MeIgu. EIma GDmI ... , ap. cit, p. 6-7. 
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Lo anterior puede suponer un resultado derivado de razones morales y sociales, o 

simplemente efecto de situaciones específicas. Pero lo cierto es que la producción de esta 

escritora no ha sido escasa, pero sí poco difundida, sobre todo antes de su muerte y la de 

Octavio Paz (1998), al ser juzgada por su papel protagónico en acontecimientos decisivos 

Retomando la advertencia de Sefchovich, 16 en cuanto al valor que tiene una escritora por lo 

que produce y no por ser mujer, a Elena Garro habría que darle el lugar que merece en la 

literatura por su obra y no tanto por su género. 

Ya Luis Enrique Ramírez realizó un trabajo interesante y c1arificante respecto a la 

conmoción que le produjo sus encuentros (entrevistas) con "la ingobernable", como él la 

llama. Está en proceso la reivindicación artística de la escritora gracias al cambio de 

sensibilidad experimentado por las nuevas generaciones y, sobre todo, a partir de la muerte 

de Octavio Paz, quien, queramos admitirlo o no (rencores de una época), tuvo una 

repercusión (benéfica o no, eso habrá que analizarlo a la distancia) en la recepción de la 

obra de Elena Garro en el mundo literario de México, al margen de situaciones políticas o 

personales específicas. 17 

Por otra parte, en cuanto a los géneros trabajados por Garro; puede decirse que, si bien la 

narrativa18 y el drama19 son géneros distintos, puesto que el primero está escrito para leerse 

15 El movimiento estu<funtil de 1968. 

16 San Sefchovich, ~ '" tSjJejo, I: lWI77rUhm.r IaJinoat1ltri&o_, siglo XX,México: Folios Ediciones, 1983, p .22 

!7 Cf. Patricia Rosas Lopátegui, T .. limOllWs sobre EIma Gam, Monteney, Mé:rico, Ediciones Castilo, 2002; también en Luáa 

Melgar, op., a' 
18 Una nuración , en general, es d nombre que se le da a un. texto peItenecientes a divelSos géneros litemnos en los que se emplea 

la técnica namuiva. Beristáin, DitrWnorW di ,.Rirka.J poiIi<a . ... , p. 352 

19 Un d=na (acción) designa, como lo aclara Pavis, "la obta teatW o d=nátic. en su sentido más amplio, el d=na es el poema 
dr..mático, el teno escrito P"'" papeles diferentes y según una acción coo.f:lictiv:o. Lo dClDlático es un principio de la 
construcción del texto dCIDlático y de la !Epresent:lción teatal que muestta la tensión de las escenas y de los episodios de la 
fábula hacia un desenlace. n Patrice Pavis, Di«iol/afÍO dI/1ta1ro: ,;,.",allnfia, estlticaysennohgía, p. 143-144. 
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y el segundo para representarse, no obstante, ambos comparten ciertas características como 

producciones literarias- que en ocasiones rompen los límites establecidos. 

Si bien se ha considerado la narración como la manera en que son relatados los hechos por 

un sistema, generalmente lingüístico, también en ocasiones se hace mediante una sucesión 

de gestos o de imágenes escénicas, como en el caso del teatro. Al igual que en el relato, la 

narración recUIT.e a uno o varios sistemas escénicos y orienta linealmente el sentido según 

una lógica de las acciones que apunta a un objetivo final: el desenlace de la historia y la 

resolución de los conflictos20 No podemos negar que esto pasa, por ejemplo, en el drama 

La señora en su balcón y en el cuento La culpa es de los tlaxcaltecas. Del mismo modo, en 

el relato representado (teatro) también hay narraciones, ya que los personajes pueden tomar 

la palabra (convirtiéndose en narradores), para dar cuenta de acciones ocurridas en otros 

escenarios y en otra instancia temporal. Tal es el caso de la pieza dramática El Encanto, 

Tendajón mixto o 10 ocurrido en el drama El árbol, donde la protagonista cuenta su 

historia.21 Es claro que en ambos tipos de relato alguien puede contar una historia a otra 

persona, aunque el fin perseguido por un género sea la comunicación de un narrador 

(explícito o implícito) a un lector y, para otro, sea de un hablante a un público; sin embargo, 

en el caso del drama dicho fin no se cumple mientras no se convierta en un texto 

'" Pavis, <1>. tit p. 309. 

21 Por su parte Brecht dice: "lo ép-=o también tiene su espacio en la práctica y en la teoIÍa del teatro, puesto 'l'e este concepto no 
se ci=mscribe a un único género (novaa, narración corta, poema ép~) y desempeña un papel fundamental en deteJminadas 
funnas teatrales... lo épiro puede desempeñar un detenninado papel, sobre todo mediante la inserción de relatos, de 
descripciones, de un pelSonaje-narradot:." La perspectiva de lo épiro en el drama corresponde, según él, a un análisis nuevo de 
la sociedad, debido a la necesidad de explkar los conflictos del hombre en el mundo, así como también conflictos individuales. 
Para él, lo épiro save más para interrogarse sobre las posibilid2des Y los límites del teatro 'l'e para ofrecer una inte!pretación de 
la realidad. Chdo por Pavis, DÍIriImafÍo ... , p. 146. De alguna manera se tOmaDn en cuenta ambos principios, aclarando que en 

los textos de Elena Guro pueden aparecer interactuando. 
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representado, pues seguirá, al igual que el texto narrativo, transmitiéndose a un lector.22 Es 

así como personajes (narradores) en el drama, como en la narrativa, pueden presentar 

temas semejantes. Pese ' a las diferencias obvias y fundamentales, ambos géneros no se 

diferencian en el sentido de que los dos relatan una historia, de hecho una misma historia 

puede transmitirse en géneros diferentes, como lo presenta Elena Garro en el cuento de "El 

árbol" y en el drama del mismo nombre, independientemente de las reservas del género, no 

importa si se presenta de manera subjetiva u objetiva. 23 

Edward A Wright24 afirma que en un sentido muy concreto se puede decir que existen, 

por lo menos, tres planos o niveles de la crítica dramática, que podemos definir como el 

literario, el teatral y el práctico. El enfoque literario, que en ocasiones se denomina 

aristoteliano, subraya primordialmente el valor literario de la obra escrita. Y será el de 

mayor importancia en el presente trabajo. Cabe aclarar que aquí se subrayará más lo que se 

entiende por texto escrito (libreto), que incluye la forma, el estilo, la estructura, el lenguaje 

y la originalidad, que la representación. Esto se debe al interés por encontrar la teatralidad 

y lo narrativo que puede experimentarse con la lectura del texto. 

En el análisis de ambos géneros no se omitirán las diferentes perspectivas desde las que se 

percibe la vida, la muerte, el transcurrir del tiempo o la infancia. Como no podemos 

pensar que la perspectiva del lector se identifique con la de los protagonistas, puede ser que 

el suicidio nos parezca trágico para el personaje principal, por ejemplo, pero desde la visión 

22 Beristáin adua <pe los géneros naaativos, sin emblllgo, se oponen a los teatciles ... , y el fimdameoto de bl oposición radica en la 
estategia de presentación discwsiva de los hemos. p . 353. Está duo que Elena Gano aplica una estategia particular para 
establecer distancias entre el teatro y la narrativa, dígase, P O! ejemplo, de la teatt:didad en Doña Blanca, o el discw:so planteado a 
tta"'s de un nutado! personaje, ya muerto, en Los rrrumios del porvm;r, en ambas veremos distintas esttategias discu",i""s. Sin 
emb.ugo Y a pesar de dichas diferencias, existen panlelismos <pe tataremos de encontnr, los puentes <pe uoen uoo y otro 
género para dar o~en a un estilo. 

2l A manera de complemeoto, me parece pettineote aduar algunos aspectos en cuanto al drama: en prime< lugar, en el teatro la 
nan:ación "se hace acto" en el encadenamiento de los temas de la fábula.. Así pues, para. su presentación escénica, esta 
namtción recurre necesatiatnente a la instancia discuniva que o¡ganiza la fábula. 
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de éste signifique el retorno a la felicidad, a sus sueños. Lo anterior será de vital 

importancia para decidir si existen o no los paralelismos en la producción literaria de Elena 

Garro. Tampoco debemos olvidar la visión del mundo que la escritora plasma en sus obras, 

la cual de cierta manera es similar a lo experimentado y declarado por ella misma a lo largo 

de su vida. Algunas de estas ideas serán esenciales para distinguir los textos dramáticos y 

narrativos de Elena Garro como una obra original dentro de la literatura mexicana del siglo 

XX. 
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1.1 LA MUERTE 

16 

CAPÍTULO I 

CONSIDERACIONES TEÓRICAS 

¿Aauo de veras se vive con rafz en la tierra? 
No para siempre en la tierra: 

Sólo un poco aqui. 

¿A dónde iremos 
donde la lIUlerte no exista? 

Nczahual06yoU" 

La primera idea básica que la autora de Un hogar sólido transmite es la visión de la muerte, 

utilizada como el camino hacia un destino ineludible que se extiende por dos senderos: 

como punto de escape que el hombre se ha trazado para evadir sus propias circunstancias o 

como la opción mediante la cual el ser humano acepta un reencuentro con la materia, con la 

esperanza, "como el sueño de poder reinventar una vida hermosa de posibilidades 

nuevas.,,26 Pero la muerte no se confunde con la esperanza de redención eterna. Lo 

importante es que ante la conciencia de la finitud se pueda cambiar y ser otro, totalmente 

diferente. 

Comenzaremos señalando las teorías sobre la concepción de la muerte en el México 

antiguo, que tres investigadores han realizado exhaustivamente. En Los antiguos mexicanos 

25 "Fl pen.samim.to prdUspánico", en ~ León Portilla, Esludiat de ffistorio de la fthsofta t/I Mb:im, México: UNAM, 1980, 
pp.39,41. 

>s Alenandro Ortiz Bullé-Goyri, "A propósito del teatro de Elena Gttto", en EIma Gomr ~1/e.S ", lomo a .!11 obm, México: 

INBA, Serie Investigación y Documentación de las Artes, Segunda Época, 1992, p .33. 
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a través de sus crónicas y cantares (1961), de Miguel León-Portilla; en La calavera (1971), 

de Paul Westheim yen El pueblo del Sol (1983), de Alfonso Caso.v 

León-Portilla se refiere al sentido de la vida del pueblo náhuatl, cuyas creencias religiosas 

y rituales conformaban un universo en el que predominaba un "orden cósmico". Para éste 

dicha concepción no resulta extraña al pensamiento contemporáneo, constituyendo una 

valiosa herencia de la cosmogonía americana. 

Piensan en bdo aquello que rodea al hombre, particularmente en lo ~e es hermoso [ ... ). La reftexión profunda 

acerca de lo ~e existe, lleva a descubr'r que todo está sometido al cambio y al término. Ambos lemas: 

inestabiidad da lo ~e existe y mrmino fatal, ~e para el hombre significa la muerte, p5800n ser los motivos 

~e en la mayoría de los casos impele a buscar un más hondo sentido en las oosas.28 

De manera que la vida es una obsesión vital por el cambio, asumiéndola como una especie 

de sueño que vamos dejando atrás. Si bien es cierto que su cotidianidad se impregnaba con 

dicha obsesión, la aprovecharon "como punto de partida para una visión más honda de la 

vida; buscando maneras de superar la "inestabilidad y la muerte.,,29 y si la vida era un lugar 

de padeceres, hambres y sed, si el hombre no habitaba un lugar de "bienestar [ ... ], [un 

lugar de] alegría, [si habitaba un lugar] de alegría que punzan
.
JO No se trataba de quejarse, 

sino de aceptar la existencia como una especie de expiación. El hombre entendía la vida 

como un camino por el que debía conducirse con cuidado, caminando por el centro, sin 

'O ver. León-Portilla, Los QI//igIIIJf mexiUlll()S: a"""" de stiS <rÓ1IkaJ.y _/aros, Ménco: F.C.E., 1961; Alfonso Caso, El J»Iebh del S.~ 
México: F .C.E., 1983 y Paul Westheim. , Lz CaiMnz, México: Editorial ERA, 1971. Estos autores abotdan los temas con gtan 

amplitud. 

'" León-Portilla, bjJ., cit, p. 172 

21 León-Portilla, bjJ., cit,p. 173 . 

., León-Portilla, bjJ.,cil., p. 149. 
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desviarse, o corría el peligro de caer.31 León-Portilla establece que al reflexionar 

profundamente sobre lo existente descubrimos que todo se sujeta al cambio y a su finitud. 

Por lo tanto, para el hombre prehispánico así como acepta la muerte del mundo como una 

destrucción a la que no se puede escapar, también acepta una esencia humana vital. 

Los "sabios nahuas", afirma León-Portilla, tratabarl de superar la inestabilidad y la muerte 

aceptando sumisamente su destino, así como admitiendo la existencia de algunas cosas 

buenas. Refiriéndose a esta doble condición del hombre, que tiene necesariamente que 

padecer, pero que puede solucionar sus conflictos, señala lo siguiente: 

y dando kJe~ un paso más [el pueblo Tol~caJ, de acuerdo oon los oonsejos del mismo huehuetlat>lIi, se afirma 

oonscien~men~ que la vida es lugar de lucha, de eslJerzo, en la que es posble enoontrar una solución pll"8 

tldos los problemas [ ... J los antiguos sabios nahuas, ooncentran precisamen~ su ililrés en la búsqueda de una 

soluckín al problema del cambio y la muere. Conocedores de su antiguo pensamienb mligioso, sin despIllciarlo 

en modo alguno, pero al mismo tiempo oon un aiiHio más amplio que les pennite plante!1"S8 problemas aun 

acerca de lo que anles han aeido, sus actitudes los aproximan a la temática, profundamente humana y universal 

de los sabkls y filósobs de otros tiempos y lati\JdeS.32 

Concluye León-Portilla que en la búsqueda de respuestas, el hombre prehispánico 

encuentra confianza y paz en el camino del arte y la poesía, logrando "hacerse a sí mismo", 

para superar lo fugaz y confrontar la angustia por cambio y la muerte. Si vivir era 

semejante a soñar, para el hombre nahuatl los símbolos tenían un sentido que los 

emparentaba con la realidad?3 

31 ldem. 

32 León-Portilla, .p., cit, p. 174-175. 

33 lbid, p. 179. 
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Alfonso Caso escribe en El pueblo del Sol acerca de la concepción de la muerte, así como 

la importancia de los sacrifi~ios humanos para el pueblo azteca,34 debido a que en "[ ... ]esta 

vida no es sino un tránsito; y ese sentimiento de pesimismo y de angustia se manifiesta en 

su escultura vigorosa y terrible, y también teñido de una profunda tristeza, en su poesía.,,35 

Lo anterior queda de manifiesto en el Códice Florentino, que reproduce los consejos de un 

padre náhuatl a su hija: 

Sólo I18nimos a dormir, 

sólo I18nmos a soñar, 

no es verdad, no es I18rdad 

que lI8n mos a viví" en la tierra. 36 

Para Caso, la idea sobre la muerte se centraba en la veneración que el pueblo azteca tenía 

tanto del Mictlantecuhtli, "el Señor de los muertos", 37 como del Mictlan, el lugar de los 

muertos. Para que el alma llegara al lugar sagrado final no era determinante la conducta en 

esta vida, "sino principalmente el género de muerte y la ocupación que en vida tuvo el 

difunto,,38 

[ ... ) los guerreros que murieron en oombate o en la piedra de los saaificios; aoompañan al Sol en jardines [ .. . ) 

Cuanoo bajan a la tierra después de cuatro años, se lransforman en oolbrles y olras 8118S de pkJmajes [ ... ) 

viven una vida de delicias [ ... ) porque los que así mueren son muyalaoooos.39 

" Sin emb..go, la eS .. :1<:12. del .acrificio humano, escribe Alfonso Caso, " pam los aztecas, estriba en la idea de la colaboración 
necesaria del hombre con los dioses. El sacrificio hummo no se haáa con el objeto de causa< 1D1 daño :d sacrificado, ni por 
crueldad o vengan%>; es más [ ... ] el cautivo era considerado como el mensajero portador de lo. deseos del pueblo azteca [ .. .J". 
En Alfonso Caso, El friehb del so~ p. 95. 

J5 Alfonso Caso, lIj>., riI., p. 123. 

36 ltltm 

JI lbid, p. 76. 

,. Alfonso Caso,O}. cit, p. 78. 

"ltltm 
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Sin embargo, Paul Westheim, en La calavera, señala que para el hombre del México 

antiguo no existía miedo ante Mictlantecuhtli, el temor estaba en la incertidumbre de la 

vida del hombre.40 

De ahí que se 'pensara en lo maravilloso que podía ser la muerte para llegar a la gloria y al 

descanso merecido. Pero no todos podían llegar directo, afirma Caso, "los que no han sido 

llamados por Tláloc o por el Sol van simplemente al Mictlan, que queda al norte, y ahí las 

almas padecen una serie de pruebas mágicas al pasar por los infiemos.,,41 

Westheim42
, por su parte, menciona la visión contemporánea que se tiene en la América 

católica en cuanto a la muerte y su relación con las antiguas culturas prehispánicas, donde 

lo que al hombre le atemoriza "[ . .. J es la angustia ante la vida. [ ... J La íntima convicción 

del indio de que la vida es sufrimiento, de que el sumiso y débil es víctima de la brutalidad 

del fuerte [ ... J, experiencia honda y primordialmente arraigada en el mundo sentimental del 

indio [ ... ]".43 Y en ese reconocimiento de la realidad, afirma, se encontraba el dios 

Tezcatlipoca, controlador de lo fatal, mito común de los pueblos prehispánicos. 

El hombre contemporáneo común asume la creencia de que en la muerte se puede hallar el 

paraíso o el infierno, a este respecto Westheim escribe lo siguiente: "La carga psíquica que 

da un tinte trágico a la existencia del mexicano, hoy como hace dos y tres mil años, no es el 

temor a la muerte, sino la angustia ante la vida, la conciencia de estar expuesto, y con 

insuficientes medios de defensa, a una vida llena de peligros, llena de esencia 

demoniaca.,,44 El mexicano, el indio específicamente, mantiene la convicción de que la vida 

., Paul Westheim, L> calalJna, p. 13, ver también EIJitltblo dtI sol donde Alfonso Caso escribe ampliamente sobre este tema. 

" Alfonso Caso, El plltbh del sol, p. 82. 

<2 Paul Wslhem, op. riI. , pp. 11-13. 

43 [bid. , p. 11, 12 . 

.. [bid., p. 11. 
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es sufrimiento, pero sobre todo de el padecer por sumisión. En esta otra idea, del 

sufrimiento que el hombre inflige al hombre, no cabe duda de que permanece hondamente 

en el sentimiento del mexicano. 

En la teoría de Westheim, América tiene una visión distinta a la europea respecto a la 

muerte. Para nuestra sociedad, el mundo "[ ... ] parece libre de esta [característica] angustia, 

hacia la muerte y hasta se burla de ella [ .. . ] ¡Extraño mundo, actitud inconcebible!".4' De 

ahí que la representación o imagen de un "[ .. . ] esqueleto con la guadaña y el reloj de 

arena,,,46 sea de un México de "importación [ .. . ] por ejemplo, en las representaciones de la 

danza macabra".47 

Por su parte, Nigel Davies, en Los antiguos reinos de México,4!d estudia la religión 

precolombina y la idea religiosa a partir del principio de dualidad, el cual confunde a la 

mente occidental, ya que para los mexicanos algunos temas "se representan en pares, como 

si se necesitaran dos elementos opuestos para expresar una sola idea.,,49 Así, el homb~ 

tiene obligadamente que sufrir, pero debe ser capaz de solucionar sus problemas. Davies 

afinna que para los aztecas existía un fuerte fatalismo religioso, los dioses podían 

destruirlos mcilmente, de ahí que "por medio del sacrificio de los hombres [el mundo] 

continuaría durante mucho tiempo."so No podían descuidar al dios Mictlantecuhtli y el 

culto a los muertos era considerado de suma importancia. SI 

<S Ibid., p. 10 . 

.. Paul Weslheim, .p. al., p. 10. 

~ Ibid, p. 60 . 

.. Nigd D avies, Los i1IIIigtIos ";"os de Mixito, México: F.C.E., 1995. 

'" Ibid., p. 204. 

'" Ibid., p. 21)6. 

51 Véase Ibid, pp. 2ü8-209. 
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La muerte es consecuencia inevitable del fluir irreversible del tiempo. Ante esta finitud, el 

ser humano tratará inútilmente de evitarla. En el análisis lógico que los filósofos, según 

Hans Reichenbach,52 han realizado sobre el problema del tiempo, existe una enorme 

influencia de ese miedo a la muerte. 

Si pudiésemos detener el tiempo, po<iíIlTlOS e~lI" de la muerte; el hamo de ~e no podamos hacerlo nos 

haoe esencialmente impotenes, igualillClonos al ronco del árbol que 1Iota en la corriente de un río . Por 

consiguiente, el temor a la muerte se hllsfonna en un emor al tiempo, y el flujo del tiempo aparaoe como la 

expresión de fuerzas oobrehumanas de las OJales no hay escape. La expresión 'Jánsito', por madi> de la OJal 

hablamos ewsivamenle de la muerte sil USll" su nombre, revela nuesta identificación emooonal del flujo del 

tiempo con la muerte.53 

Para Riechenbach, ese temor a la muerte nos ha incitado a buscar respuestas que satisfagan 

nuestras emociones, para esclarecer su significado éstas pueden ser distintas a las que 

esperamos, o peor aun, es posible que no encontremos respuesta alguna al deseo de 

"sobrevivir a la muerte y vivir eternamente". Comenta que "en el sentido de un tiempo 

ilimitado [ ese] deseo obviamente incompatible con los hechos fisicos -ha conducido así a 

una concepción en la cual la vida eterna no es vida en el tiempo, sino en una realidad 

distinta. ,,54 

Con la amenaza de la posible muerte se encuentra la condena por querer escapar al destino, 

al camino trazado de nuestra vida. Porque en la vida se sufre y se padece; la muerte, por el 

52 Hans Reichenbadl, El stlllido del liempo, Mb:úo: UNAM, 1959, p. 14. 

53 lüechenbach, op. til, pp. 14-15. 

" Ibid, p. 15. 
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contrario, puede conllevar la felicidad, el descanso, la dicha eternass. Sobre este asunto y 

las ideas mencionadas se apoyan algunos de los textos de Garro, pues sus personajes tienen 

que padecer antes de llegar a la felicidad, frecuentemente al ftnal de sus días. Para retornar 

al paraíso perdido o encontrar a los seres amados y extraviados en una muerte-salvación, se 

accede por el amor o por la fe. Asimismo se manifiesta otra muerte, de la que se huye, la 

inesperada y violenta, a la que concurren seres infernales que acechan, mujeres calvas con 

ojos de huevo:. figuras diabólicas, criminales en la oscuridad. Ese mundo será reflejado en 

su obra, en Un hogar sólido, en Felípe Ángeles o en La dama boba. 

Elena Garro manifestó, literariamente, sus reflexiones acerca del sentido de la vida y la 

muerte, recurriendo a metáforas, "inventadas para aquietar el deseo de escapar del flujo del 

tiempo y mitigar el temor",56 aludió a la muerte que evidentemente tuvo, el olvido; a su 

temor por desaparecer de la tierra igual que lo hace el presente convirtiéndose en pasado. 57 

De este modo, se hace mctible la presencia de realidades distintas a la cotidiana, mundos 

diferentes al mundo real y concepciones particulares de tiempo y espacio. Una de esas 

realidades distintas a la cotidiana tiene lugar, por ejemplo, en Un hogar sólido, donde hay 

un universo de nuevas posibilidades de acción y realización para aquellos personajes que se 

atreven a explorarlo. 

SSVéase Paul w .. theim. , op. at, también Miguel León-Pottilla, Lo.. onligtm ",exiaJwos: a lmIIis de J1IS rr6nitasy _lores, P 146-152. En 
Alfunso Cuo, El J-bh del S.~ se aborda el tema con amplitud 

>S Hans R.eichenbam, op. at,p. 14. 

5/ Dicha reflexión acerca de lo que existe, respecto al desrubrimiento de 'fle todo se encuentra sometido al cambio y al ténnioo, 
como diria León-Portilla, en relación al pensamiento menea. Esto implica una de sus mayores preocupaciones, ejemplificada 
de manen muy clan en su teatro y naaativa, así como en su vida misma. Estos dos puntos: lo transitorio de las cosas que 
existen y su ténnino fatal, que paca el !le!: humano no es otra cosa que la muerte, parecen se< las azones po< las que en muchas 
ocasiones se intenta busca< un sentido m2s profundo en las cosas. 
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1.2 El TIEMPO 

24 

¿Qui es el tiempo, si todo lo que poseemos de él es este Ahora, 

este momento que se desikJI con nosotros 

a través de la evrrimte de acOfJtecimimtos 

que j/Mye del pasado inmutable 

hacia elfuturo incognoscible? 

Hans Reichenbach, El 9CJ\tido del tiempoS' 

El ser humano ha utilizado diversas formas para entender, medir y detener el tiempo, 

relojes y calendarios, por ejemplo, pero también ha habido reiterados intentos para obtener 

otras diferentes percepciones del tiempo, ya sea desde el campo de la literatura, las artes 

plásticas o la teología. Algunos escritores han pretendido manipularlo, seducirlo, moldearlo 

al gusto. Hans Reichenbach, filósofo alemán, dice: 

El problema del tiempo siempre ha desconcer1ado a la mente humana. Tanto los acontecinient>s del mundo 

exterior, como t>das nueslras experiencias subjetivas, OQJrren en el tiempo. Parece como si el flujo del tiempo, 

que ordena bs acontecimient>s del mundo físico, pasara a través de la conciencia humana y la OOlgara a 

ajustarse al mismo orden. Nuestras observaciones de los objet>s físicos, nuestros sentimienlos y emociones, b 

mismo que nuestros procesos de pensamient>, sa extienden a través del tiempo y no pueden escapar a la 

corriente permanente que fluye sin cesar del pasado hacia el futuro, mediante el presante.59 

Reichenbach se cuestiona si esos momentos que se colocaron en el pasado jamás 

retomarán, o si será posible que el ser humano pueda lograr que vuelvan por segunda 

ocasión. Porque esas experiencias, afirma, quedaron guardadas en nuestra memoria, como 

58 Hans R.eichenbad:t, 1Jj>. at, p. 12. 

59 I~p.ll. 
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algo que llenó en su momento un "presente inmediato". Cabe aclarar que para Garro el 

tiempo guardado en la memoria será de gran importancia precisamente para recuperar lo 

que se dejó en los días felices. Lo anterior puede equivaler a recobrar lo que Mircea Eliade 

llama el tiempo mítico,60 el "Gran Tiempo". Ése que Eliade, al igual que Garro, considera 

sagrado, cíclico y siempre recuperable; porque el tiempo histórico es profano, lineal y 

nunca reversible. Sobre el mismo tema, Wilma Feliciano nos dice que la idea de la 

recuperación del tiempo proviene, o se encuentra, en los pueblos "históricos".61 Al 

momento de trascender su historicidad, el ser humano puede recuperar el lenguaje.62 En 

este caso la escritora de Un hogar sólido lo hace a través de su literatura, y en muchas 

ocasiones de la experiencia de un "paraíso perdido", como es la experiencia de la infancia, 

sobre todo en sus piezas de teatro breve y en sus cuentos; también lo encontramos en Los 

recuerdos del porvenir. Es la búsqueda de sus orígenes, como actitud ante el tiempo que se 

evade y a la comprensión de la muerte en un mundo dogmático, cerrado. 

Recurriendo a Heidegger, podemos decir que, con sus obras, la escritora logra, con gran 

habilidad, sacar al lector de su "temporalidad" (es decir, de los procesos de la naturaleza, 

así como de la historia) y de su "intemporalidad" (las relaciones espaciales y numéricas),63 

para colocarlo en una atemporalidad (fuera del tiempo, rompimiento de las dos formas 

ro M. Eliade ofimu, <pe "El hombre religioso vM así en dos dases de Tiempo, de las OlaJes la más importante, el T l<UlpO 

sagrado, se p.esenta bajo el aspecto paradójico de un Tlmlpo circuIu, IeVeBible Y rerupeable, como una especie de etemo 
presente mítico que se reinregu periódicamente mediante el artificio de los ritos", Miroea EIiade, LA Ulf!11do.J b pmi-, 
ColomWa: EditomI Labor, 1994, p . 64. También nos habla de lo <pe considera tiempo sagrado y tiempo profano. 

61 Citando a Eliade WiIma Feliciano afirma <pe, "(por ejemplo, los babaoruos, los egipcios, los h"¡'"",s y los persas) 'pa=en 
haber sentido un anhelo más profundo por regenerarse periódicamente aboliendo el tiempo pasado y reactualizando la 
cosmogonía'. Conconlando con Eliade, nos dice <pe "los pu"¡'los modemos, como sus antecesores, usan el mito para eIudír el 

tiempo Y la historia". Wima Feliciano, El fta/1(¡ milito de Carlos S oll"i!'no, México: UNAM, 1995. p. 56. 

'" Mireea Eliade, op. cit.,p. 89. 

'" Para este filósofo existe una actitud en el homb", de destaca<. "l ... ) el sentido 'intemporal' de las proposiciones por respecto 
al rurso 'temporal' de las oraciones que las enuncian .... 'Temporal' quiere decir aquí sK=pre tanto como siendo 'en el tiempo', 
una deteuninad>n que sin duda es a su veZ oscura. Pero el hecho es éste: d tiempo, en el sentido dd 'sex en. el tiempo', 
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anteriores), quizá un requisito para la conciencia y la imaginación, pero también para los 

sueños. La originalidad de la autora es que consigue que dicha atemporalidad rompa con 

los límites del mundo interior, el de la memoria, para transformarse en un elemento 

manipulador de la realidad que se impone como el tiempo fijo de una persona, de un grupo 

o toda una sociedad.64 No obstante, la contemplación del correr de los días, o del horizonte 

de la comprensión del ser, el individuo debe partir, de la temporalidad, ya que aquello que 

el hombre interpreta o entiende primero es el tiempo.6s 

Para Rita Dromundo Amores, estudiosa e investigadora de la obra de Garro, la convivencia 

de diversos tiempos en la obra de Elena Garro, "se presenta de manera natural, como si 

nada ocurriera, aunque cada uno de éstos tenga un significado propio.,,66 

En ese lugar ubicado en un tiempo específico, donde es posible que todo vuelva a 

colocarse exactamente como fue, donde se puede volver a vivir ese instante en que se unen 

ambas posibilidades, lineal y cíclico, es para la escritora un repetirse que no sucede de 

forma inalterable y total, pues la diferencia, para ella, estriba en que todo es transformable. 

Esa conciencia mítica de la escritora dota a su escritura de un estilo que hace al mundo 

legible, proporcionándole una forma narrativa.67 Esto es, de alguna manera misteriosa 

tenemos la capacidad de cambiar y quizá mejorar nuestra vida y la de los otros seres 

funciona como criterio de la distinción de las xegiones del ser. '~ Martín Heidegger, El ..". .J ellimlpo, México: Fondo <le CuItun 
Económica, 1971.p. 28. 

64 R.eó:henbam afuma 'l'e existe un deseo de sob revivir al fin de la vida, . la m uerte, pal2 llegu a la eternidad, en el sentido de un 
tiempo limitado, "-un deseo obviamente incompatible con los hemos fisicos- ha conducido así • una concepoon en l. cual la 
vida etem . no en vida en el tiempo, sino en una realidad distinta. Con objeto de escap"" al 'túnsito' en el tiempo, se h. 
in"""tado un. realidad atemporal". up. rit, p. 15-16. 

os Para amplW: este concepto del ser, que Heidegger llama el 'ser abí', así como su relación con el tiempo, véase Martín 
Heidegger, op. rit.pp. 14-50. 

66 Rita Dromundo Amores, ''Los otros tiempos en las obras de Elena GaJ:ro", en Ú1 F.-xperinKia l.Jkmria, revista de la F.cultad de 

Fiosofía y Letras, Colegio de Letras. (no. 6-7, marzo de 1997), México: UNAM, pp., 37-52. 
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humanos que nos rodean. No obstante, para que surja este cambio, en la obra de Elena, se 

requiere, como diría Alejandro Ortíz, tres factores importantes: "el amor, la imaginación y 

la entrega a la vida.,,68 

Hay, por ejemplo, ciertos temas obsesivos que se relacionan con la idea del tiempo y que la 

autora los presenta como si se tratara de una inevitable huella que se implanta, que se 

experimenta en un cierto momento, pero que inmediatamente se desliza hacia el pasado, 

marcando positiva y/o negativamente la vida de los seres humanos. Contradictoriamente, 

deja abierta la posibilidad de una transgresión o rompimiento con respecto a la concepción 

del tiempo lineal, característico de la cultura occidental,69 para retornar a la idea 

mesoamericana del tiempo cíclico.7o En algunos de sus textos es evidente la yuxtaposición 

consecutiva del tiempo cíclico con el lineal. 

"A medida que creció, su memoria reflejó sombras y colores del 

pasado no vivido que se confundieron con imágenes y actos del 

61 M.ircea Fliade, define, lo 'fle es el mito, 105 oégenes Y el tiempo. Pan él, el mito es una "IUstona veroaden" 'fle es "sagrada, 
';emplu y signi6caote", que "siempre nan::a. una =ación; relata cómo algo surgió, cómo empezó". Miocea Eliade, Milos, ';1os.J 
slmbolos, p. 3. 

'"'Alejandro Ortíz &Dé, "A propósito del teatto de Elena Gaao", en qp. cit., p. 33. 

IR Para Sttphen Júwking. "oo. nuestns concepciones sobre la natuakza del tiempo han cambiado con lo. añOs. Hasta oomim2Ios 
de e.te siglo (XX) la gente oría en d. tiempo absoluto. Es decir, en 'fle cada suceso podria ser eti'fletado con un número 
Damado "tiempo" de una fOlIlla única, y lodos los buenos mojes estañan de acuemo en el intew.do de tiempo t:cmscwrido 
entre dos sucesos". (p, 189) Pero la aceptlción de la teoria de la relatividad, nos obliga a cambiar QUestro concepto de espacio Y 
tiempo, ya no hay un tianpo absoluto, ya que la medición puede variar dependiendo del espacio donde nos enoontnmos. Sin 
embugo, seguimos basándonos en las leyes de la ciencia, ''la iledu. del tiempo es en la que el desamen [oo.) aumenta [bacia 
delante1 dislinguimdo el pasado del futuro, dando una dirección al tiempo." En Stephen Hawking. ffistoria litltiempo: del bit, lraltg 
a los agtIjmJs "'W"', España: Biblioteca de divulgación científica, RBA, editores, 1988, p . 189,191. 

10 La concepción del tiempo pano. el pueblo mexÍca consistía en una visión circular y repetitiva de los días. Dos 
calendarios regían la vida del ser hwnano, determinaban las ceremonias religiosas, así como el destino del hombre 
desde su nscimiento. El primero era el lWrudo _;,obMaUi, de 260 días, que consistía en la unm de una serie de 
veinte signos, con otra serie de números, de 1 a 13, siguiendo ambas series un ottlen invariable donde no se podía 
repetir la mismll combinación de signo y número haslll que transcurrían 13 x 20. _ Llevaba 52 años Iogmr todas las 
combinaciones posibles, después la secuencia empezabll de nuevo, de una fotma circular. El otro calendario era 
de 365 días que se USabll para conlllt los años, ell1amado calendario agócola, que se dividí.. en 18 meses de 20 días, 
más 5 días que se consideraban nefastos o de mala suerte. Es imporllln~ aclarar que pano. la concepción azteca de 
un tiempo cíclico, el mundo yel hombre habían sido creados varias veces, por lo tanto existía la posi>ilidad de que 
en otro tiempo todo fuera diferente. Con respecto al temA, para más infomución, ifr. Alfonso Caso, op. at., pp-
22,86-90; así como Nigel Davis, p . al, p . 200-210 Y Miguel León -Porti1la, p. cit 
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futuro." 71 

"Recordaba su futuro y su futuro era la muerte en un llano 
de Ixlepec".12 

Varios s~n los textos de Elena Garro que presentan el concepto de circularidad, como si 

fuera una convicción personal de la autora, confesada por ella misma en las cartas dirigidas 

a Ernmanuel Carballo: "[ ... ] mi teoría: la memoria del futuro es válida. Pero me ha 

fastidiado, y estoy cambiando los fmales de todos mis cuentos y novelas inéditos para 

modificar mi porvenir".73 Para la escritora no existe el libre albedrío, porque todo se ha 

decidido con anterioridad. No existe nada nuevo ya que todo en esta vida es una repetición, 

por esta razón se puede predecir el futuro: "[ ... ] como éramos ayer, éramos hoy y éramos 

mañana".74 En esta frase, que solía decir su padre y que da la impresión de ser un juego de 

espejos, se sintetiza lo que para ella es como un punto de partida, su concepción del 

tiempo basada en las teorías de Einstein, afirmaba, de las cuales se hablaba mucho en su 

casa paterna, así como de la filosofia budista y la cosmogonía de las culturas prehispánicas. 

Contaba Garro que la idea del tiempo cambia en las distintas religiones, pero que no deja de 

ser variable.7s Ella establece la memoria como el sino del hombre y de sus personajes, ya 

que desde su nacimiento hay un destino que van a cumplir, lo llevan consigo, por eso se 

olvidan de él, deCÍa. De ahí su obsesión para cambiar el suyo en sus obras. En sus textos, el 

71 Plena Guro, LDs ,.",mios delJ>m1'mir, pp. 176-177. 

72 ¡bid, p. 12. 

73 Emmmuel c.mallo, Pn>tagonisIas de la lil_1Itro mexicana, México: ediciones del Eu:nit2ño, SEP (Lectu= mexicanas 48), 1986, p. 
492 

74 Beth MiIle[ y Alfonso González, "Entrevista con Flena Guro", en 26 (llltoms del México achitJ/, pp. 205-206. 

7J ¡bid, p. 205. 
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hombre, o la mujer, puede encontrar la salvación por "un acto casi mágico".76 Por ejemplo, 

en Un hogar sólido, Felipe Ángeles o Los pilares de doña Blanca, por citar algunas de sus 

piezas. 

También en el cuento titulado Debo olvidar la sucesión de acciones da lugar a una 

circularidad tanto en los hechos como en el tiempo; o en el cuento ¿Qué hora es?, existe 

una reiteración a manera de espiral, donde una serie de acontecimientos se repiten pero con 

sutiles variaciones. Del mismo modo, en otra de sus novelas, Y Matarazo no llamó, la frase 

obsesiva se encuentra en el título, la cual se repite por el protagonista para introducir al 

lector en una especie de circularidad envolvente, de la que no se puede escapar; La señora 

en su balcón, por su parte, presenta ese retomo y rescate del tiempo a través de la memoria 

y de la obsesión del personaje principal. 

La concepción de Garro con respecto al tiempo tiene sus coincidencias, o sus raíces, como 

ya se ha mencionado, con la cosmovisión prehispánica en México. El tiempo lineal o 

cronológico no es otra cosa que el mundo cotidiano, el pagano, como diría Mircea Eliade; 77 

el de las dificultades y luchas, diría Garro. Mientras que el tiempo circular o eterno, el 

sagrado, es el que proporciona un estado de felicidad y perfección, en algunos casos. En 

las historias de Elena Garro, los personajes buscan la felicidad propia de un estado perfecto, 

en el cual se puede vivir eternamente; sin embargo no siempre es posible alcanzarlo. La 

escritora Anita Stoll sintetiza la idea del tiempo en la autora de la siguiente manera: " Ella 

(Garro) concibe la memoria como algo relacionado tanto con el pasado como con el futuro 

76 ''Los católicos decimos un acto de contrición. Y los budistas dicen d. satori, es la iluminación uopentina. Es lo único que nos 
puede salvu de la memoria, de la repetición". Ibid, p. 206. 

n El tiempo profano se difetmcia dd. sagudo o mítico en el sentido que el primero es "la dunción temporal ordinaria en que se 
inscriben los actos despojados de significación religiosa .. .. El Tiempo _agudo es POI su propia natualeza reversible, en el 
sentido de que es, propiamente hablando, un tiempo mltico primordial hecho presente.» En Min:ea Fliade, Lo tagmdo J lo 
projzno. p. 63. 
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y enfatiza la naturaleza repetitiva".7S El tiempo recobrado, el que puede evitar la muerte, el 

detenido y el tiempo perdido u olvidado, son algunos de los temas trabajados en la literatura 

de dicha escritora. 

Por otro lado, no está en el ser humano controlar el transcurrir del tiempo. No es posible 

detenerlo, ni hacerlo volver, pues nos arrastra irremediablemente por la corriente de la vida. 

De ninguna manera podemos cambiarlo, aunque sí conocerlo. En realidad, como diría 

Riechenbach, ante el ser humano existe tan sólo un periodo de tiempo limitado" ... y al fmal 

de todos nuestros esfuerzos y respuestas ante nuevas situaciones, nos espera la muerte.,,79 

1.3 LA INFANOA Y SU VISIÓN DE LA MUERTE Y LA VIDA 

Una tercera cuestión temática y estilística, básica en la obra de Garro, es la 
" 

imaginación que ella posee para nombrar las cosas, otorgarles sentido y vida por conducto 

de la palabra. Así, puede liberar su fantasía, posibilidad asociada a la infuncia. En la 

literatura de Elena Garro la imaginación y el lenguaje constituyen los elementos 

indispensables para exorcizar la degradación a la que se ha sometido al ser humano, o peor 

aún, a la que unos someten a otros. Hablamos aquí, sobre todo, de la recuperación de la 

fantasía infimtil.80 La imaginación, concebida como un don que ha desarrollado el ser 

humano, es quizá el único recurso" ... con el que cuenta para acceder a la posibilidad de un 

tiempo nuevo."Sl También para reencontrarse con ese "muladar en el que han tirado lo 

78 Anh StoD, Spanish Ammran Womm .,ritm. A Bih&'grr¡phiml SOIIIT< BIIO,!; pp. 199-200. Citado por Rita Dromundo Amores, en Dj>. 
at,p.47. 

79 Riechenhach, op., ri4 p.14. 

ID Véase Julio CoItaZar, Dj>. tiI. 

B1 Alejandro Ortíz Bullé, up., al., p. 34. 
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hermoso"S2, como diría un personaje en La señora en su balcón. A partir de una mezcla de 

imaginación y realidad, expresada con sensibilidad poética, se puede distinguir, como diría 

Beth Miller,83 una sutil ironía y la inclusión de algunos elementos folklóricos mexicanos. 

Sin embargo, una de las particularidades esenciales de la producción literaria de esta 

escritora es, según Esther Seligson, "Retornar al comienzo del tiempo, al tiempo sin tiempo 

de la infancia".84 En este sentido podría decirse que la literatura, como las matemáticas, 

requiere para su cabal comprensión del uso de la imaginación, que es la capacidad del 

hombre para proyectar la verdad y poder salir de este mundo de sombras y de actos 

incompletos. 

La realidad ina.ceptable puede ser conjurada por la palabra, misma que tiene el poder para 

conjurar las deficiencias de la vida cotidiana. 

( ... ) y el hombre es lenguaje ( ... ) hay que habl/l", aunque nos cueste la vida. Hay que nombrar a los 

li"anos, sus llagas, sus crímenes, a los muertls, a los desdichados, para rescatarlos de su desdicha. 

Al hombre se le rescata con la palabre.a5 

Cuando rechazamos la realidad aparece la duda entre lo que es real y lo que no es, 

produciéndose una ruptura del esquema de lo real, momento en que los tiempos se mezclan. 

La muerte se rechaza de muchas maneras. Una de ellas consiste en escapar de la realidad a 

través de los sueños, o de los recuerdos recuperados por la memoria, pues la memoria puede 

hacemos regresar el tiempo, devolvernos el pasado, la infimcia, un instante de la vida; donde 

los sueños suponen tienen una posibilidad de ser reales. La imaginación es, por tanto, la 

82 Carlos SoloaaDo, Teatro bme hisJxmoameriamo _ttmporrSlleo, Méxiro: AguiW, 1969, p. 352. 

83 Beth MiIler Y Alfonso Gon>:ález, op., at, p, 203. 

B4 Esther SeIigson, "In mo Tempore (Aproximación a la obra de Elena Guro)", ReWta de h U"iwnithd de Mixito, vol 29 (No 12 
1975), p. 9. 

'" E . Guro, F.IipeA,,§'Ies, p. 414, enAllklloF de ltatro mcxicatto "'"Ie!1tpDráfIetJ, México: F.CE., 1991. 
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manem de exorcizar el destino fatal del hombre. En la infuncia se encuentm la posibilidad de 

acceder a cualquier otro espacio y tiempo, pues la mente infuntil no establece límites 

temporales. En Garro; encontmmos formas de aprehensión de la realidad, genemdas en la 

infancia, así como transformaciones de tiempo y espacio, multiplicación de la personalidad, 

fusión entre sujeto y objeto y un profundo sentido de culpa por no poder recupemr el pasado. 
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ANTECEDENTES 

La literatura no surgió únicamente como teogonías o cosmogonías, ni como mero gozo 

estético, sino que también se originó en la angustia del hombre al reflexionar acerca de su 

existencia.86 Las circunstancias históricas de México propiciaron un panorama narrativo 

modemo, donde la literatura mexicana, a través de varias décadas, adquirió un sello 

característico de maestría, sencillez, ingenio y de una carga refrenada de cierta furia. Dice 

Emmanuel Carballo: "Si no la mejor literatura de América Latina, .. . tiene en su haber el 

mayor número de equipos, de probada y comprobada eficacia, que han matizado y 

enriquecido las letras hispanoamericanas.,,87 

La literatura de la segunda mitad del siglo XX es testimonio de la posrevolución, periodo 

en el cual se consolidaron las instituciones públicas y se agotó la energía de la llamada 

novela de la revolución mexicana. Federico Patán,88 al mencionar los años cincuenta, se 

refiere a esa década como propia de una metrópoli violenta y desorbitada, cuando la 

literatura es reflejo de la realidad, experimentando un cambio temático por la sencilla razón 

de que el narrador escribe de sus experiencias, cambio que en ocasiones es trascendente. 

Es necesario recalcar que la literatura mexicana moderna y contemporánea es y ha sido 

producto directo o indirecto de los cambios que se dieron en México desde la década de los 

cuarenta. A la llegada de la Segunda Guerra Mundial, como diría Carlos Monsiváis,89 se 

'" Ennnanuel Cuballo, NmraJiw",exiama '" Ixt!, p. 9. 

87 Ibid, p. IO . 

.. Federico Patán. Ctmtrtptmlar, México: Textos de Difusión Cultural, sene Diagonal, UNAM, 1989, p.ll. 

.. Carlos Monsiváis. Lo fogitivo j>m1ranec.: 21 G1It1IIos ",exicanos, México: Cal y Arena, 1999. p.20. 
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transforma la visión del relato, al mismo tiempo que se da un crecimiento en la literatura.90 

La modificación radical se presenta con la publicación de Pedro Páramo (1955), novela de 

Juan Rulfo (1917-1986),91 siendo ésta, como dice Carballo, "una metáfora del estar del 

hombre"; los libros inicales de Juan José Arreola (1918-2001), Varia invención (1949) y 

Confabulario (1952), aparecen durante el periodo alemanista, provocando una 

transformación del cuento mexicano por su humor y alegría.92 Junto con la deslumbrante 

aparición de la narrativa de Carlos Fuentes (1928- ) se convirtieron en piedra angular para 

transformar definitivamente los caminos de la literatura mexicana. 

2.1. ELENA GARRO DENTRO DE UNA GENERACIÓN LITERARIA 

Por otro lado, la literatura publicada por mujeres a partir del medio siglo (no es que antes 

no hubiera, sólo que se analizan con otra perspectiva de la cual no nos ocuparemos por el 

momento) se distingue de sus predecesoras, después de la obra de Rulfo, por el uso del 

lenguaje,93 pues las palabras establecerán ahora las distancias culturales entre generaciones 

literarias. "Nombrar el objeto de la experiencia significa comprender y ampliar el mundo de 

sus fábulas", diría Martha Robles. Las diferencias culturales previas a los años cincuenta, 

entre escritoras, incluyendo la referente a su educación superior, su desempeño en el ámbito 

., Véase Emmaouel Camallo, ÚlnlIis/JJs mexitallOS 1II4dtmos, T.I, México: Biblioteca Mnima Mexicana, 1956; Camallo, NamzlÍlla 
l1Ieactllltl de "'rJ, Madrid: Alianza EditoWl, 1969; Seymow: Menton, NanulÍlla 11Itxi&tma, detde lAr de ab% hasta Nolicias dellntperW, 
México: Serie Destino JUbimuio, 4' coedición entre la UAT y el Centro de Ciencias del Lenguae de la UAP, 1991; así como 
Sara Sfchovich en MIIjerrs en #, L· namzdon¡¡ IalinOtllllerittllla.r, sigb XX, op. til. 

91 Pa.ca m2s infoanación sobre la participación de Juan Rulfo y Juan José Aneola en la litentura mexicana véase: José Luis 
Mttínez, Cbristopher Domioguez Michael, La lilmilllm meara"" del sigb xx. México: CONACULTA, 1995. 

92 Monsiváis afinna que los primeros cuentos de Rulfo y Aneola " aoundan y ejemplificao una litentlu:a distinta, ajena a las 
reacciones sentimentales, al compromiso inmediato, a la declamación intema." Lo fotili .. ptr11timea, p. 21. 
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social, tienen mucho que ver con la realidad de un país empobrecido, con las limitaciones 

escolares de obreros y campesinos y, por ende, de la mujer. 

En consecuencia, parece válida la tesis de Martha Robles, según la cual no hay posibilidad 

de que escritora alguna pueda, por muy grande que sea su talento, brincarse "por sobre su 

tiempo". Sin embargo, dicho planteamiento podría cuestionarse si lo trasladamos a una 

eventual transformación de la literatura y de la sociedad, cuando generaciones posteriores 

'podrán reivindicar a -las escritoras que sus contemporáneos no valoraron del todo. Para 

Carlos Monsiváis, por ejemplo, sí existe ya una consolidación de "literatura de mujeres".94 

Elena Garro, Luisa Josefina Hemández, Inés Arredondo, Rosario Castellanos, Ulalume 

González de Leon, son, entre otros, algunos ejemplos de aportaciones originales que 

resaltan por manifestar una intensa individualidad. 

Sin que necesariamente pertenezcan o hayan formado parte de algún grupo literario, se les 

puede clasificar por la conquista de la claridad expresiva y la eliminación de su actuación 

fronteriza, con respecto a la participación literaria masculina; por su potencia literaria 

establecida en su obra, así como el alcance de las mismas, evidenciando una ruptura total 

con sus antecesoras, 9S aunque en estilo y propósitos, las nuevas escritoras manifiesten 

diferencias. Por un lado, algunas mostrarán la continuidad de la tradición literaria nacional, 

mientras otras darán el salto con aportaciones originales. Martha Robles las agrupa como 

generación literaria, no porque "exista parentesco alguno en su estilo o propósitos 

93 Ver MatIh. Robles, La s"",bm foililo, p. t2a-121 . 

.. Carlos Monsiváis, "1>. cit., p. 28. 

95 En la primera mitad del siglo xx, se observa que la mayor parte de las mujeres "no han concpist.do claridad e>pllesiva. Sus 
obras literarias, las de l. primera mitad del siglo, agregan a t:d evidencia la de actuación fronteriza en un memo 

predominantemente masculino." En MatIh. Robles, "1>. cit, p. 119. 
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literarios",96 sino más bien por tratarse de escritoras que surgen como parte inseparable del 

momento de expresión más alto de la literatura mexicana, además de ser antecedente e 

inspiración de futuras generaciones de escritores.97 

Una característica en este grupo de la segunda mitad del siglo XX es la gran variedad de 

voces y temas. Las oportunidades que propiciaron como escritoras, así como la libertad o el 

reclamo de ella, presentes en sus textos, pueden adjudicarse a cambios sociales que les 

fueron favorables. En México estas transformaciones se debieron a la consolidación política 

de dos hechos cruciales: "la Revolución armada, y paradójicamente, el ascenso capitalista. 

Contradicción de la cual surgen la enseñanza popular, la industrialización de la imprenta, la 

Ciudad Universitaria y el sufragio femenino, entre otras conquistas modemas.,,98 

De dichos conflictos destacan escritoras que publican su obra en dos vertientes: 99 por un 

lado, la prolongación de una tradición literaria nacional; por otro, sus aportaciones 

novedosas y únicas, así como su madurez que establece el comienzo de "una tendencia 

creadora que rompe con esa misma tradición"Ioo Elena Garro sería un claro ejemplo de 

dicha ruptura con sus piezas de teatro incluidas en Un hogar sólido (1957). 

Para Aurora Ocampo, el hilo conductor de las narradoras contemporáneas se encuentra en 

mostrarnos "la condición de la mujer vista desde muy diversas perspectivas."lol 

,. Véase a Ma.r:tha Robles, Lz SfJI1Ibra fo!jJiva: Esmtorar en la cultura 11t1danaL T.ll, México: UNAM, 1986, p. 120. También en 
AUto'" acampo, ÚlmIisJa.r ",roamas siglo XX, México: UNAM, 1976. 

VI Al referiI:se Anmw:i Gomis, o la herencia dejada por escritores de los años sesenta, afuma que la g=> culnna de los años 

setenta, no ea. privotiva de los iniciados ya que vemos a señoras con carretaS profesionales truncadas regresar o las aulas 

univetsitarias, o incutsionar en cín:uJ.os cultw:ales. Sutgen aprendices de Rosario Castellanos y de Elena Guro, aunque su 

preocupawn no raruque en reivindicar o los indígenas, sino en procuraISe un lugar dentro de su sociedad. Ver "Las nartadolllS 
de un país desconocido", en Los UIIi""¡tmios, México: (129-130, Octubre), 1978. 

\l8 M:utIu Robles. Lz sombm.fo!jliva: . .. , p.119-12O. 

99 ldem. 

100 Marlha Robles, op. cit., p. 120. 

101 Auroa. Ocampo, ÚlnlJisJas IIIfXila1Ulf .. ", p. vii 
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Apreciamos cómo están presentes y vivos los "conflictos que motivan la conducta humana: 

la injusticia, la soledad, la libertad, la búsqueda de identidad, la necesidad de renovación, 

el presentimiento de un mundo mejor, liberación por la palabra."I02 Demostrando una 

comprensión cada vez más amplia de las realidades del mundo expresadas con una eficacia 

de técnicas narrativas gestadas durante esos años. 

Seymour Menton sostiene que uno de los acontecimientos importantes de la literatura 

mexicana, en las últimas décadas del siglo xx, fue el movimiento feminista. La celebración 

de congresos y la publicación de antologías, así como de estudios críticos que permitieron 

acreditar, afianzar y dar reputación a todas aquellas escritoras que publicaron a partir de los 

años sesenta. 103 Durante dicho periodo surgió un buen número de mujeres escritoras, 

aunque no en todos los casos comprometidas al movimiento de liberación femenina. No 

obstante sólo hay una cantidad relativamente pequeña de mujeres que figuran en las 

historias de la literatura nacional. 104 La crítica femenina atribuye lo anterior a las 

condiciones poco favorables de la mujer mexicana, aunado a los criterios estéticos 

establecidos por una crítica masculina; por lo tanto, para apreciar y valorar la literatura 

femenina es necesario acercarse a ella, no sólo desde la opinión de connotados críticos, sino 

también desde el punto de vista de importantes investigadoras-académicas y escritoras que 

están trabajando para analizar sin prejuicios el trabajo de otras escritoras de nuestro país. 

Tales son los casos de Sara Sefchovich, lOS Martha Robles o Aralia López, por citar a 

102 Ibid, p. viü 

ID' Seymour Menton, NarmIiva f1Iexitana, ""de Los di a/Nio hasta NoIirias dlllmptrio, México: Serie Destino Atbttnrio, 4' Coedición 
entre la UAT. y el Ceotm de G.ncias del. Lenguaje de la UAP, 1991, pp. 132-139. 

I04 VéaseM. Robles, '1'. tiI.,pp. 119-125. 

lOS Véase Sara Sefchovich, M1Ijms "" esp.jo: Narrodoms 1a1i1l()Qf1lmamat, siglo xx, T.I., México: Folios Ediciones, 1983; An1.i.a López 
González, SiIr imágmes falsas sitt falsos tspejos: Narradoras ",o:i<atIas del sitio xx, México: El Colegio de México, 1995; Beth Miller, 

26 ANfom¡ del MIxim «lila/, México: B. Costa Amic Editor, 1978 Y Mutba Robles, 11/>., dt; por mencionar sólo algunas. 
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algunas. La primera, menos radical, reconoce que la literatura o el acercamiento a ésta no es 

ni debe ser sexista.106 Por su parte, Seymour Menton aclara que para "apreciar la literatura 

femenina, habrá que elaborar nuevos criterios estéticos" .107 

La década de los años sesenta es considerada como un capítulo de esplendor y de vitalidad 

en la historia de la cultura mexicana. lOS La conquista de un horizonte cultural más abierto y 

con una distinta sensibilidad, determinó la explosión de la nueva literatura que tiene sus 

vísperas en 1963.109 Sin embargo, al surgir, tuvo que enfrentarse, por decirlo de alguna 

manera, a la represión y a la censura del momento. Jorge Volpi, en su libro La imaginación 

y el poder, una historia intelectual de 1968, publicado en 1998, explica ampliamente no 

sólo el papel que jugó Elena Garro en la llamada "revuelta" o "conjura de los intelectuales", 

sino que también comenta la polémica de escritores, críticos y grupos de intelectuales 

mexicanos, quienes " .. . no sólo se dedicaron a compartir sus opiniones, aprobando o no las 

acciones del gobierno o de los estudiantes, sino que en verdad contaminaron a los lectores 

mexicanos con la vida intelectual del momento". 110 Si bien puede juzgarse la postura 

partidista de muchos de ellos, la apatía de otros tantos se debía a " .. .la inercia de la 

represión (que) era demasiado fuerte para oponerse a ella; intentarlo equivalía a un suicidio 

lOó San Sefchovich realiza una critica sobre la ob ... de un grupo de escritOI2S latinoamericanas y nos dice que "No se trata de 

haoer una critica literaria particularista que justifique a13lquier escrito de mujeres por el hecho de sedo, pues en ellllálisis, como 

en el placer de la lectura, no hay masrulino ni femenino, negro ni blanco, sino buena literatura . . . En este caso, como en muchos 
otros que se quieten reivindicar ... no hay 'un nosotras las mujeres': hay buena y hay mala literatu ... y no podemos pennirimos 
la complaoencia." La cita reafirma la postun contemporánea sobre la liter.tura escrita por mujeres, la cual estableoe que hay 

que juzgarla con el mismo lente que la producida por hombres. S.Sefchovich, op. cit., pp.19-22. 

107 Se¡.mour Mentan, Nam>tiw ",.,...,.,.. ... , p . 131. 

"" Véase Huberto B.Iis, Por nn amtas los roflOCt1iis. pp. 524. 

109 Véase lo que Elena Garra manifiesta al lEspecto enM""mas dt España 19J7, México: Siglo XXI, 1992. 

110 Jo.ge Volpi, La imaginación J "fKJdtr, NIII1 historia iIIultrllial de 1968, México: E<lit. Era, 1998. Esto es Jo que concluye Volpi 
después de una minuciosa investigación de los hechos ocurridos durante 1968. En su texto describe y analiza las divetsas 

posturas de escrito..,. y criticas con respecto a los suoesos del momento. Pero también aporta pruebas para determinar si Elena 
Garra fue o no utilizada por el gobiemo. 
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político".lIl En los años de la administración de Gustavo Díaz Ordaz, de 1964 a 1970, se 

presentaron problemas sociales a los que no se habían enfrentado los anteriores gobiernos 

emanados de la revolución. Las soluciones que se dieron a estos conflictos acabaron 

violentamente con las medidas tácticas y estratégicas de la peculiar política mexicana, en 

palabras de Emmanuel Carballo era una política "basada en la habilidad, el doble juego, el 

respeto a las formas, la dureza enmascarada y la retórica progresista tras la que se escondía 

el verdadero rostro de sus intereses ligados al capitalismo local y fomneo.,,112 

En este escenario convulso Elena Garro mantiene como escritora una participación 

compleja, siendo autora de la novela Los recuerdos del porvenir (1963), aunque ya antes 

había publicado, como ya se dijo, Un hogar sólido y otras piezas en un acto (1957). 

Puede observarse que su obra expresa el principio y el fin de una etapa, pues la crisis social 

exigía a los escritores replantearse y revisar no sólo el contenido temático de su discurso, 

sino también el registro de su escritura. Tal y como lo afirmara Octavio paz en el año de 

1967.113 De acuerdo con el compromiso social de la época, para el artista era común 

asumir que unos recursos esenciales de la nación estaban constituidos por la cultura en 

general y la literatura en particular. Durante el periodo de 1934 a 1984, una 

característica notable de la cultura mexicana es "su participación desde sus valores 

111 Ibid, p.412. 

112 Bnmanuel CubaDo, Pro"'ffl"iskl.r de la hlerafllro . . . , p.19. 

11l En el número 3 de abril de 1967 del suplanento rultl1l,,1 "La Culn.u:a en MéDco", Octavio paz escribe un ensayo ttu1ado 'La 
provincia es teatro, caso de toros, tribunal', ahí, el poeta afuma que el tema de la provincia es un motivo =te en la 
Iiteatun modema. Sn embaJgo, al final del ensayo, en nota a pie de págin2, babia de los naID<lores maicanos del momento y 
dice lo sjguiente: "Después de JUlO Rulfo, wto[ de una de nuesb:as pocas 'obas maestcas', la mayoria de los novelistas y 
cuentistas mexicanos prefieren e:aplo<u el tema de la ciudad Al meoos los más osados ( ... ) y sn emba.go, en los ú1t:imos años 
han aparecido dos novelas notables con tema provinciano. Una de ellas es La foia, de Juan José Aneola, creación verbal ( ... ) La 
otn no".,Ja es una ob .. de vealad exttaoulinaria, una de las creaciones más pelÍectas de la Iiteatu<a hispanoamericaoa 
contempocinea: ÚJ$ ,.a",rIos de/jXmJt1Iir, de Et.na Guro". Octavio paz citado PO[Joq¡e Volpi eo La imagiwatió"J e/poder, p. 132 
Y 439. 
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intrínsecos, en la ampliación de libertades, en los espacios ganados a la improvisación 

artística, al chantaje sentimental, a los prejuicios, a la tiranía academicista, a la moml 

tradicional, al dogmatismo político, al machismo, a la homofobia.,,1l4. Asimismo, se 

introducen personajes y nuevas costumbres en una etapa que define la transformación de 

una sociedad tradicional a una sociedad de masas. 

Por tal razón, las autoras pertenecientes a la segunda mitad del siglo XX integran una parte 

que no es posible desligar de las más connotadas expresiones de las letras mexicanas 

contemporáneas, además de ser esenciales antecedentes para las jóvenes genemciones. Sus 

textos son parte imprescindible de una transformación en la cultum y suponen, igualmente, 

la valomción de la mujer escritom, sobre todo por el surgimiento de dramaturgas, 

ensayistas y narradoras. En una sociedad como la nuestra, sostenida en una extendida 

ignorancia, llena de tabúes y convencionalismos, el artista debe encontrar su destino 

sumando valores e interpretando los símbolos y signos de sus contemporáneos. 

En nuestros días, México se apresura, aunque con tropiezos, a encontrar los mecanismos e 

instituciones adecuados que lo lleven a una nueva etapa de su historia. Mujeres y sectores 

marginados forman un bloque desprotegido, no por voluntad propia, que no tiene acceso a 
\ 

l()s beneficios cultumles. Con esta desigualdad social, a la mayor parte de las escritoras no 

se les ha facilitado manifestar una claridad expresiva, aunque su obra evidencia una 

situación fronteriza, sobre todo por el entorno machista. 

114 Carlos Monsivü, up. rit, p.9. 
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2.2 VIDA ORÍGENES Y ENTORNO 

2.2.1. La Infancia 

Elena Delfina Garro Navarrow nació en la ciudad de Puebla el11 de diciembre de 

1916, aunque ella solía cambiar ese año por el de 1920.116 Algunas autoras, como Martha 

Robles y Aurora M Ocampo,117 entre Otras,118 coinciden en sostener como verdadera la 

fecha de 1~17. Del mismo modo lo hace Octavio Paz, pues "[ ... ]el poeta ha desmentido 

reiteradamente esta información, asegurando que ella nació tres años después, [que él]" .119 

Después de su fallecimiento estas fechas están en "duda, ya que su testamento ahora 

registra 1916,,120 y, por su parte, la investigadora Rhina ToruñoJ21 se asegura en confirmar 

esta última fecha. A los siete años se trasladó a Iguala, Guerrero, con toda su familia, 

justamente en el periodo de la persecución religiosa y la consiguiente guerra cristera, donde 

transcurre su infancia inmersa en una cultura popular arraigada en los mitos y las 

tradiciones. Sus padres fueron José Antonio Garro, un emigrante asturiano, y Esperanza 

U5 Una de sus tias llevaba el nombre de Delfina, por lo 'fle sus padres decidieron ponér:selo a EI<na. 

116 Véase todo lo que la autora afumarespecto asu propia vida ... M"""';"'de~ 19J7,Méri::o: Siglo XXI, 1992. 

117 MuIh.a Robles, "/l., at y AuroaM. Ocampo, D~ de .. niIores sit.'" xx. T . m, Méri::o: UNAM, I1F, 1993. 

118 En entrevista concedida. Fnuua RBo Campomanes, pan la tesis Eha Cm",: pm-a6n del milagro, Gloria Prado, prima de 
Gano, afuma que fue 19171. fed¡a de naciniento. 

119 &1 una ..wrvisu, el poeta le dijo a GuilIenno Sheri<Lm: 'Mire usted [ ... j, ya es hoa de que se sepa la veIdad Yo ya cumplí 

83 años y ella cumple 80 años el mes que viene. Nos casamos en 1937, mi hij. nació en 1939 [ ... ]'. Prom', (23, ix, 1997)" Jo,!!e 
Volpi, ap. tit., p. 446. 

120 Elena Guro, falleció el 22 de agosto de 1998. Con motivo de este suceso salíeron a la luz varios testimonios sobre la 
escritora. Con [espe<to a su fed¡a de nacimiento, dwante muchos años l. escritora afumó que hahía nacido el 11 de diciembre 
de 192íl. Algunos textos asientan la fecha de 1917, sin embargo el 12 de mayo de 1998 se escribe la verdad en el testamento 'fle 
hace ante notaDo público. En dicho documento ded.ID .... egón afuma Julío Aranda en Prom', núm. 1139, (30 de agosto de 
1998), p. 53- que era "de n.cionalidad española originaria de Puebla, Puebla Y 'fle "Nació el 11 de diciembre de 1916 [ ... ]. 
También en la revista Mi_, dice: " El año de su nacimiento está en duda, ya que su testamento abon Jrgistn 1916." Maria 

Luisa López, en su utícuJ.o "Helena Par. Úniat y unive=l. hereden de Elena Guro", Mi_ (31 de agosto de 1998), p.78. 

121 Investigadora de la Unive<si<!ad de Texas, Rhina Toruño señala que "Elena Gano mantuvo su espíritu combativo hasta el 
último momento". UnomásJmo, (12 sep. 1998), suplemento Sábado: 6-7. Sin emba¡go, en la edición de 1996, de l. novela La tasa 

jtwb al río, de Guro, ed4ada por Grijalbo, se asienta 1911 como el año de su naciniento; aun'fle podrla ser una e<r.lI>, con la 
polémica anterior, todo puede se< posible. 
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Navarro, una maestra rural de Chihuahua. A pesar de ser un pueblo rústico, sin electricidad, 

sin escuela (más tarde su padre junto con otros hombres del pueblo fundarían una), en 

Iguala fue feliz jug~do en el jardin y paseándose en burro, imaginando mundos fantásticos 
r 

alIado de su tío Boni y de sus hermanos Devaki, Estrellita, Albano y Jesús. 

Elena Garro perteneció, en su niñez, a una familia de buena posición económica, tolerante 

y culta, inmersa en el mundo de los libros, ya que para su madre cultivar una virtud 

significaba leer, de tal modo que su infancia la pasó en compañía de libros; su mejor 

escuela se la dieron sus padres, su tío y sus propias lecturas de los grandes clásicos: 

"Entonces nos íbamos a leer. .. Luego mi papá nos tomaba la clase de literatura que 

habíamos leído, a Garcilaso, a Lope, a Calderón. ,,122 La casa "podía caerse", pero su madre 

no abandonaba sus libros y frecuentemente no le importaba si los hijos preferían jugar que 

comer. Lo relata ella misma, en unas cartas dirigidas a Emmanuel Carballo, 123 "A mis 

padres sólo les gustaba leer, y a sus hijos no nos gustaba comer".124 Aunque declaraba, con 

ironía, que sus padres eran "unos fracasados", sobre todo, afirmaba, para Octavio Paz.l2S 

Le enseñaron a vivir entre libros, dejándola ser lo que deseara: "[ . .. ]rey, general mexicano, 

construir pueblos con placitas, casas, ... merolico, vender,,,126 incluso escaparse con su 

primo y ser pirómana; disfrazada, asalta a mano armada a los sirvientes de la casa. Confiesa 

la felicidad experimentada en esas aventuras, viviendo en rebeldía y aprendiendo de los 

indios una concepción distinta de la realidad. Respeta a los indígenas al ver su sufrimi~nto 

y su sabiduría ancestrales, su sencillez, por lo que convive con ellos sin prejuicios. 

122 Patricia Rosas Lopátegui. Yo s6/o s,!! f1It11Io,;a: Bjqgr#a visllal de EIma Carro, Mériro: Ediciones CastiRo, 2000, p.S. 

12> Emmanuel eamaUo, Protagowistas de la 51m1j¡ra mexicana, p. 500. CubaUo publica en este texto una entrevista que mantuvo 
con Elen. por correspondencia, en dichas cartas ella adu. datos importantes respecto a su vida y su obra. 

12< lbid, p. 495. 

125 Cf. Rosas Lopátegui, TtJlilllrmios s./m ElmaGam y Helena paz G. Ml!I1Ionas de Helelftl PazGaro. 
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Igualmente es feliz al ser mimada por su tío Boni, jugando mientras él le leía a Manrique. 

Sin embargo, su padre contrató un profesor para sus hijos, debido a que en esos días no 

había escuelas funcionando normalmente, siendo este mentor quien anunciara que Elena 

seria una gran escritora. Más tarde, ya en la escuela del pueblo, inició precozmente su 

carrera de escritora tras haberse escapado "como mono" por una cuerda, por lo que fue 

castigada debiendo escribir una composición para "El Día del Árbol", y muy a su pesar 

ganó el concurso, debutando así como escritora y oradora, pese a la "vergüenza", según 

relatara años más tarde a su amiga Vilma Fuentes127 y a Carballo. Aquellos fueron 

"Tiempos felices, aventureros y gloriosos",128 una infancia permanentemente presente en la 

memoria y eternizada en su obra. Ese ambiente literario trasmitido por una familia culta 

es recreado en el cuento Antes de la guerra de Troya, incluido en la antología lA semana de 

colores. 

Existe la versión de Garro respecto a la falta de autoridad de sus padres, a quienes describe 

como figuras tranquilas y serenas que, según ella, permitieron libertades a sus hijos en 

todos los sentidos. No obstante, actualmente han salido a la luz algunas declaraciones 

cuestionando la imagen que la autora hizo de sus progenitores.l29 

Iguala fue el espacio que le brindó un mundo para su imaginación desbordante y poética, 

también allí descubrió el México indígena. En Yo sólo soy memoria: Biografía visual de 

Elena Garro, dice Patricia Rosas Lopátegui que de "[ ... ] las muchachas y los mozos, de los 

indios, Elena aprende a convivir con su percepción mágica de la realidad, pero también 

126 Ibid, p. 496. 

127 Vilma Fuentes, "Mejor será no regresar al pueblo". P1IXUtJ, 776 (1991): 46-50. 

128 Emmanuel Guballo, Profllf!Jflisfas •. . , p.5oo. 

129 Véase al respecto la versión de Gloria Prado, sobrina de Elena Guro, en Luda Melgar Y GabrielaMoa, EimaGano ... , op. cit, 
p.23-36. 
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descubre su opresión y su summiento".130 De esas vivencias saldrían algunas imágenes 

proyectadas en su narrativa, especialmente en Los recuerdos del porvenir y La semana de 

colores, así como en algunas piezas de su producción dramática. 

Con el tiempo, las contradicciones existenciales y educativas grabaron en su conciencia 

las posiciones radicales de una fe religiosa y ciega sjmbolizada por su madre y por sus tías; 

liberal por el amor a los libros que tenían padres y abuelo, inculcado a sus hijos. Es 

interesante observar que a pesar de su formación religiosa no aceptaba el matrimonio, pues 

de "sólo imaginarlo" le hacía sentir miedo, temor de encerrarse en una casa extraña. Más 

tarde descubriremos lo desafortunado que fue su matriffi¡;>nio con Octavio Paz. 

Por esa razón, el mundo infimtil, eternamente añorado por Garro, es de unidad y 

concordia, en el cual todos podían ser uno, tanto hijos, hermanos, sirvientes o sus propios 

padres, que heredaron a sus hijos sus mejores dones: "la imaginación, las múltiples 

realidades, el amor a los animales, el baile, la música, el orientalismo, el desdén por el 

dinero,,,131 así como una educación vasta y sólida. A la pregunta de si creía en la felicidad, 

ella contestaba: "-Sí, porque la practiqué en la infancia", 132 La infancia en Guerrero era su 

paraíso perdido y deseado, pese a la opinión de Octavio Paz, para quien la familia de Elena 

era: "[ ... ] la primera célula de explotación n.133 

Sin embargo, al llegar a la madurez Elena Garro asume que vivir inmersa en una realidad 

absoluta, única, no satisface al ser humano. Por ello s:e fabrica su propio espacio vital, 

contraviniendo la verdad del mundo, su objetividad, dicha verdad no servía para alegrar ni 

consolar, sino para someterla a sus reglas. Y nunca estaría dispuesta a seguir órdenes que 

IJO Rosas Lopáugui, YaSlf/gs'!!"'t11Iaria ... , p. 4. 

131 Emanuel Camallo, Profagollisw .. _, 495. 

1l2Idem. 
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contrariaran sus deseos o principios.l34 Aunque vivir en su realidad subjetiva significara, 

según la escritora, ser víctima, perdedora o lo que ella definía como una "no persona". 

Aquelos que forman 'p8Il3 de un ejércib que se repro<ilce por generación espontánea bajo cualquier réginen 

poltioo [ ... ) por órdenes superioles, y que has alcanzado la nueva categoría de No Persona. T retar de IIOlYer a 

ser Persona es tzna cesi imposi>le. [ ... ) Las No Personas no pueden haoer lo que haoen las Personas. ' [ ... ) 

carecen de honor, de talenm, de iabidad, de senimienms y de neoesidades físicas [ ... ) se le insulta, se le 

despoja de manusailos, que más tarde se publican debrmedos en oros países y frmedos por alguna 

Persona. Una No Persona debe aoeptar que frmen y cobran las Personas por las obras que escrbió [ .. . ) A la 

No Peraona se le despoja de famHia, animales caseros, amigos y, sobra todo, se le niega Trabajo. Si se queja, 

se le oonQlera una Perseguidora Peligrosa, en el mundo demoaátixl.' 135 

2.2.2. Juventud 

Esas paradojas que configuraron su niñez y los inicios de su juventud no 

terminarían, pues serían parte de su propia naturaleza. Para 1934 la familia Garro Navarro 

se traslada a México para proporcionarles a los hijos un ambiente más adecuado. Ahí, Elena 

convivió con las hermanas de su madre, mujeres "hieráticas, hermosas y disciplinadas", 

quienes le proporcionaron también cuidados y consejos. El mundo infantil de Iguala y la 

enseñanza religiosa rígida y tradicionalista de sus tías formaron a una joven mujer que se 

dividió entre dos mundos. Uno, el de las fantasías; otro, el de la realidad. En este último 

tuvo que continuar su educación, empezando por el colegio López Cotillal36, la 

1.I3 ItÚm. 

u. Luis EruiCfle lUmírez, Lz ingobemoble: etlaltlltro.r.J tkstnaltrltro.r "'" EIeM Gam. México: Ediciones Raya en el agua, 2000. 

135 Palabns de Elena Gano citadas pOI Emmaoud Ca.ballo en P"'fo§JflÍJlaJ .. . , p . 494. Y Cf1e en reitendas oaWones reproducirla 
la esCIÍtoa . 10 Ja.go de su oba. 

136 Emmanud Ca.balIo, Pro/qtoflÍJlas. .. , p. 496. 
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preparatoria en San Ildefonso y posteriormente la carrera en Letras en la Facultad de 

Filosofia y Letras de la UNAM (Escuela de Altos Estudios). A los diecisiete años estudiaba 

danza con un antiguo bailarín de Pavlova, cuando el d(:stino la llevó a ser coreógrafa del 

Teatro de la Universidad que estaba a cargo de Julio Bracho, denotando ya amor y 

atracción por los escenarios, específicamente por el teaoiO. En una ocasión comentó Gario: 

.. Debutamos en el Teatro de Bellas Artes con un éxito tlln grande que los amantes del arte 

se movieron con rapidez para destruir al grupo " .137 

Es evidente que su formación en las aulas universitarias y su gusto por la literatura fue un 

privilegio derivado de su posición social, pues en eso.> días no era muy común que las 

jóvenes fueran a la universidad, como ella misma comenta: ' [ ... ]éramos temerarias y 

precursoras, además de brillantes. ,138 Esta afirmación es cierta, pero el resto de las mujeres 

de México no eran tontas, simplemente tenían carencias económicas en su mayoría, 

situación que no les permitía ingresar a las aulas universitarias: con dificultad se leS 

respetaba su lugar en la sociedad, sobre todo si se trataba de indígenas. No será sino hasta 

años después cuando Elena comprendió la situación de la mujer en la sociedad, en la 

familia y en el matrimonio. Este descubrimiento sería frel~uentemente recalcado en algunos 

personajes femeninos de su obra literaria. No es extraño suponer que la figura de la madre 

jugó un papel importante, al mismo tiempo ambivalente, una relación amor-odio en la 

confrontación con la madre, transmisora de valores femeninos a la hija, quien en algún 

momento los acata o se rebela, no sin cargar con un profundo sentimiento de culpa. 

Sutilmente coloca a su madre en un sitio aparte cuando habla de sus grandes amores: '[ 

1>7 [bid. , p. 34. 

138 Emmanue\ C,uballo, t>p. df., p. 503. 
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... ]mi padre, mi tío Boni, mi primo y mi hermano, ... Helena paz mi maestro. Deva (su 

hermana), la que fue pájaro ... Mi madre entra en otro orden: fuera de la realidad. "39 

Esa extraña posición en la que tenía colocada a su madre, habría de convertirse en leit 

rnotiv literario. Las analogías serán evidentes al reflejar en su obra la figura materna de un 

modo claro y específico. Tal vez por esa razón en Antes de la guerra de Troya 

encontramos la caracterización de la madre que miente. En la novela Los recuerdos del 

porvenir, comó >reremos más adelante, la madre ve en su hija su propio espejo impregnado 

de sensualidad y lujuria; al sentir el placer como pecado, revertirá en su hija la censura que 

se hace a sí misma, "eres mala", le dirá Ana Moncada a su hija Isabel. También Ana 

pretenderá eA esta historia que su hija se case, antes que dejarla salir del pueblo con sus 

hermanos. 

Sin embargo, a pesar de su rechazo al matrimonio, Elena Garro tuvo que aceptarlo por esas 

enseñanzas anegadas en el inconsciente, las herencias familiares y sociales que se imponen 

a una señorita de buena familia. Así, en 1937, se casa con Octavio paz dejando en el 

pasado su carrera prometedora.l40 Elena era una mujer muy inteligente y hermosa, pero 

Octavio paz lo era también, esto aunado al atractivo masculino del escritor y a la juventud 

de ambos, dio como resultado una unión, que en un principio nos imaginamos por amor, 

tanto que elIa misma optara por abandonar sus estudios universitarios. Ese mismo año 

viajaron a España, en plena guerra civil. 141 

139 [bid, p.SOS . 

1-40 No había en ese acto, según su versión, otro motivo que d menoonado por eL misma en alguna ocasión: ti •• • la única taZÓn 
<pe encontre pan. casaune era poder beber café". Véase Emmanuel Cuballo, qp. tit, p. 497 Y P. Rosas Lopátegui, op. al 

141 Todo lo acaecido dul21lte este año, específicamente en este viaje lo registra Elena Gano en sus Memlirias de España, 19J 7, op. cit. 
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2.2.3. La "infanta temDIe" y Octavio paz 

Elena Garro y Octavio paz se conocieron en un baile en el año de 1935, SUceso que 

cambiaría radicalmente su vida. 

Lo conocí en una fiesta en casa de unas parientas ... en el piano había un grupito de jównes. uno de ellos vino . 

a sacarme a bailll". y era Octavio .. . Le dije: ·No bailo·. Mi tia Consuelo dijo: ·Ay. sí. gü8ra .. ... su padre ... había 

sido no'o'ÍO de mi tia. 142 

paz era un joven estudiante de Leyes que parecía atrevido e insolente, sobre todo para una 

provinciana conservadora e intelectual como era Elena. No obstante, él decidió 

conquistarla, por lo que la esperaba todos los días en "cualquier esquina de la prepa" de San 

lldefonso. En cada encuentro le obsequiaba una caja con "dos camelias.. . y algún 

poema.,,143 Su noviazgo con Octavio Paz jamás fue aprobado por el padre de Elena, quien 

para mostrar su desagrado solía decir que no le convenía a su hija, porque ella era mucho 

más inteligente, guapa y culta que él. Es importante recalcar la enorme riqueza cultural que 

Garro tenía cuando conoce al poeta, debido a los clásicos que leía con su padre y su tío, en 

latín, inglés y francés .l44 No era una mujer frívola ya se le empezaba a reconocer como 

coreógrafa. Elena recuerda que ella y paz tenían gustos distintos sobre la poesía, por lo que 

frecuentemente sostenían largas discusiones sobre el tema. "[ ... ] discutíamos mucho de 

142 Cita, Rosas Lopátegui, op. at.,p. 29. 

14' Lopátegui, up. di., p. 17. 

144 Elena Gano deáa que "Octavio paz nunca se lo i>a a pemonar, <pe al hombre le gustlba la mujer inferior" . T ambién agrega 
<pe: "usar trenzas cruzadas sob re la cabeza, zapatos b~os y un atuendo que uansmitia la imagen de "sabidwía" y seriedad, es lo 

<pe atrajo a Paz." Lopátegui, '1'. at. , p.19. T al vez para el joven poeta lograr dominarla o someterla a su autoridad 
significaba un re to. 
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poesía porque a él antes le gustaba mucho la poesía arábigo-andaluza y a mí la poesía 

alemana.,,14S 

En esa época Garro ingresa a la Facultad de Filosofía y Letras donde se integra a un mundo 

diferente, lleno de esperanzas; allí encuentra un ambiente literario que luego comparte con 

sus hermanas y algunos amigos, como Julio Bracho, Rodolfo Echeverria, Francisco Lastra 

y Carlos Madrazo,t46 entre otros. Sus maestros fueron grandes personajes de la cultura 

mexicana, como Julio Jiménez Rueda, quien le auguró éxitos literarios, Julio Torri y 

Samuel Ramos, a quienes echaría de menos al casarse, pues en una ocasión comentó que 

"[ .. . ] un día que iba a tomar un examen de latín se casó con Octavio Paz.,,147 A partir de 

ese momento no volvería a tomar clases en una aula universitaria. Le dolió abandonar ese 

mundo estudiantil, decisión que nunca se perdonaría, ya que a su regreso de España, 

después del citado congreso, su esposo le impidió tanto retomar sus estudios como ser 

bailarina, a pesar de que ya era conocida como la gran promesa. 

En 1937 Octavio paz fue invitado a un congreso antifascista en España, Elena viajó con él 

Y durante su estancia en la península confiesa haber enfrentado un mundo difícil en 

condiciones personales adversas.l48 Y aunque el viaje en barco le pareció agradable, su 

estancia no 10 fue tanto. 149 Como esposa de paz se le conocía y trataba como "la pacecita", 

145 lbid, p. 30. 

, .. En esos momentos no se imaginó l. enonne consecuencia que ten<lúa en su vida la relación con Carlo. Maduzo. Amistad <ple 
la man:a<Ía para siempre. 

147 Ibid., p. 19. 

148 Como nan2 paz en lJi"""';", en 1937 " ... fue gracias a Elena Gano <pJe él se entero, nU.ntJ:as se enconmba en Yucat2n, <pl. 
babía sido invitado al Segundo Coogreso de Escritore. en Defensa de la CultuD que babria de cdeblUSe en las ciJdades de 
Valencia, Madrid yBan:donadd 4 al 17 de julio de a<plel año, en plenagueaa civil" Jorge Volpi, op, rit., p. 393. 

149 Sobre esto escribe sus testimonio. IWn.Ildo su. e:q>eciencias y las de los intelectuales que ron ellos viajaron, en la revista 

ÚIadenIos~, No. 345, abril, 1979- P1fXtSD 776, Sept 1991, pp. 50-52. V~ también Elena Gano, Memorias de 
EspaKa 19 J 1. 
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situación que la humillaba y sometía al silencio. Sin embargo, como escritora potencial 

sacó provecho de las circunstancias observando y escribiendo de sus vivencias, encuentros, 

nuevas amistades, conversaciones literarias e ideológicas, reuniendo escenas memorables 

que muchos años después, en 1992, serían publicadas en su libro Memorias de España 

1937. En España conoció, entre otros, a André Malraux, Pablo Neruda, León Felipe, Alejo 

Carpentier y Nicolás Guillén. Su encuentro con una Europa diferente fue imborrable, pues 

existía una sociedad hispana que se sorprendía por su ya singular personalidad de "niña 

inconsciente para algunos [ ... J, acusada por otros de ser espía inglesa.,,150 

Durante su estancia en Europa padeció una profunda tristeza por el alejamiento de todo 

aquello que daba sentido a su vida, pues con el matrimonio retrasaría notablemente su 

ingreso a la literatura. Sin embargo los recuerdos se acumulaban para convertirse en tema 

de sus obras futuras, sólo debía esperar el momento propicio para hacerlos emerger de su 

memoria, pese a que se decía más amante de la lectura que de la escritura. 

Al regresar a México se dedicó al periodismo por poco tiempo, pues en 1939 nació su 

única hija, Helana Paz, 15I y los compromisos diplomáticos de Octavio Paz los obligaron a 

partir de nuevo: a Estados Unidos durante dos años y, posteriormente, a Europa, donde 

permanecerán una larga temporada. m En París radicaron de 1946 a 1951 , relacionándose 

con el mundo intelectual de los surrealistas dominado por André Breton, Peret; conoció a 

Jean Genet, Picasso, Albert Camus (quién le manda flores), así como a Tristan Tzara;lS3 

ISO Luis E. Ramírez, op. rit , p. 35. 

151 D X:ha iofonnación es confinnad.. en reiteadas ocasiones por el mismo Octavio paz. Ver Jo.ge Volpi, La imainari<ín J ,1 podtr; 
pp. 374, 393, 445 Y 446. 

152 Ver Jo.ge Volp~ Op. al, p.393. 

153 Véase Rosas Lopáteguj, TeslimMffos!tJ1m EIma GamJ Y Y. mio ,'!} 11/t111oria, biograja Ili.aIaI de EIma Gtl17TJ, Monterrey, MéDro: 
Ediciones Castillo, 2000. 
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igualmente Elena frecuentaba a Adolfo Bioy Casares, a José Bianco y Juan de la Cabada. 1~4 

Con el primero sostuvo una relación amorosa que inició en esa época y que duraría por 

muchos años, "el loco amor de mi vida y por el cual casi muero", confesaría ella. m El 

proceso intelectual, político y familiar de esa etapa quedaría registrado en su novela 

Testimonios sobre Mariana y en la novela corta Primer amor. 

Después de siete meses de vivir en Japón, 1~6 su siguiente parada sería Suiza, lugar de gran 

importancia para Elena como escritora. Pese a que una enfermedad la dejó en 

convalecencia por un tiempo, también le permitió escribir su primera novela, Los recuerdos 

del porvenir, en 1953, como un homenaje a la Iguala de su infancia y a los personajes que 

admiró. El manuscrito permaneció guardado durante diez años en un baúl. m Relata, no sin 

cierta maledicencia, que algunos amigos le decían que tuviera cuidado, pues tal vez Fuentes 

o Rulfo le robarían la idea. Diez años pasarian antes de que se pudiera publicar. Cuando 

habla de esta novela, Elena Garro dice que es su única obra autobiográfica, argumentando 

que sus personajes fueron tomados de sus años de infuncia cuando ella conoció a los 

modelos originales. Sin embargo, dicho contenido autobiográfico no se encuentra tanto en 

el hecho de tomar personajes de la realidad, como en el trasfondo, en el simbolismo de lo 

que aquellos encarnan, ocultan y revelan a un tiempo. 

154 V ~ tamhléa Cados Monsiváis, Atl",de.JO S'!J IIÍ SOIIIOS nosolms: OdaIiW Paz eró_ita de tiJa.Y obm, México: Raya en el agua, 2000, 
pp. 19-46. . 

155 Emmanuel C:uballo, PmlOfjJlfitlaJ .. . , p. 504. 

156 Rosas Lopátegui oomenta <p1e fue Elena Guro qui<n mandó \JIIll carta al pIESideote Miguel Alemán, e"Plicando su difXil 
situación en Japón; gracias a esto salieron de ese país, aun<p1e O ctavio paz se haya enojado p OI el atrevimiento de su esposa. op. 
al. , p.65. 

157 Comenta Elena que pan el año 1960 su heunana Estrellita le nevó a Fanda un baúl <p1e había abandonado, el cual contenía 
l.N "",enJos del porvmir. Confiesa: "La novela estaba medio quemada. Yo la puse en la estufa en México y HeIenita Y mi sobrino 
Paco la sacaron del fuego. D e manera que tuve <p1e remendarla. " Emmanuel eamaRo, PmIllf!1I1isIaJ .. . , p. 504. 
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Los dos escritores, Garro y Paz, no escatimaron ataques uno contra el otro después de su 

separación, que ya se venía gestando años atrás, desde 1960. Al respecto de su vida aliado 

de Paz comentó, algunos años antes de la muerte de ambos: 

Durante mi matrimonio, siempre tuve la imprasión de estar en un iltemado de raglas estictas y regliios 

cotidill1os que, entre paréntesis, no me siWlron de nada, ya que se~í siendo la misma .. . Los mexicanos 

siempre compadecieron a Paz por haberse casado conmigo. iSu elección fue fatidica! Me consuela saber que 

está vivo y goza de buena salid, reputación y gloria merecida, a pes¡r de su gllll/8 lIfTOI" de juwntud.l58 

Por el lado de Paz, también se vierten comentarios de tono sarcástico: 

[ ... ) esa sañora fue la plaga de mi vida. ( ... ) A pesar de que vivíamos bajo el mismo techo, muy pronto 

comenZlrTlOs a tener vidas saparadas. ESD no era nada ínsóito en el mundo moderno. Lo que ha sido insó6to 

es la obstinación de Elena Garro conmigo ' 159 

Según testimonios de la misma Elena Garro, podemos encontrar referencias a ella en 

diversos textos. En el cuento Mi vida con la olal60
, en Piedra de sol y Pasado en claro. 161 

La verdadera impresión, a la distancia, es que su relación trarIscurre del encantamiento 

inicial al deterioro. 162 Sin embargo, a ella no parecía molestarle, pues afirmaba que Paz lo 

158 Luis E. Ramírez, op. cil., p. 35. 

lS9 Pn:JC<So, 23, ix, 1997. En entrevista realizada por Guillenno Sheridan. 

160 Cj Octavio Paz, PotI1ItlS 19J5-1975, México: SeD: BarraI, 1979, pp. 185-190. Ahí se cuenta la historia de un hombre <ple 
enruentra una ola y se la neva a vivir con él, hasta <ple se harta y decide congelada para haced. pedazos con un picah.ielo y 
repartirla en bares. Así, Paz describe su encentro con la decepción. 

161 Elena dice <ple en PUdro de ..,1 la lLoma ''Melusioa'', "[ ... ) un montón de cenizas y una escob./ un cuchillo mellado y un 
plumero,/un pellejo colgado de unos huesos/ un racimo ya seco, un loro negro". En Pasado en cloro, dke Guro, la nombra 
"cabeza de muerta". Cj Octavio Paz, Lbri/d bajo palobm, México: Seix BarraI, 2000, p. 657 Y Emt:ruwuel CamaDa, 
Pro/agJnistas .. . , p. 516. 

162 Véase la fotognfias publicadas por Rosas Lopátegui en Yo ¡ólo sf!J I1ItmOria, Bi4gmffa visNal de EIma Garr<> 
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hacía para exorcizarla, como lo hicieron otros tantos escritores.163 En Ernmanuel Carballo 

dice: "[ .. . ] un matrimonio que se fue moliendo a sí mismo porque ya no tenía materia que 

moler". 164 

Ambos escritores, Garro y Paz, hacen referencia en sus respectivas obras a ese encuentro 

amoroso y al posterior desengaño profundo. Los dos comparten una especie de código 

literario en donde la memoria y la realidad cuestionada se mantienen como constantes. Para 

ellos la literatura la escriben con la vida y en ambas obras no puede negarse este matiz 

común. Esa relación amor-odio transcurrió de 1937 a 1959, aunque permanecieron juntos 

unos años más. Juntos vivieron años formativos cuando viajaron por Europa y tuvieron 

contacto con las principales figuras intelectuales del momento. Elena en ese tiempo es parte 

de la vida del poeta y de su producción literaria, ella por su parte acumula recuerdos. Los 

afios en París, 1961 y 1962, serían los últimos de su matrimonio, ya que a él lo mandan 

como embajador de México en la India y ella decide no acompañarlo.16S 

2.2.4. La escritora 

Separada ya en 1%2, regresa a México con su hija al afio siguiente y permanecen 

en su casa de las Lomas de Chapultepec, desarrollando una vida intelectual propia. Son 

16' Idtm. L. escritora comenta también que Pepe Bianco la hizo petsonaje en Lz pIrrido del ";no, 

Bioy C .. .".. en El.-iIo de los hImes Y Cados Fuentes ... Las dn Elmas. 

16< C:uballo, Huberto B.Iis, "CovelSación adiofónica" , publicada PO! U"omáSIIno, en el suplemento rulbJtal Sábado, 2 de 
septiembre de 1989. L. tnnsaUsión pata adio se nevó. cabo el 18 de febrero de 1981, dentro del progama "Critica de las 
artes, sección litetatura" tansmitido para Radio Unive .. idad. El progama se inició a principios de 1980 y desapareció 
postetioanente. La conve .. ación fue t:tanscrita PO! Femando Gucia R2mírez. Y postenoanente fue largom<nte achnda y 
comentada pOI: la misma Plena. 

165 Ya desde 1937, • su regreso del congreso en Paás, la pareja pa.recía no entendeBe. "fas numerosos con1lictos entre ambos, y 
luego de su lEgteSo a México ... septiembre, su rdación esbJm mucada PO! continuas sepamáooes y reencuentros." Jo,!!e 
Volp~ op., lit p. 393. 
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años productivos y de relativo reconocimiento para la escritora, quien retoma el periodismo 

y la escritura de guiones cinematográficos, aunque ya tenía un recorrido previo desde 

1957, año en el que incursiona en las letras mexicanas con éxito rotundo, presentando tres 

de sus fiusas teatrales inéditas con el grupo "Poesía en Voz Alta", dirigido por Arreola, y 

en el cual participaba Paz. Un hogar sólido, Los pilares de doña Blanca y Andarse por las 

ramas, los publicará un año más tarde la Universidad Veracruzana junto con otras tres 

piezas breves en un volumen titulado Un hogar sólido, que será el primer libro publicado 

por la escritora. 

Si bien tarda en publicar, fue porque, según ella, no podía opacar la carrera en ascenso de 

su marido, pues era necesario callar y además porque nunca antes le interesó. Siempre dijo 

que no era su "vocación ser escritora" 166, sino lectora, pero lo hacía porque "producía 

dinero". Sin embargo, sorprenderá al medio literario con la aparición de su primera novela, 

Los recuerdos del porvenir (1963), con la cual recibe el premio Xavier Villaurrutia. 167 No 

olvidemos que anteriormente Octavio Paz insistió ante la editorial Joaquín Mortiz para que 

la publicara. 168 Un año después se publica La semana de colores (1 %4), una colección de 

cuentos. 

Pasarán quince años para que vuelva a publicar. A partir de su colección de relatos 

Andamos huyendo Lola (1980), su producción será prolífica. Dos novelas el mismo año 

Testimonios sobre Mariana (1981) y Reencuentro de personajes (1981). Con tal 

166 EInn=.uel Camallo Pruta¡¡mistas .. .. , p. 517. 

167 Cuando escmió el libro, según sus propias palabras, <lijo. "no pensaba en publicarlo; lo escribí en 52 y se publicó en 1963". 
Patricia Vega, "He reflexionado sobre toda mi vida Y sólo acepto mi mancia: Elena Gano", Lajomada, 4 de noviembre de 
1991,p.35 

168 Al escribir sobre el drama de la familia Pu-Gano,Jorge Volpihace la aclaración respecto a la actitud positiva de Octavio Paz, 
pues "a pesar de <pe para entonces su separación como pareja ya eco completa -paz había conocido a Marie-José, su actual 
mujer, en la India-. fue gacias a la mtewención del poeta que Guro consiguió publicar su primea novela, ... " Jo.ge Volpi, op. 
al.,p.393. 
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producción y a pesar de los tiempos adversos, la escritora se coloca "en un lugar respetable 

dentro de la literatura hispanoamericana."169 Pero no se conforma, sigue produciendo y 

para 1965 escribe "La culpa es de los tlaxcaltecas", cuento que manifiesta su concepción 

sobre la identidad de lo mexicano. 

Años atrás, luego de su separación matrimonial y recién llegada a México, decide 

investigar sobre el general Felipe Ángeles, personaje inspirador de su primera y única obra 

de teatro de caGÍcter histórico titulada Felipe Ángeles, en la que recuerda y rinde tributo a 

sus tíos matemos que pelearon al lado de Francisco Villa y del propio general Ángeles. 

Esta obra, que fue escrita en 1958, se publicó en 1967 en la revista Coatl yen 1979 la 

reeditó la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Por otra parte, Elena Garro nunca imaginó que su carácter y su pasión por la defensa de los 

campesinos le traería angustias y problemas durante la década de los años sesenta; asume 

una actitud de protesta porque no olvidaría jamás que de niña convivió con ellos y que 

siempre recibió su ayuda.170 En el año crucial de 1 %8 no abandonó del todo la literatura 

pero emprendió una tarea más peligrosa, la lucha por la gente del campo, convirtiéndose en 

su prioridad política y una desgracia existencial al mismo tiempo. En el libro La Mafia, de 

Luis Guillermo Piazza, publicado en 1%7, texto en el que se presenta irónicamente el 

ambiente intelectual de la ciudad de México en los años sesenta, se menciona a Elena 

Garro, junto con otras escritoras, de acuerdo a la peculiar clasificación que el autor les 

otorga. Así, ironiza Piazza, se conoce " .. .la Inquietud de la Mujer Contemporánea a través 

de las crónicas de Rosario Castellanos y la Reforma Agraria a través de Elena Garro y el 

169 Rosas Lopátegui, Y. sólos'!) memotia. . . , p. 86. 

170 EIen2 nunca se olvidó de ellos, ni en su literatun, ni en esos momentos de crisis política Y social; en alguna ocasión dijo: "A 
mí los niños indios siempre me han ayudado. Yo tengo <pl. hacer muchos mentos con ellos pou¡ue siempre los encontre como 
ángdes de la guanla." Luis Enri<ple lUm.írez, Lz ;~§'bemable, p. 89. 
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Teatro del Absurdo a través de Margo Glantz .. . " .l7l La cita anterior parece confirmar que la 

preocupación social de la Garro, al menos en esos años, públicamente se manifestaba en 

torno al problema agrario. A pesar de que siempre apoyó a los indígenas, aún estando 

casada con Octavio Paz, hacerlo en 1968 significaba comprometerse con algo riesgo so 

políticamente. En esos días inicia, mejor dicho retoma, tanto una amistad con líderes 

priístas como una actividad política que, en cierta forma, le acarreará demasiados 

problemas y enemistades. Pese a todo, su ánimo de escritom no decayó, pues se dedicó 

pamlelamente a publicar una serie de reportajes biográficos titulados "Los caudillos" en la 

revista Por qué, de febrero a mayo de 1968, los cuales fueron recopilados en 1997 bajo el 

título, que la misma Garro proporcionó, Revolucionarios mexicanos. 172 

Al parecer cometió algunos desaciertos políticos lamentables, como el hecho de mezclarse 

con priístas fuera del sistema, que la orillaron a ser una persona vulnemble dentro de un 

clima social por demás violento. 

En Escritores y Poder. La dualidad republicana en México, 1968-1994, Xavier Rodríguez 

Ledesma analiza el auto exilio de Elena Garro como un caso notorio que revela la compleja 

relación que en los años sesenta existía entre el poder autoritario y algunos escritores. El 

autor señala que en 1 %8 la actitud de los intelectuales fue diversa con respecto al 

movimiento estudiantil, pues mientras unos apoyaron públicamente la política oficial, otros 

se mantuvieron al margen, silenciosos, y algunos se pronunciaron a favor de los 

estudiantes. El hecho que desencadenó la vorágine de acontecimientos fue la publicación en 

El Universal, el 7 de octubre de 1968, de las declaraciones de la escritom en las cuales 

111 Piazza, Luis Guilenno, lA Mttjia, México: Joaquín Mortiz, Serie El VOladOL, p. 87. 

112 Véase El~ Gaao, RePolMioflllrias I1Itxi<a11oS, México: Seix B~ 1997. Textos recopilados por Patricia Zoma 
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denunciaba a destacados intelectuales de ser los responsables de alentar la rebeldía 

estudiantil. Ella, por su parte, se deslindó de cualquier responsabilidad, al igual que 

deslindó a Carlos A. Madrazo. El influyente suplemento cultural dirigido por Fernando 

Benítez, La Cultura en México, se solidarizó con los escritores señalados por Garro, 

defendiendo la posición crítica que libremente asumían. Posterionnente, en enero de 1969, 

el suplemento la designó con el título de "La cantante del año", dentro de su irónica 

premiación anual de lo más destacado de la vida cultural del país.l73 Aunque años después 

Elena Garro matizó sus declaraciones, explicando que no había mencionado el nombre de 

ningún intelectual que no hubiera sido ya publicado en la prensa, el daño estaba causado, 

sobre todo poRra ella misma. Refiriéndose a este pertinente intento de ponderar sus 

polémicas afirmaciones, Rodríguez Ledesma afirma que " ... dadas las características de la 

personalidad de la escritora, es dificil saber cuál fue la verdad. Lo que es indiscutible es que 

sus acusaciones habrían de dejar profundas cicatrices".174 

Sobre el mismo tema, las opiniones de Emmanuel Carballo coinciden. Él comenta haberla 

visto durante " ... el 68 [ ... ] entre las mujeres [como] un José Revueltas. Estaba muy 

acelerada, muy entusiasmada, viviendo las 24 horas el problema, como lo vivimos muchas 

personas en aquella época. Después de la toma de Ciudad Universitaria por el ejército, 

Elena y Elenita cambiaron radical y totalmente."m 

En una actitud inexplicablemente alterada, según Carballo, pues no sólo se presenta ajena a 

los hechos, sino que incluso cae en la aparente denuncia, todo esto sucedió, según él, poco 

antes del 2 de octubre. Emmanuel Carbal lo escribe: "En el 68, ya después de la toma de la 

173 Rodríguez Ledesma, Xavier, Escrilorr.s J Poder. L1 áNa/idad rtpNb!i&aIIIJ t~ México, 1968-1994. MéJico: CONACULTA- Universidad 
Pedagógica Nacional (Colección T extos, No. 19),2001. p. 99. 

174 Rodríguez Ledesma, op., at, p. 91. 

175 H uberto B.tis. "CfJI1tJmtIdów . .. " , en Emmanuel Cuballo, op. at, p. 56. 
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Universidad, estando a punto de llegar el 2 de octubre, Elena comenzó a hablarles a sus 

amigos por la noche cuando se sabía que los teléfonos estaban intervenidos pam decirnos 

cosas horribles".176 

El momento se prestaba . pam confusiones, por lo que es señalada como delato m de 

intelectuaIes e instigadora, 177 adquiriendo un matiz de figum indeseable después de la 

tragedia del 2 de octubre en Tlatelolco. A todo esto contribuye una carta que Helena paz 

publica en El Universal, desprestigiando al movimiento y acusando a su padre, así como a 

otros, de intentar derrocar al gobierno mexicano.178 Garro trata de defenderse y desmentir la 

calumnia: " ... yo no había cometido ningún crimen ... ", les dice, " ... ni he firmado nada, ni 

tampoco he tomado parte en nada ... "; pero su deslinde em inútil, la comunidad intelectual 

mexicana la rechaza a partir de ese momento.l79 

Perseguida y calumniada no encuentm la manem de salir del problema, su teléfono es 

intervenido y constantemente recibe amenazas de muerte; presa del pánico y ante las 

circunstancias decide abandonar su casa junto con su hija, refugiándose en un hotel 

clandestinamente. 

Nunca imaginó que en un futuro su manera de ser le traería problemas, ya que siempre 

causaba algún conflicto sm proponérselo y en otras ocasIOnes proponiéndoselo. Esa 

176 1dem. 

m Luis Enri<pJe Ramirez comenta en La ¡""obmlable que: "El 5 de octnbre de 1968 Sócrates Amado Campus Lenws, en el 
Campo M.fuu número Uno, a donde fue llevado ... , señaló a Elena Garro como una de las personas que aportaban dinero al 

movimimto estudimtil, junto con Cados A. Madraza ex dirigente del PRI- Y otros pelSo"'¡es de la vida política. n p.SO. Aunque, 
por otro lado, em_ varias vetSÍones que califican a Campus Lemus como un mentiroso y "conspirador". J0'Ke Volpi adara 
ampliamente en La imaginadÓfl J el poh; que Campus Lemus no gozaba de credibilidad ni siquien entre sus compañeros 
"dirigentes estudiantiles", Volpi cita como testigos de este hecho a Gilberto Guevua Niebla, a MaroeIino Peulló, Eduardo 

Valle, el Búho, y • Lnis González de Alba. p. 344-345. 

178 J0'Ke Volpi, up.,at p. 395. Véase también. Patricia Vega, "H e reflexionado sobre mi vida Y sólo acepto mi in1imci.a: Elena 

Garro", Lajom.o.h, 4 denovicmbre de 1991, p . 35. 

179 ldem. 
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rebeldía innata que la hacía rechazar la pasividad o la rutina no pudo impedir la catástrofe 

que ella misma desencadenó. Al igual que algunos personajes de sus obras, Elena vivió a 

menudo el costo de soñarse omnipotente, de creer que podía ser cualquier personaje que 

ella deseara, como aquéllos que se fubricó en Iguala. 

La fecha futídica del 5 de octubre, cuando afirma haber sido denunciada por Sócrates 

Campus Lemus, sobre su presunta responsabilidad en los acontecimientos de 1968, es 

tomada como el "instante en que el tiempo se detiene para ella". Elena intenta acabar con 

su memoria olvidando y con un fuerte deseo de haberse equivocado, "me he equivocado en 

todo", repetirá en varías ocasiones, y se convertirá desde ese instante en lo que ella llama 

"no persona". No pueden permanecer mucho tiempo en la clandestinidad por lo que 

deciden salir de México en 1972, comenzando así una larga huida que terminaría hasta 

1992, año en que decide regresar al país. Autoexiliada, pasará nueve años en Madrid y diez 

en París. ISO 

Es así como las dos mujeres se convierten a partir de ese momento en lo que Batis y 

Carballo describieron como las perseguidoras- perseguidas. 

2.2.5. La mujer en la obra. 

Los personajes de Garro son el espejo de quienes la han rodeado, a pesar de que ella lo 

negó constantemente. "Hay obras y vidas que se funden. Elena podría ser, como lo es, uno 

¡Ill La huida de Elena se relaciona con el episodio de Carlos Madazo, quien pasó a ser consideudo romo disidente del gobiemo, 
después de osteotu la presidencia del PRI, Y de roya muerte "incidental" se tiene la sospecha de haber sido un posible 
asesinato. Elena Guro en muy amiga de Madrazo no sólo a paniJ: de 68, sino desde que compartían las aulas universitarias. Sin 
ernbugo, no hay hasta el momento una confianación ni por parte de la autora, ni en documento alguno, a pesu de que Emiio 
Catbollido presentó Ima ponencia en Bellas Artes el 11 d. noviembre de 1991, S<ñalando como causa posible del exilio de la 
escritoa su posible oonexión política con el político pmsta 
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de sus personajes", ha escrito Martha Robles.181 Los recuerdos del porvenir es un ejemplo 

claro de la similitud en algunos aspectos de la vida de la autora con los personajes de sus 

obras. El padre de Elena y el de Martín Moneada se reflejan; al personaje de Julia 

Andrade lo hace aparecer incluso con el mismo nombre que su prima, a quien 

consideraban "la belleza de la familia,,/82la relación que mantuvo con su hennana Deva y 

su primo, se asemejan a la que tiene Isabel Moncada con su hennano Nicolás; la niña 

Catita, personaje de Un hogar sólido, podría ser la hennana de Garro que murió siendo 

muy pequeña; del mismo modo que la rebeldía y la culpa de Isabel no se alejan mucho de 

las de la autora. Un dato particular es el hecho de la conversión de Isabel en piedra, 

QCurrida un 5 de octubre, la misma fecha en que, años después, es denunciada Elena por 

Campos Lemus, el mismo día en que se detiene el tiempo para Isabel Moncada, se detiene 

para la escritora. Es posible que esto nos conduzca al contenido profundo que hace 

trascender la anécdota y el recuerdo consciente, revelando la añoranza latente de aquel 

paraíso perdido de la infancia. 

El contenido biográfico de la autora no queda ahí, se extiende a través de las historias de La 

semana de colores que, como ya se dijo, es una evocación del mundo infantil que también 

se encontrará en Un hogar sólido y en algunos cuentos de Andamos huyendo Lola y que 

mantienen la añoranza y el anhelo de regresar a él. Añoranza que también aparece en La 

casa junto al río, una urgente necesidad de sujetarse a las raíces para darle un sentido a su 

propia existencia. 

Por otra parte, la persecución se volvió un elemento temático constante en la obra de Elena 

Garro, después del exilio de 1972, ante un México que les cierra las puertas a raíz de los 

181 Martba Robes, La """bm fogililla, e.rm_ en la oHbmJ N1IiotIaI. 1 México: UNAM, 1986. 

182 Carlos Landeros, entrevista a Elena Gano. Exdlsior, 3 demalZO de 1989, pp. 5, 15, 22, 23. 
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sucesos del 68. En la escapatoria de las dos Elenas, las acompañan dos gatos callejeros: 

Lola y Petrouchka. Primero intentan asilarse en Estados Unidos, pero no lo logran, por lo 

que emigran a España. Estos episodios se encuentran en su libro de relatos Andamos 

huyendo Lola, donde la escritora, entre otros aspectos extraños, convirtió a los animales en 

personajes literarios. " ¡Andamos huyendo Lola! Claro que no sabemos de quién huímos, 

Lola, ni por qué huímos, pero en este tiempo de los Derechos del Hombre y de los Decretos 

es necesario hu\r y huir sin tregua, Lola, lo sabes [ ... )" 183 

El destino de Elena Garro parece haberse cumplido, como ella misma afirmó, en Los 

recuerdos del porvenir, pero también en Y Matarazo no llamó, donde, no obstante haberse 

escrito en 1960, se narra una historia que coincide con los incidentes de 1968, 

específicamente sobre la participación política de un neófito bien intencionado que se ve 

envuelto en una persecución injusta. Según comentarios de la misma autora, el relato la 

impactaría posteriormente por la estrecha relación con su propia vida, aunque es muy 

posible que lo haya reescrito, pues el texto se publicó años después.l84 Sin embargo, el 

ambiente represivo, la actitud de la prensa y la participación de Eugenio, el personaje 

burócrata del mencionado texto, parecen vaticinar lo que Elena vivirá durante esa década, 

incluyendo los motivos de su participación política. Véase el siguiente fragmento de la 

novela: "Sin embargo dentro de él bullía una efervescencia desconocida, una energía 

nueva .. . El hecho de desafiar a las autoridades lo colmaba de optimismo .. 18s
. 

Estas palabras no están alejadas de la actitud que caracterizó a Garro en 1968, cuando 

apoyó la disidencia política de Carlos A. Madrazo, lo que para ella se tradujo en un desafio 

183 Andamos "'rJetldo UIa, p. 77. 

184 Emma Rizo Compomanes, EIma G"",,: Pm.rNm" del milagro. Tesis. Mélrico: F.rultad de Faosofia y Letras, 1993. p .28. 

185 Plena Gano, Y M~ 00 11om6, p. 16-17. 
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al sistema y a toda figura de autoridad. Pero sobre todo califican su personalidad 

entusiasta y misteriosa que, políticamente, en lo inmediato puede caracterizarse como 

mgenua. 
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CAPÍTULO 11 

LA DRAMATURGIA y SUS PARALELISMOS 

El análisis siguiente comprende apartados en los que se examinan temas como el 

tiempo y la visión infantil respecto a la concepción de la vida y la muerte por parte de la 

autora, así como de la palabra, herramienta para recrear el imaginario popular; en las piezas 

dramáticas, incluidas en Un hogar sólido y otras piezas en un acto (1958),2 en los cuentos 

de La semana de colores (1964)/ en la novela Los recuerdos del porvenir (1963)y en los 

relatos de Andamos huyendo Lola (1980). En el caso de la dramaturgia, la interpretación de 

cada pieza se intercala en un examen detallado de sus aspectos literarios, recursos 

estilísticos y escénicos. Usando las pautas aristotélicas de argumento, personajes, temas (en 

este caso se extenderá el análisis para encontrar y aclarar los paralelismos con la narrativa), 

teatralidad y diálogos. 

2 Flena Gano, Un hog1r sólido y oIra1 Jlir.I!lr, México: Unive .. idad Veracruzaoa, x.\apa, 1983. La edición consultada, a lo Wgo del 
tnhajo, seci la de 1983. 

3 La edición consultada seD. la de Grijalbo, 1987. 
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11.1 MANIFESTAOÓN DE OTRA REALIDAD EN Un hogar sólitW, Andarse por /as 
ramas y Los pilares de doña BlancaI 

Elena Garro se da a conocer en el mundo de las letras en 1951' con el estreno de la pieza 

Un hogar sólido, junto con otras dos obras breves, Andarse por las ramas y Los pilares de 

doña Banca, presentadas en un programa único por el grupo Poesía en Voz Alta. Un año 

más tarde, se publican en un solo volumen. Su teatro se define dentro de las nuevas 

propuestas de la segunda mitad del siglo xx, que buscan y ejercitan procedimientos 

innovadores de expresión. Al respecto Carlos Solórzano escribió: 

En México, después de la g.¡erra, [ ... [ la rápida modernización del país [ ... ), ha hecho que algunos esaitlres 

[rasulllll1) esta reaHdad de rnlllera trascendene, con prooedímienbs de vanguardia, sin perder nunca de vista 

su arraigo local, sus motM:ls nacionales, su plástica, sus ribs, su color más profundo y bdos los perfiles 

escondiclls bajo la másara de lo pilklresco.5 

Elena Garro es ubicada dentro de esta tendencia, produciendo un teatro que define el rostro 

del alma mexicana. Su escritura se define como un nuevo estilo lleno de frescura colocado, 

posteriormente, por la crítica como la revelación de un teatro "de gran sensibilidad, con un 

hondo sentido de originalidad dramática inclinado a la parábola y al surrealismo y regido 

por un sutil tono de ironía. ,,6 Según Luz Elena Gutiérrez de Velasco, el teatro de Garro es 

como un "teatro poético" impregnado de "elementos tradicionales y líricos".7 

Solórzano por su parte escribió de Garro lo siguiente: 

1 Un hoft¡r só.fJo,AtIdarst perlas """as y Los pilons de doña B""'ca, tres piezas en un acto fueron representadu en el año de 1957, por 
d. grupo de Poesía en Voz Alm, antes que se publicaran en 1958, en un volumen titulado U" • só.fJo J olrrls ~ '" 1M adtJ, 
Xalapa: Univ=idad v <ClCruzaDa. La edición consultada para la presente investigación será la de 1983. 

• Cf. Cados Solórzano, TtaIn> hlill_m-.o ." el"gh XX, México: Pomuca, 1964, p. 180. 

s Carlos SolólZano, op. tit, p. 180. 

6 Aurora M Ocampo, DiaioNlrio de umlms ",exila_ st'" XX, Tomo ID, Mérico: UNAM, IIF, 1993. p .142. 

' Véase Luz Elena Gutiérrez de Vd.2SCO, " ElenaGarro: Entre la orignalidad y lape"";""ción", enLAJ..-ia, "Semanal" No. 182, 
(30 de agosto de 1998), p. 6. 
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Su presencia ha traído allaalro mexicano una nueva tescura, que se apoya en el lenguaje popular y en brews 
fábulas que son como juegos, en las que se aMA!! una profunda y rara dimensión poética l ... 1, es un buen 
ejemplo de la agilidad mental de los latinoameroanos culbs de su gracia, de su abandono i1lencionado anla la 
rigidez de ciertas esructuras literarias,I .. V 

n.l.l LA TUMBA COMO LA ÚNICA VERDAD EN Un hogar só/idQ 

Dentro de una realidad distinta a la cotidiana se lleva acabo una fusa de humor negro, 

donde Elena Garro intenta, en un acto, transmitir los pensamientos y sensaciones de los 

miembros de una familia chihuahuense después de su muerte. La acción de la pieza breve 

Un hogar sólido9 tiene lugar en el interior de una cripta familiar, donde los recién fallecidos 

y quienes han muerto hace tiempo, se van contando sus historias y relaciones, pasadas y 

presentes. 

A partir de ese momento para los personajes de la obra, los muertos, su existencia estará 

plagada de rasgos distintos a los aprendidos. Por ejemplo, la relación entre ellos ya no 

dependerá de su esencia física, aunque como norma de cortesía será importante mantenerla, 

como lo hace Clemente: "¡Gertrudis! ¡Gertrudis! Ayúdame a buscar mis metacarpos, 

siempre los pierdo y sin ellos no puedo dar la mano. "la 

Enten.der y adquirir la nueva vida no sucede de inmediato, según la escritora, el individuo 

deberá encontrarse primero con la tierra, con su naturaleza de polvo y con los seres de la 

cripta; éstos mostrarán el proceso y la cualidad adquirida. Es decir, la facultad de acoplarse 

y formar parte de la esencia de cualquier ser vivo, de la vida misma, pero de otra manera. 

Del mismo modo se establece la no alteración del tiempo, al conservar los personajes la 

8 Carlos Solól2ano, op. cit, p.181. 

9 P:w. Carlos Solól2anO, esta fihula es considerada l. más compleja. Véase Solól2ano, op. cil., p. 183. 
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misma edad de cuando murieron, sin ninguna alteración; al experimentar la vida después de 

la muerte están en un orden regido por sus propias reglas, distintas a la vida humana en la 

tierra. 

Así pues, para los personajes de esta obra, el tránsito hacia la muerte será el nacimiento de 

un nuevo ser y, desde ese punto, todo tendrá que ser aprendido. Por lo tanto, el lazo con el 

mundo real se transforma en este espacio, no se habla ya de relacionarse con el mundo de 

una forma tradicional, sino de ser parte de todo, ser todas las cosas que se desee, fusionarse 

con lo que tenga vida y movimiento, con el mundo. Aunque en ese otro mundo retratado 

por Elena Garro, el de los muertos, tampoco es posible la permanencia eterna, según dicen 

los personajes pues de acuerdo a las ideas religiosas que todavía guardan, todo terminará el 

día del juicio final, incluso la vida en ese lugar. u Por ejemplo, dice don Gregorio, desde la 

superficie de la tumba. 

Voz.- ... dejas, también a un hogar aistiano y sólido en la orfandad más ~Ie. Tiemblen los hogares ante la 
inexorable parca .. .. 
Voz.- Sólo la fe inquebrantable, la resignación aistiana y la piedad ... 12 

Por eso, uno de los aspectos de esa vida en la muerte, es la conformación de una posibilidad 

de existencia que los mismos personajes han ignorado antes de morir. De este modo, en la 

mencionada pieza, se presenta una realidad sin ataduras, sin ideas preconcebidas sobre la 

muerte. Desde la perspectiva de los personajes, por ejemplo, no se percibe la realidad de la 

muerte como la tenemos los vivos, ese mundo no es real para nosotros pues no podemos en 

esencia, acercarnos a él, ya que en principio se establece como una realidad ajena al 

entendimiento humano. En el mundo literario de Elena Garro es posible mezclar lo real con 

10 Elena Guro, u. hoF s6ido, p. 11. 

11 Un elemento importante de resalta< es la presencia de símbolos religiosos, como en toda fiuniIia mencana: San M.igueI y su 
espada, San Agustin, el Juicio FiruI, etcéten. Religiosidad 'Pe Elena Guro no dejaIá de menciona< en su namdiva. 
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lo imaginario, de ahí la relación entre narrativa y dramaturgia, pues ambos mundos, 

realidad y sueños, interactúan. 

Aunque algunos personajes no lo acepten, según deja ver Garro en sus obras, la nueva vida 

iniciada con la muerte, y la imposibilidad de visualizarla o entenderla, introduce la 

percepción de estar frente a un mundo "irreal"; sin embargo, mantiene una existencia y 

veracidad propias, imposible de conocer bajo la experiencia humana. 

Esta obra, por ejemplo, es una recreación del humor mexicano respecto a la vida y el fin de 

ella, un juego, una metáfora de la fmitud humana, ya que ni en la vida, sino sólo en la 

muerte, hay algo permanente. Es por lo tanto irónica y nos obliga a serlo igualmente, lo 

mismo frente a la vida que ante la muerte.l 3 

La familia, la integran Jesusita, de 80 afios de edad, madre de Gertrudis, de 40 años; 

Clemente, de 60 años, esposo de Gertrudis; Catalina, "Catita" le dicen, de 5 años, hermana 

de mamá Jesusita; Vicente Mej ía, militar juarista de 23 afios, primo de Jesusita; Eva de 20, 

esposa de un hijo de Gertrudis; Muni de 28, hijo de Eva; Lidia, de 32 años, es hija de 

Clemente y Gertrudis. y ninguno es más importante que otro. Catita fue la . primera en 

morir, por tal razón permanece más joven que su hermana, además no tuvo quién le 

explicara sobre el lugar en el cual habitaría a partir de su muerte. 

Catita.- (Sin oírla) Cuando a mí me trajeron, dijo:[refriéndose al discurso de don Gregario) iVoló un angelito! Y 
no ere ciertl. Yo estaba aquí abaj¡, solita, muy asustada. ",Verdad, VIC8I1B? iVerdad que yo no digo 
mentias?"14 

12 E. Gano, Un • sólido, p. 22. 

" Pan Carlos Solóaano Un hogar sólido es "[ .. . ) un juego m acábro y poético [donde) los p ersonajes se unen en d tiempo 
absoluto, con lo cual todo tiempo individual desaparece." Op. dI.,. 183. 

" E. Gano, Un ""p-sólido, p. 22. 
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El tiempo de la obra transcurre a partir del momento en que un miembro de la familia, 

Lidia, es sepultado en dicha cripta. Inicia al escucharse las pisadas de quienes van a 

enterrarla y termina cuando ella acepta la otra realidad a la que la introducen sus familiares 

muertos. Este personaje muestra una negación (;9nstante ante la pérdida de un hogar sólido 

y al final, igual que los otros, se da cuenta que sólo las lozas de su tumba serán su hogar 

definitivo. 

Por otra parte, no deja de ser un juicio critico de la estructura familiar, en una síntesis 

compleja de varios periodos históricos de México con personajes enfrentándose a 

problemas similares. Los personajes viven, hablando de su vida escénica, una estadía llena 

de conflictos, una confrontación con la realidad o con un hecho específico. Tanto la 

muerte como la vida resultan difíciles para ellos, ya que no hay posibilidad de aferrarse a 

nada, ni aún en la muerte. 

En cuanto a la teatralidad, Elena Garro trasciende los recuerdos de la infancia en un juego 

compartido entre la vejez y la niñez; juega con los personajes, a reírse o sufrir con ellos o 

con las situaciones establecidas en el escenario, por ejemplo, cuando Vicente pierde sus 

huesitos y todos comentan que la niña Catita juega con ellos. En Un hogar sólido el 

escenario es un cementerio y el único vehículo es una luz por donde se ve bajar a los 

difuntos. De igual forma sustenta la puesta en escena la diversidad de trajes que permiten al 

espectador sentirse contemporáneo de varios periodos de la historia y convivir con todos 

los seres creados por la escritora. 

Podemos afirmar la permanencia de un estilo original, alejada del costumbrismo, mediante 

el uso de un lenguaje poético, claro y elocuente; además de personajes bien caracterizados. 

Como si viera el espacio teatral desde arriba, "arrebata a las minucias de la vida diaria y 
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aun a las miserias del ser, [pero] no sólo describe la periferia anecdótica de los hechos, sino 

que va a la esencia y, desde ahí, norma sus juicios sobre el filo de la navaja, con una 

malicia literaria digna de una equilibrista, más sin concederse el privilegio de caer en lo 

trivial e intrascendente."ls 

ll. 1.2. Los juegos infantiles como escape en Los pÜllres de DoÍÚl blanca 

En Los pilares de Doña Blanca, Elena Garro retoma la antigua ronda infantil, donde a 

través de los impulsos del sueño y un juego de imágenes, vemos a la protagonista, Blanca, 

habitar en una torre construida por fuertes pilares (de nuevo un espacio fuera de la 

realidad). En el exterior de la fortaleza, esta bella mujer es asediada por cuatro caballeros, 

míticos, mitad animales, quienes no pueden ascender hasta ella al no representar el 

I 

verdadero amor. Ella es una dama de corazón frío, veleidosa, en su nombre estará 

simbolizada la virginidad espiritual. Sin embargo, el caballero Alazán logra romper la 

barrera y conquistar su corazón. 

Blanca provoca el asedio y la tentación de algunos admiradores, poetas, a quienes sólo 

otorga su desdén. Estos cuatro caballeros son un soporte del planteamiento dramático, 

, representan distintas edades y aspectos, de acuerdo al tiempo en que han estado rondando a 

la protagonista. Sus corazones, entregados como un "zapato viejo", "frágil llamita" o como 

"un pan de muerto" desmoronado, se han deteriorado en la espera. Pero uno de ellos no 

puede reconocerse hasta no identificarse en Blanca y descubrir en ambos una sola imagen. 

A partir de sus frases, Alazán, gana a la dama en un sutil y lento juego de seducción. El 

peón termina por atrapar a la reina. 

15 OuistopherDomWguezMi:had,AIJlologlá de la 11<mU/W 11Ioa-a del siglo xx, MWco: F.C.E., 1989,p. 330. 
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En Los pilares de Doña Blanca se representa la problemática del ser humano por su 

dualidad íntima, un enfrentamiento con su propio ser, lo oscuro y lo luminoso, lo sensual y 

lo romántico. En la obra, Doña Blanca vive la pérdida de la virginidad, no precisamente 

fisica, sino en la entrega de su corazón, de su amor. El momento en que los instintos ceden 

ante el concepto moral del egoísmo está referido al amor. Los protagonistas no encuentran 

solución a sus conflictos en lo cotidiano e inventan o desean otra alternativa, de ahí su 

desenvolvimiento dentro de un mundo alucinante, en el cual todo es posible. 

( ... ellÚ8 a escena el Caballero AJazim, con su hermosa cola dorada. En la mano lleva una/anza. El Caballero 
AJazÍ61 mira en tomo suyo, caracolea un poco, mostrando la lupida crin de la cola y queda frente ala torre, con 
su lanza en ristre.)16 

BlanC8.- (Sonrie) ¿Qué deseaba? ACJlí no hay entada y mí marido oMdó poner un aldabón. No recibimos 
visitas. (pausa.) iQué hermosa cola alazana tienes! ¿Es el c/IIl1ino por donde se pone el sol?(AIazán no 
contesta; la sigue mirando) ¿A quién buscas con esos ojos terribles? 
AI8ZÍIl .- (Humildemené) Me busco a mí.!1 

Entre diálogos un tanto juguetones y desligados, el espectador queda en una posición 

especial, pues debe completar la escena y formarse un cuadro estructurado desde diversos 

ángulos, con el manejo de imágenes provocadas por las intenciones de los personajes. 

Dichas imágenes, suscitadas por el juego de palabras qu~ el espectador tendrá que 

completar, provocan la sensación de estar jugando la ronda. Elena Garro demuestra su 

habilidad para utilizar los recursos teatrales, prestándose, por otra parte, a la sátira del amor 

en escena. 

Cabalero IV.- (E~do precipitadamente) ¡Antes CJle desaparezca, oh huidiza, acepta IIIIl1bién mi ofrenda! 
(Se saca el corazón, que es un pan de muetto con dos veltas y /o lanza.) 
BlanC8.- ¿ Tiene canela? (Le da un mordisco.) 

Los caballeros.- (Se cogen de la mirlO, hacen la ronda y cantlll): 

16 E. Gano, DoRa BIa_, p. 37. 

11 Ibid., p. 38. 

Doña BlanC8 está cubierta 
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de pilll"8S de oro y plata; 
Romperemos un pillI" 
para ver a doña Blanca. la 

71 

De la misma manera, al vestir a los personajes masculinos como símbolos míticos, con la 

cabeza de caballo como Rubí, o la cola dorada de Alazán, provocan el cantar y el jugar de 

hombres y animales, de seres que simbolizan un recuento de la niñez. 

Blanca logrará descubrir su verdadero rostro en el corazón del amado y conocerá la 

plenitud y la liberación. El resto de los personajes, en una confrontación con su destino, no 

podrán identificar su camino. Sin embargo, ¿cuál es su verdadera realidad y cuáles son las 

apariencias? 19 

Para Elena Garro en esta obra hay un retomo, mejor dicho, un mezclar el tiempo, lo real y 

lo subjetivo. Podríamos aventuramos a decir que la vida de la escritora se desliza 

suavemente en esta pieza, el "encierro" vivido en su matrimonio es representado en el 

encierro de Blanca al decir: "Nunca podré salir, ni bajar de esta torre. Mi marido la 

construyó para guardarme. Catorce muros que envuelven otros catorce muros me 

defienden.,,20 O quizá, también, viven en ella sus recuerdos de infancia. 

ll. 1. 3. Anwse por las rallUlS es evadirse 

En Andarse por las ramas, un refrán, presenciamos la situación de una mujer que, 

agobiada por la realidad, pretende eludirla para perderse en la mentira y la locura. Todo 

18 Gano, DoíIa B/a1ll>1, p . 36, 37. 

19 Véase lo que Cortázu dice al respecto de las apariencias, en úz ",.ha al dio en ochenta _6dn, México, Siglo XXI, pp. 71-72 

'" ¡bid., p. 34. 



María Sena Overe 72 

esto provocado por la incomprensión y la monotonía de su matrimonio. Conjuntamente se 

visualizan cuatro presencias proponiendo una mirada a la obra desde diversos ángulos. 

Cada uno de los personajes transita en un espacio que les es propio, "la soledad les invade y 

eligen sólo f.ragmentos del presente,,21 que les puede convenir en determinado momento. La 

protagonista, Titina, intenta evadir las circunstancias de una vida formal, huyendo por una 

puerta imaginaria que dibuja en la pared, para colocarse finalmente en las ramas de un árbol 

cuando no quiere escuchar a su marido. Desde el comienzo de la obra este hombre intentará 

hacerla entrar en razón, pero las necesidades de ella pueden más y lo vencen, como pasa 

con la protagonista de La culpa es de los tlaxca/tecas. Finalmente él no puede tolerar la 

insubordinación y le entrega su maleta para que se aleje del hogar. Para él, como dice el 

refrán, andarse por las ramas es evadirse, huir, hacerse a un lado cuando no se quiere 

enfrentar la realidad. 

Titina es una mujer joven con un hijo, compartiendo su ,hogar con un hombre diferente al 

esperado, por lo que éste no la entiende. En consecuencia, ella se siente atrapada por los 

roles y valores establecidos de una sociedad que la critica, aplasta y acorrala, hasta llegar a 

un camino sin salida que es incomprensible hasta para los suyos. Ella juega a escapar de la 

monotonía de su vida, comiendo sopa de poros todos los lunes a las siete y cinco, alIado de 

su marido e hijo. Al perder el interés por las cosas cotidianas tratará de llenar su vida con 

sueños y mundos inventados, indefinibles por el hombre que comparte su hogar y su vida, 

ya que mientras él está pendiente del reloj, ella se pierde en la inmensidad del plato de sopa 

que tiene enfrente. 

21 Véase San Río. Everanio, "La magia, temática constante en.A1tdone i>'" las mmas ... " p.36. 
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Titina.- No se iTite, don Fernando. En los plat>s de sopa a woes caen estrellas, hay eclipses, naufragios. Y los 
niños se quedan mrando ... ¿ Quiere usted que le cuenl9 cuando la luna ca~ en mi plat> de Ienl9jas? ... 

Don Femando.- iJustina, por Dios, Justina! Un poro de recat>. ¿Sabes ID lo que es la luna? La luna es el 
pecado mortal; ... 22 

Así como los pilares de la muralla representan para doña Blanca la moral y el amor 

aplastados, para Titina su hogar y el no ser escuchada provocan que se refugie en el alcohol 

que la lleva adonde quiera. " ¡Lagartito, yo quiero whisky!" , dice afligida. Porque la 

bebida se convierte en un torrente que la lleva al "Neva",23 a cualquier parte, incluso a las 

ramas de un árbol, aun perdiendo a su familia. Sin embargo, en el camino de la incertidumbre 

se encuentra con una imagen ajena a la suya, y en esa búsqueda de sí misma se entrega por 

un instante de liberación a la,puerta falsa y las ramas del árbol: "Un árbol para levantar la 

patita y[ ... ] es más que suficiente .. ,,,24 

El marido de la protagonista no entiende sus inquietudes, por eso lo ignora saliéndose de 

los esquemas que él ha establecido. Hay en este personaje femenino la necesidad de 

escaparse de lo cotidiano, de fugarse de las responsabilidades, entonces se va por las ramas 

cuando tratan de hacerla volver al mundo verdadero que no puede seguir enfrentando. Esta 

es la voz de quien la llama: "Don Femando.- Siempre haces lo mismo. Te me vas, te 

escapas. No quieres oír la verdad." 

Ante estas palabras, Titina busca la comprensión de su marido, aunque evidentemente se 

observa un matrimonio distanciado; ella le habla de usted, por ejemplo, lo que muestra falta 

de confianza, ausencia de amor y tolerancia hacia una costumbre en el trato personal. En 

cambio, con su hijo Polito, debido a su inocencia, vivacidad y mente abierta a todo tipo de 

22 Elena Guro, Andan. por las rumas, p. 70. 

2l Escap:u:se PO! el Nevallos recuerda lo asidua lecton que ea de Dovstoievsky. Reroroemos que el personaje principal de la 
novela Nocoo B""'=, recoae el no pan deja< que su mente vague. 

24 Guro, Amhnt por las rumas, p. 75. 
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fantasías, dialoga en un código no comprendido por don Fernando. El niño sólo sabe jugar 

e irse a las estrellas junto con su madre, porque la seriedad no es para los niños, sólo para 

los que han perdido la sonrisa, pero ¿acaso también para éstos es posible vivir así? 

El personaje Lagartito, un agente de ventas, atado a su trabajo y criticado por Titina por 

sujetarse a una rutina, a un traje y a una corbata asfixiante. Intenta, como los demás, hacer 

reaccionar a la protagonista con respecto a su situación, pero es ella quien termina por 

convencerlo de buscar otra perspectiva de la vida. Este personaje intenta tener su momento 

de liberación para escaparse, subir al cielo y caer en un mismo espacio, pero como no se 

puede pisar el lugar de otro y vivir su "realidad", no logra acompañar a Titina. Sin 

embargo, es ella quien lo admite, diciendo a Lagartito: "cada quien cae en donde debe 

caer'. 

Su amigo y su hijo juegan y comparten con ella sus irrealidades, y fuera de estos dos 

personajes no hay nadie más en su mundo; aunque al fmal se queda sola en un espacio en el 

cual se pierde, donde no será juzgada por evadirse. En cambio en la otra realidad, rebelarse 

no la salva, pues en el mundo de su marido su único camino será el delirio, provocado por 

don Fernando quien tiene la obsesión de las reglas propias de una sociedad mecanizada, 

repeticiones tomadas de una sociedad oscura, fría, y carente de sueños y color, donde todo 

es rutinario, permaneciendo bajo "una medida cualquiera de tiempo ... una convención." 

Pretende planear el futuro de los otros, como el de Titina; a ésta quiere verla con "los pies 

en el suelo, no volando como una hoja", hasta entonces permitirá que regrese. En la locura 

ve el pecado, " ... un poco de recato ... La luna es el pecado mortal", dice a Titina, 

impidiéndole reír y liberarse de la rutina: "Las tijeras para podar la risa", grita desesperado. 
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Después de tantos años vividos en el aburrimiento, con reglamentos sin sentido, esta mujer 

sale a buscar otra razón de ser, algo que tenga algún color y belleza. Fugarse a las estrellas, 

a la luna, subir a las ramas, aceptar sólo una manera de escapar de lo que no le permite 

identificarse. La única salida es dibujar una puerta y alejarse de la realidad. 

(Ttlin8 se leV8nta en silencio. Se dirige 8 /os telones del .fondo, S€r;8 de su pecho un gis rojo y sobre el muro 

dibuja une C8SÍt8 ron su chimenea y su humíto. Luego dibuj8 18 puert8, 18 ebre y des8pBrece. Encima del muro 

surgen 18s f8I7I8S de un árbol y Ttlin8, sented8 en un8 de elles. Mentr8S tlfllo don Femflldo heblB, 

dirigéndose 818 siN8 V€r;í8.J25 

Como mujer, el personaje se enfrenta a un mundo represivo para su sexo, servir a un esposo 

y educar al hijo,. una buena ama de casa obligada a cumplir el papel que eligió. Critica todo 

aquello que la gente ha impuesto y que la agobia. Subirse a las ramas de un árbol es huir, 

escapar. ¿Acaso no se tiene derecho a luchar por ser uno mismo, sin tener una identidad 

robadaf6 

El mito del matrimonio está representado por los personajes a lo largo de la trama, como 

sucede en Los pilares de doña Blanca o en la novela Testimonios sobre Mariana, y no se 

diga en el cuento La culpa es de los tlaxcaltecas, sobre todo en los personajes femeninos . 

Elena Garro entrelaza a cada momento elementos simbólicos donde se esconde su 

verdadera intención, mostrar a mujeres en conflicto con su entorno, con una sociedad 

inmersa en reglas y conductas morales . Nadie escapa de ser una pieza más de un 

rompecabezas; se puede salir de la realidad por momentos, quizá no decir la verdad y reírse 

" Gano, Andaru por 1m mma.r, p. 71. 

as P .... Cados SolótZallo los petsonajes " " . se e:q>resan cada quien dentro de su propio lDlJIldo ceuado, sin pretende. 
comunicatse, sólo PO' sonidos, frases, balbuceos, pirote<nia ""¡'al que tnnsfigun los hechos teales en accidenres mDcOS." Op. 
at , p. l82. 
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de ella, pero no se pueden eludir las responsabilidades y permanecer fuera del sistema 

permanentemente, de lo contrario habrá una sanción. 

Don FSlTIII1do.- Hay que poner un hasta aquí. 

(rmna coo su maleta es/iI $ola en la calle)Zl 

La trama en AMarse por las ramas posee un estilo escénico muy particular por parte de la 

escritora, logrando dar vida a personajes que se antojan extraídos de una fií.bula. Con un 

lenguaje claro, pero a la vez metafórico, muestra una realidad introduciendo al espectador a 

ver más allá de los diálogos juguetones y fantasiosos, a encontrar los modos de la ficción . 28 

Por ejemplo, en los diálogos de Titina expresa un enramado de ideas y palabras que van 

de un lado a otro. Sin embargo, todo tiene su precio y a Titina se lo imponen, abandona el 

hogar con un dolor penetrante, pero al encontrarse en la calle intentará dejar atrás el pasado 

optando por la libertad, por soñar e inventar su propia realidad. Maliciosa, pero siempre 

juguetona, "Elena Garro es una especie de infanta terrible de la literatura mexicana. Su 

profundo sentido lúdico de la vida, aun presente en los momentos amargos, en la desolación 

y la angustia, hace que la náusea existencial de la autora se traduzca en un juego, a veces, 

muy peligroso, para sus protagonistas .. . ,,29 

Sus protagonistas son seres sumamente conscientes de que los equívocos de la vida son 

parte del juego y que una de las reglas importantes es asumirlos, como sustancia del 

entramado de la realidad. Para la escritora, el mundo de los valores se disloca en el 

XI Ibid, p. 73 

,. Véase Julio Cortá2ar, L ... ".1ta al día." ochtttta "","¿"s, Mé:rico: Siglo Veintiuno Editores, 2002, p.145-156. 

:9 OuistopherDominguezMichael, up., at, p.330. 
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acontecer diario o en la "intertextualidad, y por ello sus obras tienen una intensidad 

lastimadora (sic)."JO 

Los movimientos de los personajes en el escenario son como un juego compartido con el 

espectador, cuando, por ejemplo, el personaje femenino pinta una puerta en la pared y sale 

por ella, se antoja salir con él. Ponerla en las ramas de un árbol es una imagen que supone 

un alejamiento del suelo y una distancia con los demás. Estos momentos permiten al 

espectador-lector distraerse de lo tangible, de lo real. Y bajo este intercambio lúdico la 

escritora se permite presentar imágenes en un doble plano. 

Tras estas historias que se sumergen en el mundo y juegos infantiles, se oculta la 

confrontación del individuo con una sociedad absorbente, donde el ser humano tiene que 

vivir bajo ciertos esquemas que penetran en la intimidad del hogar y del individuo. Si no 

se está de acuerdo con seguir ese camino, se buscará otra opción para encontrar la identidad 

perd~da: ésta será la rebeldía que identifica a los personajes femeninos de las obras de 

n. 2. El rey mago 32 RELIGIOSIDAD Y TRADICiÓN 

En El rey mago, pieza breve, se enlaza un elemento clave de la religiosidad y la tradición, 

la muerte y la pérdida de la libertad, una representación del hombre y un símbolo del juego 

de la poesía. Mediante el diálogo del protagonista, Felipe Ramos, con algunas mujeres que 

II ldem. 

31 Tomando w palablllS de Edwud A.. Wrighr, '?Je nos dice: ''Desde luego que no es necesario que la historia trate de enseñamos 
alguna gran verdad aceptada de la vida, peso si lo hace, la obra debeci. poseer una cualidad más p rofunda y más penlw:able". Y 
precisamente G uro, va más allá de (etrataJ: la realidad, la toma sí, pero es la founa como usa el lenguaje para presentamos un 

tema lo que da pennaoencia a su dramattugia. En Edwanl A.. W. Pam romp,."dtr el teatro aclllal, M éxico, F.C.E ., 1995, p .142. 

32 "E I '!l mtlgJ fue representado en la televisión m m ana en 1960. Ésta, m ás V.".tm1 Allende y El _ /1) fmdt#" mixto, se 

publicaron en la Z' edición , en editorill,Xalapa, UV, 1983 (Ficción). 
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lo visitan frente a su prisión, la ironía hacia la muerte se hace presente al referirse al 

hombre, que él mató, en la manem de velarlo, como una muestra de respeto al ritual. 

Personajes como Rita y Elvim son en esta obm sólo un pretexto pam dejar patente una 

postum de la autom respecto a dicho ritual y a la cultum patrimonial: la música, las ceras, 

la comida ofrecida al difunto, el acompañamiento: "¡Banderitas, ponches, guimaldas, 

fuegos de Bengala!". 

Pero sobre todo la caja, de color negro pam un hombre casado. Estos elementos son una 

tradición ante la muerte, de la dignidad de un pueblo pam presentarse ante ella La historia 

reitem el hecho de ser importante, si el muerto también lo em. Sin embargo, el destino le 

reservó a Felipe Ramos un muerto que no tenía dinero ni pam un velorio digno, pero a él se 

lo cobraron como si fuem "de oro". No tuvo suerte de encontmr, como él dijo, "un muerto 

lucido". 

Rita.-Y todo por ese muerto ... ¿ Qué para qué valía? 

ElW"a. - De valer, ¡no valía nada! 

'EMda.- ¡Ya quisiera! En un petate lo velaron. 

¡Nada! ¡FaNl de todof'33 

0.2. 1 Los juegos y lo popular en El rey IIUlgo 

En El rey mago es mcil apreciar la presencia del mundo infantil y utópico que se advierte 

en otras obms de Elena Garro, así como sus reflexiones en torno a la condición humana. Es 

una historia que proyecta la crueldad inherente a la realidad que el hombre enfrenta en 

33 FJena Guro, E/'!:Y 1II1f1O, p. 51. 
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ciertas situaciones, sobre todo cuando tiene que elegir un camino: la felicidad a través de 

los sueños, o la soledad y el desengaño causados por la amargura y la incredulidad, 

Detrás de un lugar simbólico, pero al mismo tiempo real, las rejas de una prisión, se 

encuentra Felipe Ramos acusado por el asesinato de un hombre y obligado a confrontar sus 

ideas y deseos para afrontar su situación. Intentará evadir las circunstancias parándose cada 

día detrás de las rejas de su prisión, que le comunican con el exterior, con la gente. 

Esperando ver a la mujer que fuera causa de su encierro, físico y espiritual, la que Dios hizo 

" ... para deleite de mis ojos y sufrimiento de mi corazón!", dice. Ella es la realidad a 

enfrentar para poder soñar: " ... por tu culpa, porque no te veía a ti, no lo quise ver a éL", se 

lamenta Felipe, cuando se da cuenta que nada mitigará su pena. 

En ese mismo espacio escénico, sentado en una de las bancas de la plaza, justo frente al 

balcón de la cárcel, se encuentra un niño que observa e intenta entablar una conversación 

con el prisionero, ese niño es el símbolo de la libertad, la inocencia y el juego; pero el 

hombre no lo comprenderá y lamentará, haberlo dejado escapar. El niño lo nombra el "rey 

mago Felipe Ramos". Desde ese momento, la obra transmite al espectador la importancia 

del exterior y el sufrimiento del encierro. Un día, al prisionero se le presenta la oportunidad 

de salvarse, liberarse, a través de ese niño, Cándido Morales. 34 Sin embargo, él mismo 

aleja esa posibilidad y decide no ver más al infante, hasta darse cuenta que ni la mujer 

amada hubiera estado dispuesta a quedarse ahí "siete años, esperando a que" él bajara. Sólo 

la esperanza y el amor entregados sin cuestionamientos le hubieran redimido, dándole la 

34 La aparición de Cándido Morales es real, pero e! juego y los sueños no pueden ser parte de! prisionero . Como diI:ía Carlos 
Solóa:ano: " .• e! hombte incapaz de identificarse con e! niño le deja escapa< y luego !amonta la fuga de a",ella presencia 
bienJu,d¡OD "'" le hacía aeotirse dueño de un peso interior que la cúcd le ha ido reduciendo." Op. tit., p. 182 
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fuerza para enfrentarse a una realidad que es más cruel cuando se está sólo, como él dice: 

" ... anda uno muy solito acá en los aires!,,35 

A Felipe Ramos, "¡le gustaba andar de rama en rama!", cogiendo las "frutas" a su gusto, 

pero no tuvo tiempo de establecerse, de casarse; el amor de una mujer lo cegó y le quitó 

las alas para volar. De alguna manera "misteriosa" el personaje pudo transformar y mejorar 

su propia vida, aunque para conseguirlo necesitaba tener tres cosas: amor, imaginación y 

entrega. Pero se negó a ver más allá de las rejas, de su corazón y de los esquemas, a pesar 

de admitir su soledad: " [ .. . ]ésta no es vida, agarrado a unos barrotes, viendo caminar al 

mundo y uno sin poder volar. ¡Sin amigos, sin banquetas! ¡Peor que un huérfanof".36 

Contrario a lo que pasa con las protagonistas ~e las piezas anteriores, quienes se permiten 

volar, utilizar las alas de la imaginación y salir de su prisión, Felipe exclama: "¿Alegria 

¡Yo nunca he andado triste! ¡ El hombre no es animal de tristezas, sino de gustos,,,37 

En un diálogo entablado entre Ramos y su guardia, la autora explora los sentimientos, y la 

ideología de los individuos desposeídos. 

Adrián.- ¡Tú, apenas levas unos meses, pero ya Yllrás cuando se le escunall los ellos! 
¡Aqui, eplltado de bdos, guardado, privado de tu libertad! ¡Y tú kldavla cometiste algún defitD! ¿Pero ~ 
qué? ... [ ... ) 
Ya se me oMd6l1ldarlibre[ ... ) 
Felpe.- yo soy de abajo Y a estas alturas no me acostumbro ... 
Adrián.- ¿Nomás -.:.? ¡También yo nacI abajo ... pero ya ni me acuerdo!"38 

35 E . Guro, El ~ ""'!!'. p. 56. 

"' Ibid. p. 54. 

11 lbid, p . 55. 

"' I/Jid,p. 59. 
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La calle sirve para complementarse, en la calle se hace la vida, se explican el uno y el otro; 

en el encierro se recuerdan los placeres perdidos y más que nada los años que se fueron, No 

importa si no hay delito, el ser humano es capaz de formarse su propia cárcel. Por esa 

razón, no " ", es lo mismo estar arriba que estar abajo", Subir no implica libertad, Mientras 

más se quiera ascender la realidad se encargará de desenmascarar la verdad, provocando 

una profunda desesperación y desolación, una amargura proveniente de la ausencia 'de 

sueilos, único camino posible para curar la desesperación, 

Felipe Ramos no quiso la "alegria" proporcionada por "el rey mago Cándido Morales", No 

entendió su situación pero, sobre todo, la oportunidad que la vida le ofrecía. Hay momentos 

para escuchar y entender a los demás, para percibir con optimismo nuestra propia situación, 

I 

el personaje se auto limitó, pues tuvo la opción de ser libre, de vivir con amor, pero prefirió 

la soledad y los barrotes a volar libremente. 

Felipe.- ¡Lárguese! ¡Es el último m¡nui> ~e le doy! 
Cándido. - Tú no ~ieres ser Rey Mago. 39 

Por otra parte, Felipe Ramos, rechaza la esperanza y la alegria ofrecida por el niño 

Cándido Morales, así como sus juegos para mirar al mundo como un campo más dichoso. 

Al despreciarlo, pierde la posibilidad de ser libre. 

Felipe.- Ya no lengoojos para mh,l" a nadie .. . Allí. en esa banca. estuvo él sentado .. . ·4J 

'¡Cánd¡do Morales! ¡Clrldido Morales. regresa! ¡M¡ palabra te doy ~e sí ~eria jugar contigo! ¡No seas in!1ai> 

con este Fel¡pe Ramos. que ya es ten desgraciado a~í. en esta prisión •. .. ¡ Cándido Morales! ¡Te lo jlro. yo 

soy el Rey Mago Felipe RamoS!'41 

" Ibid. p. 61.62. 

o() Ihid,p. 63. 
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Cándido Morales, el personaje mítico de esta pieza, es un niño ataviado con sombrero de 

petate, parecido a un pedazo de "alegría" que se puede comer, tiene a su lado un caballito 

de "cabeza roja, la crin blanca, hecha de colas de conejo y el cuerpo" de una vara de 

madera sin pulir. El niño, desde su banca instalada frente a la prisión, ha nombrado a Felipe 

"rey Mago Felipe Ramos". Cándido es, simbólicamente, la propia niñez del prisionero ya 

perdida. Invita al prisionero a un juego de reyes, aludiendo al significado de los tres reyes 

magos, una tradición en la que creen los niños. J~egos infantiles y sueños que se enlazan al 

resto de las fabulas de la autora. 

Felipe.- ¿Al Rey Mago? Si son AS los Reyes Magos, muchadlo: ¡MeIchor, Gaspa- y BaItasat1 

¿A cuál de los AS estabas mrando? 

Cándido.- Pues yo estaba mrando al Rey Mago Felipe RamoS.42 

Cándido invita a creer todo sin cuestionar, a reír, a volar junto con él; es un personaje real, 

dispuesto a quedarse, a escuchar y dar "alegóa" a la vida de un pobre desamparado. Es en 

este personaje-niño en quien la autora deposita esos juegos infantiles latentes en su 

literatura, la posibilidad de reírse de la vida como un infante, de vivirla ante cualquier pena, 

pero no se quedará donde no la quieren, donde no hay quien crea en ella. 

Felpe Ramos.- ¡l.árgJese! ¡Es el último miluID que le doy! 

Cándido.- Tú no q.¡ieres ser Rey Mago. 

Cándido.- ¡yo soy el Rey Mago Cándido Morales!C 

" Elena Guro, El '!7~, p.ó2. 

.., [bid, p. 63. 

" [bid. , p. 62. 
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Son sólo algunos ejemplos donde hay una manifestación constante de la relación del ser 

con el espacio-tiempo, en donde la redención se presenta a través de los juegos que se 

permita el hombre. 

Para la autora, la visión de un niño no es igual a la de un adulto. Por eso, Garro transmite la 

posibilidad de captar los juegos de imágenes por medio de diálogos divertidos, con un don 

para nombrar las cosas, darles existencia y sentido, como en el caso de los "reyes magos". 

El lenguaje se percibe como el único recurso posible de escape. Pero el lenguaje no sólo es 

reflejo de lo popular, en la escritora de El rey mago, es también poético . 

•.. . tiene dientes oomo re~ero de estelas en la nodle." 

• ... risa ~e se ~eda en los rinoones OSQJros, como la música .. ."44 

Individuos yobjetos simbolizan el sometimiento de Felipe Ramos, así como de otros, a 

excepción de Cándido Morales, quien representa la libertad. La autora alienta la complicidad 

del espectador para acceder a la posibilidad de un tiempo nuevo. Sin alejarse de la realidad 

que desea resaltar. 

Asimismo incluirá en El rey mago una teatralidad que atrapa al espectador mediante el 

actuar de los personajes. Felipe Ramos desde la ventana, por encima de los otros, marcará 

una diferencia en el escenario, como lo harán las divertidas escenas con el niño, sobre todo 

cuando hablan de la procesión, inevitablemente provocan la risa del espectador. Pero el 

momento más importante y sorpresivo de la obra llega cuando el nitio se aleja volando en 

su caballo de madera, desde la perspectiva de Felipe Ramos, impactando el descubrir lo que 

simboliza esa acción . 

.. EIeoa Gam>, El '!)'~, p. 63. 
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(Clmido coge su csbaIIto de cartón. Se monta, ve /J Felpe.) 
(Cándido lJtI8/J 81 csbaIIto de CIJItón, Y éste se eIev/J por el 
Bite y CIlndido d~. Felpe /o ve irse en el cokno 
del8SOII1bto. Luego se qued/J solo.) 

Sin embargo, lo que se puede considerar como suceso prodigioso en la historia, 4~ Elena 

Garro hace de ello un sujeto de acción dramática, como lo hará también en El Encanto, 

Tendaj6n Mixto. 46 El simbolismo se basa en lo que el prisionero ve en ese nifio, la 

esperanza y la alegría necesaria para entender la vida, con menos rigor. 

A lo largo de El rey mago la autora retoma y resalta elementos de la tradición popular 

mexicana41 para exponer una visión personal del mundo. Pero además, para resaltar la 

mexicanidad como reflejo de viejos y presentes recuerdos. Elementos de la infiutcia, como el 

dulce tradicional llamado "alegría", propio de días de feria, el caballito de cartón o el nifio 

vestido de manta con sombrero de petate. No sólo en lo visual está lo popular, también en el 

lenguaje, pues se observa el uso estilístico de elementos populares de una región para 

presentar un conjunto de ideas, conceptos o reflexiones en tomo a la condición humana.48 

Los reftanes49 por ejemplo: 

" ¡El hombre no es rinal de h6fmls, SÍlO de gusbs r 

"¡ Hey otas CJI8 valen más, 8UnCJ18 no reklmbren lanm !" 

45 Roa Bottan Budá, afuma 'P' pua « <pie un tato fmllistiro p",duzca su efecto, es necauio 'fle ellecto[ entre al juego Y lo 
lea (como tal]," ús}llf//lS jatllátlMos, México: UNAM, FFyL,2' edición, 1994, p. 183 . 

.. a. Amloodo Pulida Tayzao, "Dd monte El Encanto al Tendajón Mis1D de Elm. G..",", en U_ ~ V.IV. nlÍm. 2 
(1993), UNAM, IIF.pp. 507-521. 

<T Cf. Culos SolóJ:zano, ElúttIm hlitulatwlriamo ni ti sigh xx. México: Pom:uca, 1964, p. 183 . 

.. Ya Culos Solól2lanO había esaiIo ..,b.., los eIemmto. tudiciooales en la ob .. de GatIX>, al teSpecto odua <pie la autoa: "Ha 
asimiado las comentes de vmguudia pua tetolDa[ .10. temas de su in&ncia, .la magia de las leyendas provincianas, .la breve 
y substancial sabidutía h\Jlll.Ul.U resumida en los tdDnes yen las ÍDses gastadas PO[ el ti.mpo, ~ ella sabe lIZlÍWaI: con nuevas 
significaciones". Culos SolótZallO, EI_ Ia __ m-.II ,1 sig. XX, p. 18t. 

.. Cf. Annando Partida, .po tiJ.,p. 508. 
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ll. 3. METAMORFOSIS DE Ventura AlJende 

En Ventura Allende se plantea la metamorfosis de un hombre en animal, metáfora 

dramática en la cual el personaje principal se muestra como un ser resentido y enojado que 

, reclama, entre lamentos, una satisfacción por las carencias de su vida. Este individuo, un 

campesino hambriento y subyugado por la explotación, intenta tener lo que jamás ha 

poseído, provocando un alejamiento de la racionalidad y la consiguiente pérdida de toda 

noción de verdad y justicia. 

El momento climático de la obra aparece cuando los personajes realizan un juego, en obvia 

referencia a la canción infantil "a la víbora, víbora de la mar ... ", mientras en medio de 

un grotesco estallido de risas se lleva a cabo un ritual vertiginoso: el hombre tiene que 

seleccionar una fila, de melón o sandía, y al hacerlo toma la hilera de los borregos, 

convirtiéndose en uno de ellos y perdiendo su libertad para el resto de sus días, pues el 

juego en que toma parte lo aniquila como ser humano. Esta escena de la ronda, relaciona a 

la pieza con la ya mencionada Los pilares de doña Blanca, donde también se juega una 

ronda. 

En el caso de Ventura Allende su condena es la muerte como ser humano, al transformarse 

en animal por haber pretendido una vida nueva alejada de los sufrimientos, encontró su 

perdición. En el espacio escénico planteado en la obra dramática observamos, de nuevo, 

referencias a elementos populares,so sin olvidar, por supuesto el tema de la muerte: " ... ahora 

5J Véase la rd.ación <pe hace Amundo Partida de este elemento en algunas piezas breves de Guro, en "Del monte El 
Eacanto ... ", p. sos. 
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la gente se casa poco. Mas bien se muere .. . Juntarse sale más barato. ¡En cambio, de morir 

se mueren todos".'¡ 

También insiste otro personaje sobre este asunto: "Puerco.- ¡La muerte es el ineludible final 

del hombre!". La falta de libertad, la opresión, la miseria, injusticias y desigualdades, serán 

los motivos que imperen en el trasfondo de la pieza, el interés primordial de la escritora. 

Alguna vez este personaje acató valores religiosos, siguiendo una educación que respetaba 

las normas de la vida, pero nada lo hizo manifestar remordimiento alguno cuando aceptó la 

invitación del poderoso, al aparecérsele éste con manjares inimaginables. La 

transformación del hombre en bestia, adoptando la figura de un borrego, evidencia algo 

inevitable: la compulsión por tener más de lo necesario. 

El protagonista, Ventura Allende, un campesino humilde, apodado injustamente "El 

Huevón" , sobrevive con privaciones e inconforme con su situación; es un ser que a nadie 

le sirve por ser pobre. Cae en la trampa propiciada por el poderoso, el "marrano" o 

"cerdo", como lo llama Garro, comenzando así las acciones desquiciadas y la pérdida de 

toda lógica. Los cómplices del "cerdo" son la "borregada" y la "caballada", alguna vez 

humanos, y se confabulan e intercambian opiniones respecto a la nueva presa Ventura, 

derrotado por el hambre, decide adoptar una actitud conformista, pues ha vivido en la 

incredulidad, soñando solamente, pues " ... el sueño no es como la comida, que se compra." 

Aunque por momentos duda de lo que ve y escucha. 

Venua.-j Bien fregado! Pera que kIego digll1: ¡Ventura Allende es un hueloÓn! ¡En mi lugll" los había de ver! 

¿Quién va a S8CII" una milpa de una piedra? ¡Eso se llama hablll" por hablar! ¡Anden,lenguas, hablen que por 

hablll" no se paga! Al cabo, que las hambres las pasa Ventura Alende .. . "52 

51 Elena Guro, Ve""'" AI.bdr, p. 82. 
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Sin embargo, flaquea al encontrarse con el puerco, "el Malo", el poderoso personaje, 

inteligente pero malvado; recapacitando brevemente se refugia en su religiosidad, pues 

considera que nunca hizo mal a nadie. A partir de ese razonamiento entiende las diferencias 

entre un hombre y un animal (un cerdo), aunque el segundo coma came diariamente y el 

otro "s6lo cuando hay boda". No se engaña. en un principio, sobre su realidad. Pero el 

hambre es mala consejera. y ante eso su actitud se debilita ya que "una mujer, seis hijos, 

una tierra baldía y el hambre de ocho que somos, adentro de mi costado", afinna, es lo 

único que posee. Si bien no se considera parte de un rebaño, es más fácil seguir a la 

"borregada" . 

En ese momento su opresor tiene el poder de convencimiento pues cuando dialoga con el 

personaje principal intentará, irónicamente, argumentar que no existe diferencia alguna 

entre él y un ser humano. Es la representación del mal, del tirano, del opresor que sojuzga 

a todo mexicano. Es el político que dice: " al principio soy liviano. Luego es cuando 

comienzo a pesar ... ". En esta actitud un tanto macabra está también lo burlesco, pues sus 

movimientos y su retórica llegan a parecer mal intencionados, pero son graciosos. 

Al presentar a los cerdos en una posición superior, la autora enfatiza la falta de sensibilidad 

gubernamental ante el sufrimiento del campesino. El individuo no es culpable de ceder ante 

las tentaciones de la vida. aunque en ello le vaya un demérito espiritual; son las situaciones 

que 10 acorralan las que 10 hacen perder la fe en la benevolencia del mundo. Lo terrible es 

verse sin salida después de trabajar y arar la tierra para sacar adelante a su familia, de 

52 Elena Guro, V_Al""", p. 83. 
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esperar y confiar en un sistema que lo obliga a perder su individualidad y arrastrarse por un 

mendrugo de pan. 

A través del discurso de los animales, específicamente del cerdo, la autora establecerá su 

postura, mejor dicho, su critica hacia la politica mexicana y los poderes dominantes. En 

esta crítica, el pueblo mexicano, afirma, está integrado por borregos que aceptan 

sumisamente al tirano. El conformismo orilla al hombre a aceptar una situación sin salida, a 

perder su fe en la misericordia, ver sólo el lado negativo de la vida Sin justificar la 

manipulación gubernamental sobre el campesino, el individuo en sociedad aún no ha 

aprendido a compartir con sus semejantes, porque, dice la autora a través de un personaje, 

"es compartir con sus conciudadanos los beneficios que nos ofrece este gran país, 

cornucopia de la abundancia!". El hombre se ha quedado hambriento y engañado. ~3 

En estas primeras obras, resumiendo las palabras de Carlos Solórzano se presentan como: 

[ .. ) estallidos luminosos ~ se dilatlll brevemente con la apsición fantástica de seres míticos, que 8I1CIIl\8Il 

ooncepm de la tradici6n popular [son) prestidigitación poética. Con elemenbs del arte popular mexicano Elena 

Gsro ha logrado crear, al mismo tiempo, un mm sumamenm elaborado [ ... ). 54 

nA. DE LA LEYENDA AL MISTEltIO DE El EnclJlllo, Ten4ajón Mixto 

Retomando una leyenda guerrerense, cobra cuerpo una pieza breve, El Encanto, Tendajón 

Mixto,~~ en la que tres arrieros llegan a un lugar llamado el Cerro de la Herradura un tres de 

53 En esta pieza, según Cado. SoIóaano, se muestran muchas "analogías con Lo. rinocerontes de Ionesco. l ... ) [Y las) patábolas 
como l ... ) la t:cmsfoDllaCión de Wl hombre en bestia y todos los apelÍlD. insatisfechos [sólo) enciemo su pmpia agresividad". 
Op. cit, p. 182. 

" Carlos SoIÓIZallO, "p tiJ., p. 182-183. 

55 Existe una leJ'"'ld.a recogida de la txadición on! de loa mixtecos de Oanea, natca<la por los mixtecos en Tljuana, titulada La 
~ tItI ""'" IllÍlInino. Esta Ieymda se ubica en "la Mineca de Oanea". Entre lo. pud>los de Chilapa de Díaz y T ezoadán de 
Segura y Luna, [donde) "un maJtes de oda año yen el mes de abril, se abre el cerro y aparece una tienda bim.urtida [ ... ) para 
los arriero. "'" puen ese úWoo día, Y única hora [ ... ) tienen úniounente cinco minutos para comprar [si en ese tiempo no salen, 
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mayo al anochecer: ahí son partícipes de una experiencia incomprensible, al menos para 

uno de ellos, pues la vida y la muerte, el bien y el mal se dan cita, en un "Tendajón" 

llamado ''El Encanto".'6 Se presenta un enfrentamiento de los arrieros con lo inexplicable, 

ya que uno de ellos desaparece al ser seducido ¡><;Ir el misterio y es víctima del , 

encantamiento de una joven hermosa, una mujer de pelo negro con posibilidad de satisfacer 

sus deseos, les ofrece embriagarse con unas copas de vino y disfrutar de los placeres de la 

La historia de El Encanto, Tendajón Mixto sucede en un espacio real, misterioso al mismo 

tiempo, generando dos historias, una dentro de otra: la que se cuenta de ese lugar, la 

leyenda, que a la vez está inmersa en la contada por Garro, con el narrador como personaje. 

En un solo acto aparece el narrador en escena, como un personaje dentro del escenario, 

pero fuera de la historia del encantamiento; ubica al espectador en la leyenda, en un espacio 

y tiempo; narra en dos ocasiones, al inicio de la obra y después de la desaparición del más 

joven de los arrieros, para contar lo que dicen ocurrió en ese camino largo y solitario, así 

como las reacciones del pueblo al enterarse de lo acontecido. El narrador está solo en medio 

de la escena, formal y sin ninguna expresión, para dar solemnidad a los hechos. 

se cpredacin) encemodos PO[ un año hasta <ple la tienda <ple se encuentn en a ceao, vuava a ab1itse." Esa tienda dice la leyenda 
está "hechizada", ahí se quedó un hombre con sUS .wmal.es, pero al año ~110 aalió sin da!se cuenta que había po .. do el 
tiempo, en él no cambió nada, ni su ropL En esta historia .., habla de un solo aaiero y un tmdero. Jo"; Manud. Valmzuel. 
A= (cotnpilador),''La leyenda da Ceno Misteó:>50", en Elltn la ",Ilfia J la historia: 1mtiiaollU, ",itos J /gtrfths át la J-1m1, 
Proguma Cukwal de las fronteras, México: El Colegio de la Fron1lo12 Norte, 1992, pp. 205-206. En otm versión, de la cultura 
patrimonial de Guetrero, se habla de la leyenda de ''El oetro del Encanto", donde dos ameros deocubren una feria a mitad del 
retro, uno de ellos queda hedUzado al baJar con uno heunosa mujet; petmanecieodo duJ2nte un año, hasta se< lHC1lllldo por 
su cotnpaiiero. Es eviden1lo que Elena Guro, mm oonocjmiemo, sobre todo del .dato de Guerrero, debido al enorme 
parecido de éste oon su obra titulada El E_11m, TflltiJ611 1fIixIo. Véase Annando PUlida Tayzao, "Del monte El Encanto al 
T mthjó. Mixto de Elena Guro", en I..itmUNtrJ lfICdama, revista de la UNAM, llF, "Homenoje a Otbón Arr:ónD:', Vol IV, Núm. 
2 (1993). 

,. Esto representa, según Min:ea EIWie, una hierofanía, un acto mis1looo50 <p>e se repite, "manifestación de algo completamente 
diferente la nuesln realidadL de un. realidad <p>e no pertenece. nuestro mundo "nalllral", "prof.mo". Mircea EIiade, J..q 

sagrado.J lo pmjJIIo, p. 18. 
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Narrador.- "Hubo un tiempo. hace aIIos •... ... 
Dicen las IenlJlss que era un ns de mayo ... 
Dicen que al llegar al pueblo hubo mudlss lá~ ... • 

Aparece de nuevo al final para narramos las reacciones del pueblo y el dato de la repetición 

del suceso al siguiente año. Cada tres de mayo hasta lograr liberarlo. Sin embargo, su 

presencia. sirve más para recalcar la naturaleza del relato oral. Utilizando datos del relato 

patrimonial, e irreales al referirse a la leyenda contada por el narrador, esta última es narrada 

en tiempo presente: "Narrador. - Dicen que al llegar al pueblo hubo muchas lágrimas. [ ... ]".58 

Lo que sugiere que la leyenda aún está viva. Así, en el momento de ser leída o representada 

se involucra allector-espectador, quien vierte sus propias vivencias. El hecho de introducir al 

narrador en la Obra agrega otro elemento a la escenificación, pues alguien relata la historia, 

pero al mismo tiempo vemos cómo es contada. Un doble juego perfectamente dirigido en el 

texto teatral. 

La intromisión de este personaje, exterior a la acción de la leyenda, permite a la autora 

intercalar una voz neutra, representando la sabiduria popular, o simplemente la cultura de 

un pueblo habituado a transmitir oralmente viejas leyendas. 59 También en voz de éste, del 

pueblo, se le atribuye al cerro de la Herradura cualidades de un personaje animado: "tantas 

y ' tantas cosas ha visto". Testigo del proceso histórico de algunos individuos y de su 

existencia provinciana. 

Los nombres de los personajes como el papel que desempeñan en la pieza; Juventino Juárez 

(un anciano sabio de buen corazón), Ramiro Rosas (un hombre mayor, pero con ciertas 

dudas y poco carácter), Anselmo Duque (el joven impulsivo que se deja seducir), la mujer 

SI Véase ZMar. Libro del tspInuhr, s.lección, prologo Y noms Esthet Cohm, Méxiro: CONACULTA, 2002, pp. 94-103 . 

.. Estu ..,fetm.cias Y Ieoguaje DWlIÍonm. una .dación con el habla vernácula de la región, utilizado por igual m. SUS ...latos y 
novelas como en Los ,,-mos dtl j>MWItir, sable tDdo m. la p~ final de la novm. 
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de hermoso cabello negro; dan fuerza y significación a los protagonistas de la leyenda 

contada por el pueblo y repetida por el narrador; un recurso demostrado en los cuentos y 

novelas. 

En cuanto a la historia de Garro, después de un año de la desaparición de Anselmo Duque, 

cuando van a buscarlo, aparece, pero a diferencia de la leyenda original, de Guerrero, está 

casi igual, incluso sosteniendo la misma copa; aunque no acepta lo que le relatan, sabe qué 

le han ofrecido, pero no está decidido a marcharse, pues asegura cubrir sus carencias y 

"todavía le falta mucho" por conocer, se niega a regresar y vuelve a desaparecer. 

Este acto es justificado por la escritora al representar a Anselmo como un muchacho 

cansado y desconsolado por la miseria, deseoso de buscar nuevos caminos. A sus veinte 

años no ha tenido más que "padeceres", lo único que ve es la soledad del camino, el 

desencanto. Busca la felicidad y por eso cae en la seducción de la mujer; a diferencia de 

los demás, puesto que la ve con otros ojos. Al llegar a ese paraje encuentra lo que siempre 

deseó, por ello se deja convencer mcilmente, ya que anhela la cálida acogida de la mujer, 

quien considera le dará una vida más llevadera y afirma: "Hasta hoy, sólo piedras 

encontré." Desde ese momento el joven encuentra su realidad absoluta.60 De los placeres 

ofrecidos elige el vino como el primero,61 momento en que decide cruzar el umbral de "El 

Encanto, Tendajón Mixto"; entonces el espacio deja de ser homogéneo. 

"VéaoeAmundo Partida, fIj>., tit , p. 514-515. 

'" Según Min:ea Eliade, d. tiempo sagrado es d. no cronológico, d. que rompe con lo cotidiano, de ahí que desde Ud. Qlomento en 
que lo sagado se manifiesta en una hierofanía cualquiera no sólo se da una ruplUIa en la homogeneidad dd. espacio, sino 
ambión la reYd.ación de una realidad absoluta, que se opone a la no-realidad de la inmensa erten.sión cin:undante. La 
manifestación de lo sagrado fundamenta ontológicamente d. Mundo." Eliade, Lo s~ J /o projlllD, p. 26. De ahí que d. 
pe30naje no qWera trgre!W al mundo real, porque h. encontrado su lDlOdo. 

6' Véase Zohar. l..i/mJ del esplmdor; p. 94. 
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La puer1a cpt se abre l ... ) sella/a una aoklci6n de conliluidad. B umbral que sepn los dos espacios i1dioa 
al propio tiempo la cislBncia ente los dos modos de ser:.profano y religioso. El umbrel es a la vez el hib, la 
tontera, que distingue Y opone dos mundos y ellugw paradójico donde dichos mundos 88 comunican.62 

Así, desaparece al dar el primer trago a la copa de vino un tres de mayo en la Herradum, 

permitiéndole vivir realmente.63 Es entonces cuando descubrimos el propósito de la 

escritora, al demostrar, con estas escenas, que sólo un personaje se permite vivir o 

colocarse en el espacio sagrado, mítico, circular, el que descubre su identidad. 

Los tres arrieros hablan de soledad, cansancio y sufrimientos, pero también de deseos; por 

eso aparece la mujer, pam cumplirles sus insatisfacciones, pero no se atreven a cambiar y se 

sorprenden al escucharla y verla como algo sobrenatuml. Aunque observamos que 

Juventino, el personaje mayor, no teme a la muerte, pues ha recorrido caminos durante 

mucho tiempo, ha escuchado la voz dulce de la seducción del rna~ presentado de muchas 

formas, y no se deja engañar ni deslumbrar, o por ser viejo ya la vida lo ha desencantado; 

dice: " A mí no me engañas, mujer. Ni me vas a hacer creer que soy lo que nunca fui" . Pero 

en su desconfianza está el respeto que le impone la presencia misteriosa de la mujer-

muerte, enfrentándola valerosamente.64 

Juventino.- iTú dices mumas palabras! Ya va siendo neo&8IIio que le calles, porque le gusla decl"y haoerlo 

que no as. iSuelta ya a ese pobre mumadJo! ¡Déjalo \1M" sus dias, beber sus copas .. .! 

En cambio la inexperiencia obliga a Anselmo a correr en bmzos de la otra vida, escape de 

su realidad. Ha dicho que su verdad no se puede explicar y ellos no lo van a entender, porque 

en su juventud él tampoco los comprende. La distancia temporal existente entre distintas 

<2 lb;.( p. 28. 

63 lb;.( p. 27. 
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generaciones hace más dificil el acercamiento de los seres humanos. Los aiios de miseria, 

sufrimiento y caminos andados, no les mcilitan el acceso a los sueños de la juventud. Sin 

embargo, para ellos la percepción de los acontecimientos resulta como escribe Annando 

Partida, "del todo natural, al estar rodeado el portador de esa cultura patrimonial al vivir 

dentro de un espacio fisico, dentro de [otro] tiempo [ ... ], donde el mito es una realidad".6s 

Tanto en diálogos como en acotaciones, las metáforas, figuras e imágenes annadas por 

medio del lenguaje utilizado por Elena Garro, conforman el estilo particular de la 

dramaturga .. Tomando al personaje femenino, por ejemplo, en este texto, perteneciente a la 

leyenda de "El Tendajón", no tiene nombre propio, parece designar a todas las mujeres de 

distintas épocas y diferentes lugares; la mujer es un nombre genérico. En el tendajón del 

camino la aparición de esa hermosura de largos cabellos negros, vestida de amarillo, de voz 

suave, seductora, engañosa y peligrosa, de agua y de magia, "para ver, no para tocar'; no 

se le debe hablar ni escuchar, pues encierra peligro y misterio. El agua en que se baiia, o 

que vierte de su cántaro, es símbolo de sexualidad, nacimiento y muerte, por lo que la 

concebirán como un ser de otro mundo; ella trae la noche con las sombras de su cabello 

negro y pretende cobijarlos "maternalmente". En ella está el negro que es la muerte, o el 

agua que puede ser la corriente a otra vida; como representación del mal es una hechicera 

deslumbrante envuelta en un simbotismo de tonalidades. 

El abanico de colores, igual que en La semana de colores, nos lleva a otro recurso, al 

universo de los símbolos: el dorado, según Hans Briedermann, es un símbolo de luz celeste 

y de perfección, pero también es un "compendio de energías de la tierra, y ... siempre se le 

64 Dice el cl=nllgo Cados Solórzmo <pJ' Elena Gano reiteab. en oclSiones, que el hombre no entendía • la mujer, a su 
esencia real Unos por ser viejos, otros por inseguros y pasivos, otros por sólo seguir sus impulsos. (Conversación con Cado. 
SolótZ2DO en 1999). 

65 Armando Pulida, op. tit.,p. 512. 
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relacionaba con poderes superiores y con el mundo de los dioses ... n66 Al mismo tiempo, el 

amarillo, color del atuendo de la mujer, también se le considera el color de la tie"a (en la 

antigua simbología china) y también "punto cardinal «centro»". El negro de su larga 

cabellera, y de la noche, es el color de la oscuridad, de las tinieblas, representa lo negativo, 

la poca o nula esperanza que por lo general se atribuye a divinidades que infunden miedo. 

Es, pues, la mujer un símbolo de oscuridad ubicado en el centro de la tierra, en el 

imaginario popular de donde surgen las leyendas. 

En el Zohar o Libro del esplendor, texto medieval del siglo xm, atribuido principalmente 

(entre otros posibles autores) al sabio judeoespañol Moisés de León, se destaca la figura de 

Lilit en un ámbito en el que interactúan la sexualidad con la ignorancia, o su contrario, el 

conocimiento: 

Ena se lena de adornos, como una abomnable prostituta, y espera en las esqunas de calles y awnidas para 
ataer a los hombres. Cuando 111 bnlo se le acerca lo abraza y lo besa, y mezcla su vino oon veneno de 
serplenlB para él. Cuando él ha bebido se desvía hacia ela, y cuando ela ve que él se ha desviado del camino 
de la verdad se quita lodos los adornos que se habla pueslo por esle bnlo.67 

Es el personaje femenino de Garro en ese camino, pero al manifestarse los deseos humanos, 

adopta la figura de una hermosa aparición, prometiendo eliminar cansancio, sed y soledad 

de los viajeros, así como darles compañía y consuelo; lo anterior se logra no sólo con el 

amor, sino también con la muerte. ¿Acaso nacer, morir, amar, no es la conformación 

temporal del ser humano? Esta mujer es quien ofrece la posibilidad de alcanzar lo diferente 

a ,los arrieros. Especialmente a quien aún no ha vivido lo suficiente, al más joven. El 

manejo del personaje femenino y su carácter como protagonista del encantamiento es 

definitivo para la perdición de los hombres. 

66 Haos Báedemunn, Di«ioMritJ dt slmiH>ltu, BlIlCdona: Edit Paidós, 1993. p . 337, 338. 

G1 Esther Coben, (selección, prologo y notas), ZIIlkIr. ü/m¡ dtI tsplmtiDr, MéD:o: CONACULTA, 2002, p . 97. 
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El tono utilizado por todos sus personajes irá siempre de acuerdo a sus acciones, sus 

deseos, ansias, anhelos, temores y explicarán . también su estado de ánimo. El discurso 

activo y rebelde utilizado por Anselmo, demuestra su debilidad. En cambio en la mujer se 

manejará un tono amable y suave cuando quiere ser convincente y áspero cuando enfrenta 

oposición. 

El simbolismo del ambiente, de los personajes, los colores y la recurrencia a un lenguaje 

popular agregan fuerza dramática y posibilidades de exploración en la representación, a 

esta breve pieza teatral. En primera instancia al ser el Cerro de la Herradura una saliente o 

cima, se presenta como un lugar elevado en relación al valle y, desde luego, sobre la 

realidad. El cerro es una reminiscencia prehispánica, como será el cerro donde sube Isabel 

Moncada, en Los recuerdos del porvenir, al considerar a las montañas como zonas 

sagradas, sitios ambiguos e indefinidos, oscuros y solitarios; a "ocho leguas del pueblo" y 

que por su forma en El Encanto . .. , sugiere encierro. De acuerdo con la historia de los 

arrieros, en dicho lugar aparece "El encanto". Lo mismo que en el mito local de Guerrero. 

También se convierte en el centro del mundo, en un "punto fijo" del tiempo mítico, que se 

lo puede encontrar en otro, ya que en el tiempo profano (cronológico), "toda orientación 

verdadera desaparece, pues el "punto fijo" [oo. ] aparece y desaparece según las necesidades 

cotidianas".68 Es significativo que cuando Anselmo Duque necesita un cambio en su vida 

encuentre el "Tendajón"; pero también es simbólico que sólo sea un tres de mayo,69 fiesta 

de la"santa cruz", fecha cargada de un ritual religioso, cuando se pueda vencer o integrarse 

a otro mundo.70 Como dice Ramiro: " i Al fin que éste no será el último tres de mayo!" 

... MiD::e. EIiade, Lo ~ J /o P"'.!_, p. 27. 

"VéaseAnnllldo Putida,"I'. át,p. 515. 

10 El. timJpo ugmdo ~) es pan el hombre tdigioso de suma mportancio, afuma MiD::e. EIiade, de ahí <ple todo iodividuo se 
enrucntre en un mundo cugado de valo ... religioso •. "Existen los intetvalos de Tl<ID{'O sagrado [dentro del continuo], el 
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Juwntino.-{gritando) ¡Aqul Y8IldrenlOS. Ansemo ~que.1os na de mll)'O. yacebnnlOs 
con 'El encanb. T endaj6n Mixto"! 

y a través de otro recurso, que son las acotaciones, Dice Partida: "se destacan las 

imágenes, lo visual y virtual que puede ser la convención teatral apoyada en las atmósferas 

y ambientes propios del estilo de la narrativa de Elena Garro". 11 

[Los trBs mírBn BI ¡xnID de dorde ...ene le KlZ Ese hger, ellBIón se ebre y Bp8rece lK18 tiendta. 9.J 
róllJlo dice "El B7cBntD. Tentfeión Mm1~ Le tíerrJB despefT'B1TI8 lI1tI Aa dorsdB; sus costales son 
hmÍ7OSOS,' el moslTBdor, resplerdeciente; lBs files de botBfT'8S lenzan rsyss de oro.[..JF 

Son extensas cuando se trata de sustituir descripciones, que en las narraciones podrían ser 

factibles. Pero de esta manera transfonna el relato oral, sustituyendo los elementos de la 

leyenda: personajes, espacios y tiempos; para darle continuidad a la acción dramática y un 

cierto sentido de ritual al relato del imaginario popular. 

Elena Garro impregna su texto de un doble sentido, transmitido gracias al sutil y hábil uso 

de lo teatral, un solo espacio fisico en el que transcurren las acciones, donde los 

encantamientos pueden ser posibles en la vida del ser humano. Estos encantamientos son 

ubicados o tomados del folklore mexicano, mezclados con lo mítico, al reproducirse y 

repetirse las consejas de la sabiduría popular. 

Flora Botton Burlá relaciona lo folklórico con lo maravilloso de la siguiente manera: 

eu.,do el hecho eQ-lllÍo no se puede explicar según las leyes del mundo conocido por nosotros. del mundo 
real. sino que obedece a otas leyes. a reglas que son las de otro sistema diferenlB del nuesro, nos 

tiempo de las 6esus (en su ma)'OlÍa fiestas periódicas); eWte. por oen pute. d Tl<IIlpo profioo. 1a dunción trmponl oulinaria 
en que se n.aibeo los acto. despojados de significación meIigiosa. Entre .. tu do. dases de Tiempo Iay. bien en_cUio, \lila 
solución de contioWdad; pero, po< medio de ritos. d homb .. religioso puede "pasar" sin peligro de la duación tanponl 
ordinaria al Trmpo SlgDldo.". EIiade, op., á~ p. 63. 

71 Am:wuIo pUlida, II/J., &it.,p. 515. 

72 Elena Guro. EIE ..... to ... ,p. 108. 
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enoonhlllOs dento del mundo de lo maravlloso. A este mundo partmecen [ ... ) muchos relabs foId6ricos en 
los que iltervienen [ ... ) lodos los eeres que habitan las viejas Ie)endas y los ooenbs ilfantiles [ ... ) Son 
mlravillosos también les historias surgidas de la inagilaci6n popullr.73 

Este escenario es un camino en el que la presencia de las rocas alude a un ambiente 

inhóspito, donde sólo crece el huizache. En ese ambiente irreal surge la teatralidad 

propuesta por la autora. Las entradas y salidas de los actores o los cambios en el decorado 

penniten identificar las escenas, que en el texto no están del todo especificadas. La sorpresa 

experimentada por el espectador al abrirse el telón y aparecer el "Tendajón", deslumbrante, 

con un rótulo que lo nombra, abrirá una puerta a la imaginación de un público, "una luz 

dorada", "costales luminosos", "resplandeciente" mostrador, "botellas de oro" y la mujer de 

vestido amarillo que ofrece "copas relucientes", deslumbran inmediatamente, y de su 

cabellera negra volarán pájaros mientras derrama agua de su cántaro para formar una 

fuente. 

Los cambios de luces que transforman el camino de los arrieros y que enmarcan "El 

encanto" serán indispensables dentro del escenario para sumergirse en el mundo de la 

d~aturga, pues el tipo de iluminación logrará la ambientación adecuada para hacer 

creíbles las situaciones dramáticas presentadas, colaborando en la configuración 

psicológica de los personajes. El decorado pennitirá mantener una coherencia con los 

ambientes representados: el camino terregoso y el cerro; los animales de carga, que en 

realidad no aparecen, o los objetos de la tiendita "El encanto", donde todo será hermoso y 

resplandeciente, por ejemplo. 

En la mujer, que es el caso más claro, los accesorios serán la clave para representar a una 

hechicera encantadora y misteriosa. Y no sólo en el momento de su aparición, sino también 

73 Flota Botton, op. rit, p 15. 
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cuando ésta hace brotar la fuente ante los ojos del espectador o lector, se reafinnará el 

carácter patrimonial de la obra, pero también mítico. Así, la sobreposición de lo 

maravilloso a lo "real" se podrá interpretar como la existencia de dos mundos diferentes al 

alcance de los ojos del espectador, donde las dimensiones del tiempo y espacio se 

entrecruzan de una manera inusitada en la realidad "real". Pero lo que importa es el triple 

juego llevado al escenario, una triple transgresión: transgresión de las leyes del tiempo, de 

las leyes del espacio y de la personalidad. En esta última, por ejemplo, debido a que al año 

siguiente cuando encuentran al extraviado, éste no ha cambiado nada, 'no envejeció y se 

mantuvo "igualito". Los elementos de la leyenda y folklore popular están en la historia, 

sobre todo cuando aparece el tendajón, creando una muy particular pieza para el escenario 

teatral. 

En cuanto a la expresión corporal de los personajes no se dan muchas referencias: gestos y 

movimientos se deducen de lo expresado en la acción. Los movimientos del narrador, por 

ejemplo, son naturales porque lo llevan a contar algo con mucha solemnidad por el objetivo 

principal de la obra dramática, y es el contacto entre el espectador o el lector con la acción. 

Los movimientos de los arrieros no se especifican en acotaciones, sin embargo, a través de 

los diálogos vemos su rostro cansado y sus ojos de desencanto, así como la angustia por el 

suceso que viven. 

Recurriendo al pretexto del imaginario, la autora expone una visión humanista que el lector o 

el espectador puede confrontar con el conocimiento de su propia experiencia, pues la historia 

ocurrida en el Cerro de la Herradura lleva en sí una connotación que señala la ambivalencia 

del individuo, del sufrimiento y soledad que padece, así como su deseo de llegar a la muerte 

para dejar de padecer. Recreando situaciones dramáticas, la autora enfrenta al ser humano 

con su esencia (tanto natural como espiritual) y lo coloca ante la responsabilidad de su libre 



Maria Bena Ovara 99 

albedrío al buscar su propia felicidad. También plantea nuevas alternativas para la sociedad, 

al reconocer los eventos colectivos como la suma de los deseos y las pasiones individuales. 

Esta pieza simbólica responde a una de las inquietudes constantes de Garro: el problema de la 

identidad, que en este caso examina utilizando el motivo del encantamiento, que implica una 

especie de viaje en el tiempo. De alguna manera dos espacios y tiempos han coincidido 

permitiendo la comunicación. Éste es un punto más de unión, igual que en las piezas 

anteriores y futuras, con la realidad de la escritora. En efecto, Garro habla de la pérdida de 

identidad, al convertirse en una No Persona., y de la búsqueda constante de la situación que 

ella misma vivió. 

No importan las diferencias entre la conseja de los mixtecos de Oaxaca, la de Guerrero y el 

drama de Garro, ya que el hecho fundamental de las leyendas, es sólo el centro de partida 

para extraer y compendiar la sabiduría, las necesidades y sueños así como el alma de un 

pueblo que amó en su infuncia y defendió profundamente años más tarde. 

n.5. VIOLENCIA Y MALDAD COMO PARTE DEL MISTERIO EN Los perrOS.7. 

En Los perros (1967), se presentan una realidad producida de manera similar en dos vidas: 

la de una niña de doce años, a quien le acaban de anunciar su inminente rapto, y la de una 

mujer madura (su madre) que narra cómo ella fue raptada cuando tenía su misma edad. Esta 

revelación tiene lugar en una choza pobre, de suelo terregoso, ubicada en un pueblo como 

hay tantos en México. En ese espacio-tiempo, las dos mujeres atrapadas por el desamparo 

,. Esta pieza fue escrita en 1956, pero no se publicó sino Justa 1967. 
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y la pobreza, son víctimas de un hecho escalofriante y atroz, la violación, siendo niñas, 

cuando la vida sólo se reduce a juegos inocentes. Al anunciarle a su hija su próximo rapto, 

la madre hace una regresión en su memoria para contarle aquellos días tristes en que 

también a ella le anunciaron que se la lIevaóan al monte contra su voluntad. 

Este hecho desencadena una serie de penurias, dice la madre, tales como enfrentarse a ser 

mujer sin tener idea de lo que significaba, ser madre y perder a dos "roos" por no tener el 

alimento para ellos; ver morir a la mujer que le dio la vida, ya canosa, en manos de aquél 

hombre poderoso que por "capricho" la sacó de su casa sólo para golpearla, hacerla pasar 

hambres y abandonarla después, con una hija que le sobrevivió. Así es como se enfrenta, 

sola, a una vida de miserias, esperando cada año el día de feria "el veintinueve", para ver su 

suerte trastocada, ese destino que las persigue y alcanza (a la madre e hija) como una 

herencia infortunada. La niña tendrá el mismo destino de la madre, ser tomada un "día de 

suerte", un día de "San Miguel". 75 

Manuela, la madre, es un personaje lleno de amargura, seca como la tierra que la hizo 

parecerse a ella, con la violación sufrida a manos de ese hombre sin escrúpulos, Antonio 

Rosales. La desfloración vivida siendo "tan tiernita", "rota" antes de saber lo que "es ser 

mujer" , acabó con su luz, su alegria, incluso con sus lágrimas, ya que todas las derramó en 

el monte donde selló su destino. 

Manue1a-". Y yo me fui, subiendo el monte, con el hombre que me levabey al que nunca quise [ ... ] 

MMuela.- corrí y le ti'é de pectadas. Y él conió detrás de mí, y ron una pie<ta grande, me go~ la cabeza, y 

ya no supe más de mí [ .. . ]'6 

75 De nuevo alude Guro al ritual religioso, referido por Milcea Eliade, él habla de San Juan, que pennilici en un día retomar 
dentro del tiempo sagrado, el cin::ular, donde todo puede repetirse. 

76 LDs perros, p. 140. 



María Sena OIvera 101 

n.5.!. Los días de color 

Acabada por el trabajo y las hambres, sólo le queda su hija, sus manos para echar tortillas y 

su religiosidad, a la que desesperadamente se aferra. Cree en el destino de "los días 

señalados"; ha vivido "días descoloridos" y visto caer "tierra sobre [su] cabeza". Ahora 

sólo espera cada año la fecha especial en donde fundirá sus esperanzas y cambiará los "días 

pasados" que catastróficamente han ido ahogándole los "nuevos". A pesar de todo mantiene 

en lo profundo de su ser una ilusión, la del "veintinueve", no importa que tan largo sea el 

año, esa fiesta es la oportunidad esperada para ella y su hija, sin imaginar la repetición del 

fatal destino. 

Manuela.- Hay que entrar con pie nuevo y vestido nuevo en día nuevo. 

[ .. )En el mane ya están las enramadas. A las dooe de la nome se descorrerm los velos y veremos 

los días ro,bs que nos aguardlll . Cuando los veas en fila, subiendo hasta los cielos, échae encima 

de ellos, y agarra uno, el que más te guste, yen él escribe lo que quieras que sea tu vida, y así será.' 

[ ... )Tan largo el año, tantl esperar, para que las horas se nos vayan en palabrasn 

Igual que lo hicieran las niñas del cuento La semana de colores, aferrarse a un día de color 

puede proporcionar la dicha; pero las palabras queman el tiempo y se llevan la felicidad, 

afirma Manuela, fastidiada por la pobreza se aferra a ese "día bien rojo" para alejar la mala 

suerte, para que su hija no sea "arrastrada" como ella. Establece perfectamente la oposición 

entre los "días descoloridos" del presente y "los días rojos que nos esperan", donde 

encontrarán el objeto buscado.78 

En esa remembranza dirigida a su hija está presente, dolorosamente, la imagen de su niñez 

perdida, cuando "sólo servía para darle de comer a las gallinas" y la imaginación le 

n Elena Garro, ÚJJ perros, p. 129. 
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permitía subir a los árboles pam esconderse de Antonio Rosales,79 que tan sólo con olerlo le 

"agarmban los temblores". Ese infame ser humano mató a una anciana frente a la hija y 

nieta, " ... estaba muy vieja, con las ropas y los pies mjados de tanto andar"; fue entonces 

cuando Manuela lloró por dentro y en silencio. 

Ursula es una niña de doce años, "descalza, desmechada, vestida con falda vieja color lila y 

una blusa del mismo color', personaje protagónico en quien se consuma el mismo destino 

de su madre, Manuela, el mpto efectuado a la misma edad que su progenitom. Es una 

muchachita "triste", a quien su madre califica como "flaca" e incrédula que "escamotea a la 

hermosum", de "pies mjados, dedicada a caminar en corrales, a espantar perros y mimr 

cómo el sol sale y se oculta, sin acordarse" de su propia persona. Toma la vida como viene 

y no le importa la maledicencia de la gente del pueblo acerca de su condición humilde. A 

su corta edad está descubriendo el temor de ser mujer, de enfrentarse a ese ser llamado 

"hombre" o, como ella dice, de ser acechada por un "animal". Mim el pueblo" .. . lleno de 

agujeros, .. . "por eso quiere quedarse con su madre y estrenar su vestido rosa, regalo para el 

día de "San Miguel", día de esperanza. 

A pesar de todo, la inocencia de Úrsula le ayuda a evadir o ignorar la realidad de una 

mujer, pero ya intuye la oscuridad en los ojos de un hombre. 

Úfsula.- ¿Y para qué me quiere robar1 

"¿ y pll"8 qué me van a envoJver?80 

Se niega a correr la misma suerte que su progenitom, se aferra a una ilusión, su vestido rosa 

y el día nuevo, espem tener suerte y una vida diferente a la de Manuela. 

78 "Se tata [ ... ) de un retomo al tiempo de origen, roya fualidad terapéutica es la de recomeoza< una nueva vez la existencia, el 
nace[ (simbólicamente)."MU:cea Eliade, Lo ~J /o profOllo,p. 75. 

19 Es evidente que pan los pe<sonajes de Gano, los ámoles pemlÍlen escapa< de la .. alidad. 
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Úrsula.- Yo VJya agarranne un diecisiete de octubre. ¿Cómo lo ves? Para mí es una margaita roja y no VJya 

dejar que se vaya. Bajaré del monte con el día abierto como una sombrilla [ ... ) No voy a dejar que se me 

escape, no quiero ser como [ ... ) mi mamá.81 

Sin embargo, algo en su interior le atemoriza, la feria le causa desconfianza, según le 

confiesa a su madre, aunque ésta no la escucha: "Jerónimo se me aparece detrás de las 

piedras[ ... ], va a venir a decirme cosas y a mirarme con sus ojos borrachos ... ". Intentando 

alejar la maldad que se aproxima, Manuela trata de no escuchar a su hija recordándole su 

corta edad: "no está en edad de merecer. ¿Quién ha de fijarse en ella si aún no ha crecido?" 

Pero a pesar de su carácter recio, el destino es inflexible y mientras "sentada en el suelo" 

escucha la historia de su madre, silenciosamente la sacan de su casa, no sin oponer 

resistencia; Manuela no se da cuenta hasta que más tarde descubre, "hipnotizada", la 

ausencia de su hija, pues, "silenciosos están los perros", robándole a la niña sus días de 

color. 

ll.5.2. El ritual del sacrifICio y sus súobolos 

Centrada en el hecho de la violación, como un suceso q'ue se repite inevitablemente, la 

trama de Los perros sustenta sus acciones gracias a los elementos que establecen un 

espacio específico como son el pueblo, "la choza", las puertas "cavadas en el lodo de las 

paredes", el suelo de tierra, la austeridad de elementos como el "bote de elotes", el "comal" 

y la pobre cama hecha de "otates". Lo anterior remite a un ambiente de pobreza, decadencia 

e infertilidad: la tierra es seca, así como sus ropas grises definen a las dos mujeres, 

fJ) Los perros, p. 137. 

81 [bid., p. 133. 
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resaltando el ciclo de la vida, la tierra tiene que morir y regenerarse. En este caso no hay 

tonos cálidos, a excepción de los zapatos; las medias y el "vestido rosa"; sin embargo, estos 

tres elementos que rompen con lo sombrío no forman parte del cuadro común de la 

vivienda, todo lo contrario, es un "ajuar" simbólico del destino inevitable, la perdición y el 

mal "agüero". 

La historia contada por la madre de Úrsula plantea un orden circular en la vida de ambas 

mujeres, un tanto mítico por la fecha "ritual" del "veintinueve", día de "San Miguel". El día 

que determinará la esterilidad de Manuela y, también, la fertilidad e infuncia robada a su 

hija. En un espacio específico en el tiempo (la enramada) se accederá al círculo sagrado, a 

los dos planos que se entrecruzarán y se comunicarán gracias a un hecho común. 

Este pamlelismo de historias, la del pasado de Manuela y la de ésta con su hija, en el 

presente, representan una dificultad pam su escenificación debido a la división del texto en 

dos partes. La primem mitad es c1ammente dmrnática, pues existe una acción que se 

desarrolla sobre el escenario con todos los personajes presentes, así como los 

acontecimientos verbalizados con una participación directa frente al espectador. La segunda 

mitad de la obm es aquella que la autora presenta como "narrativa": la historia que Manuela 

cuenta sobre sí misma, relatando espacios, personajes y acontecimientos que funcionan 

dentro de la propia narración. El nexo entre estas dos partes es la voz de Úrsula que hace 

patente la realidad escénica, "¿pam qué me quiere Jerónimo", "tampoco a usted le creían", 

y sobre todo el hecho fisico, el mpto de la hija, simultáneamente narmdo por la madre en 

su propio pasado. 

¿Cómo enlazar, escénicamente, ambas partes?, si lo observado por espectadores o lectores 

es un juego de espejos, en donde los Tejones, nombmdos por la niña y los Otilios, parecen 

tener los mismos movimientos y ser también ellos mismos. Madre e hija, siendo niñas, 
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reflejan la misma figura; por otro lado, los secuestradores no tendrán una representación 

diferente, pues en uno, Rosales, se especifican todos los movimientos que se esperan del 

segundo. Sin embargo, la relación de la narradora de la segunda parte de la obra dramática 

con el espectador, y el resto de los personajes en escena, es hasta en cierto modo indirecta, 

ya que ella se sumerge en su historia, y en dos momentos se desprende de su mundo: 

cuando sale a hablar con la vecina que la llama y cuando al voltear comprende que su hija 

ha desaparecido. 

Los pocos movimientos de los personajes, la oscuridad, lo gris y plano del espacio en que 

se mueven, nos presentan un cuadro en el que los recuerdos sólo se dan a nivel verbal, pero 

que deberán presentarse con manifestaciones corporales (para dar vida a la escenificación). 

Al menos esta idea cruza por la mente al momento de realizar la lectura. Cabe la 

posibilidad de ser un juego de proyecciones, a manera de círculo, yendo de madre a hija, 

del ruido de los perros, que en realidad nunca se aclara, al silencio absoluto. Este silencio 

rodea toda la obra y que dejan tras de sí los que corrieron hacia el monte y los que se fueron 

para la "enramada". 

El tiempo recobrado, la muerte, el ritual, los símbolos, así como la búsqueda de la felicidad, 

son elementos que se enlazan y permean esta pieza. Recordar es regresar el tiempo; al 

contar su tragedia, se evoca y llama el pasado, la pérdida de la infancia. Si bien los 

personajes esperan otro tiempo, un día nuevo, en su mundo real éste no llegará. Tanto 

Úrsula como Manuela buscarán cambiar un día seco por uno de color, siendo mujeres 

victimadas dejadas al filo de la muerte. 

La "ceremonia" o "ritual de sacrificio" se basa en el rapto y la violación, en el que 

participan Javier e Hipólito, primos (el primero de Úrsula y el segundo de Manuela) de las 
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protagonistas. Sus acciones son deliberadas y su visita, una avanzada. Ellos son, por lo 

tanto, propiciadores del sacrificio. Como dice Manuela en su narración: "Hipólito sólo 

había venido a mirar antes, para asustarme y ver que no hubiera nadie en la casa ... " De esa 

manera les informaría a "los queditos" o "los Otilios,,82 de la posibilidad del secuestro. En 

este caso los dos personajes mencionados y los secuestradores pertenecen al universo del 

mal que daña a estos seres femeninos. Las figuras causantes directas de la perdición de las 

niñas son: Jerónimo, raptor de Úrsula y Antonio Rosales, de Manuela. En Jerónimo se 

encarna Rosales, "le gusta romper las ramas tiernas y escupir a las rosas ... " En los sarapes, 

usados para envolver a Úrsula, lleva la desdicha acumulada y el demonio que lo llamó para 

plantarle un " .. . capricho en el corazón ... ". 

En este mismo contexto el vestido rosa es un símbolo del ritual, como atuendo nupcial, 83 

en un día de fiesta, pero al dejarlo en el momento del rapto simboliza la felicidad nunca 

alcanzada. 

Manuela ama a su hija y espera no heredarle su sufrimiento. Sabe su condición de mujer, 

de hembra abandonada, pues recuerda que en los caminos de la vida, "sólo nosotras 

andamos por sus orillas!". Quiere olvidar el pasado evitando que el presente sea ahogado 

por el recuerdo y no trayendo al presente lo que ya no debe nombrarse. Por eso, al narrar 

por última y única vez su historia, espera "borrar con sus palabras" las de su hija para 

dejarlo todo en la memoria. 

Si comprendemos el simbolismo general de la historia, aunque la autora rechace ser 

"feminista",84la desdicha de los personajes está basada en el hecho de ser mujeres y haber 

82 En la pieza les Ilanun así, porque al acercarse no hacían el menor mido para Ueva< a cabo el rapto. Los Ilanun tombién los 
"tejones" . 

., Según el aoálisis de Francisco Bederido Duhalt, en su ensayo "Una lectura de LtJr perras de Elena Guro", México: Instituto 
Nacional de BeBas AlI:es, 1992, p. 72. 
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nacido en un mundo estructurado a favor del hombre. Elena Garro expresa, por medio de 

estos personajes femeninos, su crítica hacia la cruda realidad vivida por la mujer 

campesina, golpeada por la pobreza y por su condición de mujer desprotegida, pero, más 

que nada, por la prepotencia de un mundo cargado de conceptos y valores patriarcales 

añejos. La protagonista heredará en sus hijos la miseria, la injusticia vivida a manos del 

hombre poderoso, quien la tomará como objeto de uso y desecho. Es así como surge en esta 

obra, a través de seres desdichados, la crítica a esa imposibilidad de realización personal, de 

satisfacción y felicidad plenas en un México sometido por el patemalismo y la injusticia. 

ll. 5.3. El poder de las palabras 

En la obra dramática de Elena Garro se percibe de manera notable el lenguaje lírico, sobre 

todo en las imágenes que éste transmite, creando una realidad específica y definida, 

estructurando nuevas formas particulares de ver la vida, como ocurre en Los perros, por la 

edad de los personajes femeninos y específicamente por su situación. El discurso de 

Manuela es utilizado para especificar las dos realidades opuestas en el texto, que en un 

mismo tiempo se entrelazan y se oponen como imágenes en un espejo. Sus palabras evocan 

la maldición. A lo largo de El árbol y Los perros vemos cómo Elena Garro concede vital 

importancia a las palabras, pues en ellas está el destino, específicamente de la mujer. Dicen 

los personajes en Los perros: 

Javier.-... Ya le die que hay palabras más pelilrOsas que un cuchllo ... Ahora dioen las palabras lerribles y 
cuando les hayan perdido el miedo, vendrán. Por eso 'lile con sus palabras en mi boca, y no quiero que las 
rapitas, sino que te vayas. 
Javier.-.. . Con la misma voz el demono lamó a Jerónimo .. . 

84 Gabrida Moa, "Los perros Y La _dan~ de Ekna Gatro: designio social y virtualidad femenina", lO Lzti. Amniam TIxore Reviov, 
núm. 8/ 2 Lawrence, Univetsidad de Kansas, primavera, 1975, pp. 5-17. 
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MIIluela.- iCaAate! 
MIIluela.- Por eso l1li decía que no nombra"as a Jerónimo. Y por eso l1li wenm Mora lo que fui, para borrar con 
mis palabras a las tuyas85. 

Es Manuela quien funciona como un oráculo, aunque la verdadera intención al hablar es 

buscar una posibilidad para exorcizar el destino. 

Con las palabras se anuncia el destino del hombre.86 En la pieza de Los perros, tanto 

hombres como mujeres dejan correr la suerte y el ciclo de la vida que debe cumplirse. Los 

primos de las protagonistas dejan el aviso y plantan la semilla del miedo en ellas, 

propiciando que se cumpla la maldición. Manuela advierte a su hija que "la suerte no se 

hereda si no se nombra", pero, irónicamente, ésta ya no la escucha, pues mientras su madre 

pronuncia el final de la historia, ella es sacada de su casa: la niña ha sido raptada antes de 

saber su destino. La obra terminará con la madre sola, en medio de la escena, sumida en un 

silencio que advierte el cumplimiento de la tragedia. 

MIIluela.- iQué silencios, qué silencios estál los perros de mi casa! Dios permita que no les momaran las 

palas ... iQué sienciosestán los perros de micasa! .. . 87 

Desde otra perspectiva en El árbol, Luisa, la protagonista, también narra su pasado 

conforme suceden los acontecimientos en el presente y al hacerlo impone temor en su 

interlocutora. A diferencia de Los perros, aquí el miedo y la hipocresía son actitudes 

percibidas con satisfacción no del todo manifiesta por parte de la protagonista-narradora. 

as Los pmus, p. 128. 

'" Es sabida la postuDl de Gano de utiizar las palabDS para exorriz:u: ti pasado, libera.se de él, precisamente lo que intentó 
dul2Dte muchos años. 

., Los pmus, p. 130 
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Al transcurrir los acontecimientos, es decir, conforme Luisa cuenta su historia, el carácter 

del otro personaje femenino cambia, transformándose en una indefensa y temerosa criatura, 

incapaz de detener los arrebatos de la invitada. 

Mata.- ¡ Está loca! Hasta S10ra lo descubro. ¡Está loca! ¡Loca! Por eso la odian en el pueblo. (Se roge la 

cabeza entre las manos y luego alefrada ve hacia todas partes.) ¿Y sólo porque el árbol se seoo? .. ¿ Sólo por 

eso, a mí a su amiga?88 

La autora establece en ambas obras, en El árbol con mayor intensidad, un manejo del 

lenguaje mímico como parte esencial del contenido dramático, ya que los personajes 

adquieren movimientos, especificados en las acotaciones, que intensifican y transforman las 

intenciones, de manera que el espectador advierte inmediatamente el desequilibrio de 

Luisa, por ejemplo. 

(Mira un r8lo a Marta y luego se separa, se arrincona y la mira fugazmente.) 
(Luisa la mira con rencor) 
(Luisa no contesta, de su boca cuelga una sonrisa estúpida) 
(Luisa empieza a reÍlSe sin risa, sólo con la mueca de la risa.) 
( .. . ocultando las chispas de malda que se le quieren escapar de los ojos) 
Luisa.- ¡Ay, Martita, algo se anda riendo adenlro de mí! 
Mata.- También yo klngo ganas de reír ... 
Luisa.- Uskld no, M!r1ita, pero algo me sube y me baja adentro 
de mí, algo oomo la risa19• 

El texto tiene la virtud de introducir al lector-espectador en una historia de la que se espera 

con ansiedad el desenlace de los acontecimientos que, por otro lado, ya se han deducido 

gracias a los diálogos mantenidos entre las dos mujeres. 

El deleite por el sufrimiento (o masoquismo) y la mala vida sólo tiene cabida en una mente 

desquiciada, como ocurre cuando la indígena cumple un ciclo para llegar al sitio elegido y 

'" El árlJol, p. 169. 

" El árlJol, p. 158. 
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encontrarse con el pasado. Al confrontar su destino, la relación de los personajes jugará un 

papel importante en la consumación de los hechos y en la trama de la obra. En este caso, la 

mujer indígena es al mismo tiempo víctima y verdugo, "fingiendo" que sufre e "ignorando" 

su propia realidad. 

11.6. EL SIMBOLISMO EN El árbor 

El árbol es una pieza importante dentro de la antología de Un hogar sólido y otras piezas, 

también trabajada como cuento en La semana de colores. En la pieza titulada El árbol, 

Elena Garro acentúa un clima de hostilidad, tensión y misterio presente en Los perros o El 

Encanto, Tendajón Mixto, al sintetizar la vida de Luisa, una mujer que ha acumulado culpas 

a lo largo de su vida y que no ha sido capaz de descargarlas, sino en dos ocasiones: una, en 

el árbol de su pueblo, que se secó después de recibir la confesión de esa mujer; otra, con 

una dama de la ciudad de México, Marta, quien inocentemente creyó ayudarla al escuchar 

sus pecados; sin saber, ésta última, que quizá tendría el mismo final que el primer símbolo 

de expiación: el árbol. 

Es la historia de una mujer trastornada que, no obstante el desprecio de su marido a causa 

de su infidelidad, sale a buscarlo a la capital. Como resultado de esa búsqueda, ingresa a la 

cárcel por haber matado a cuchilladas a una mujer sin embargo, ese tiempo en el que purga 

su condena lo describe como el más feliz, tanto, que cuando la libertad es ineludible, se 

sume en la desesperación. Marta, la dueña de la casa donde llega Luisa, ignora el dato del 

primer matrimonio, pues todo indica que la mujer ha mentido sobre su pasado. 

ro El tirlJol fue publicada po' primea vez en la Revista Mexicana de Literuulll, nÚln. 3-4 (mal2O-abril, 1963). Más tanle selÍa 
induida en la reedición de U". sólthy oIras obras de _ , prepanda po' la Universidad Veacruzana en 1983. 
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Marta escucha las anécdotas increíbles de la recién llegada, el asesinato y su vida secreta 

llena de mentiras. La situación entre las dos mujeres genera tensión y terror, principalmente 

para quien escucha las historias, debido a la amenaza de una "loca" que busca solamente 

otro árbol para vaciar su pena. Pero ahora, de una manera aterradora, el árbol seria un ser 

humano; el secarse equivaldría a la muerte, perpetrada por Luisa para garantizar el silencio 

de Marta. La solución anhelada es el asesinato, para abrir las puertas de la "felicidad" al 

único sitio donde fue dichosa: la cárcel. 

Luisa es un personaje que representa a la mujer campesina, "sucia y desgarrada" , " la 

imagen de la miseria", pero a diferencia de Manuela en Los perros, ésta es terca y no 

escucha a nadie. Casada por segunda vez, ha ocultado su pasado a su actual marido Julián, 

a sus hijos, a sus padres y a la mujer que recientemente ha visitado para pedirle ayuda. No 

es consciente de su situación, pues cree ser víctima de los demás, sobre todo de los 

hombres, especialmente de su esposo, dice:" Julián es malo. ! ¡Muy malo, Martita!", " ¡Me 

hace llorar! y ¡Me hace llorar!" . 

Durante la obra observamos su actitud contradictoria frente a la otra mujer; las palabras y 

movimientos que la escritora especifica para Luisa descubren una persona en proceso de 

perder toda noción de la realidad. La confesión hecha a la anfitriona, le permite, en su 

inconsciente, saberse descargada, liberada de un peso, de una vida llena de mentiras. Para 

la protagonista, el único tiempo de felicidad es el pasado, el experimentado en la cárcel, 

donde fue aceptada, querida y apoyada. La identificación se debe al descubrir una igualdad, 

" ... estaban [sus] compafteras y todas [eran] iguales y [ se] [reconocían] en el pecado .. . ", 

esto la obliga, sin asumirlo totalmente, a buscar lo que entiende por su hogar. 
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Luisa.- [ ... ) Se me legó a oMdar la calle. Yo ya no me haRaba más que con las recogidas, mis 

compafteras. Alí hallé mi casa y no pasé ninguna pena. Me engreí tanto, que las nodles y los días se 

me iblll como agua ... Tanb tiempo estuve alí, que yo ya no reconocía o1ra 0888.91 

Luisa es descrita, en palabras de Marta, como una mujer mala, "de risa y de lágrima mcil", 

aunque argumente ser golpeada; a diferencia de lo que ella piensa, el marido, según el 

parecer unánime, es bueno y "cuando el hombre sale bueno le toca mujer perra", dice su 

anfitriona. Las risas grotescas y llantos momentáneos de la "india", la hacen parecer loca o 

"endemoniada". A esta idea contribuye su actitud de seguir siempre y a todas partes a su 

marido y declararlo un cobarde, de ahí que abandone a sus hijos, confirmando su locura. 

No se valora como mujer y su actitud no puede ser aceptada por la sociedad; ha roto con los 

valores morales que atañen a la familia, al matrimonio, por lo que "nadie la quiere"; se 

encuentra sola sin tener adónde ir. Le dice a su benefactora: "Cuando me dijeron que me 

iban a dar mi libertad yo no la quise agarrar." En el pasado la muerte le abrió las puertas de 

la felicidad y ahora está segura de que la misma volverá a mostrarle el camino adecuado. 

Marta, en quien se consuma el asesinato "sugerido", pues nunca lo vemos, es una dama de 

la capital, representa todo lo contrario a Luisa, con una buena posición económica y valores 

morales bien entendidos, según el criterio prevaleciente. Noble, sola, es impaciente ante la 

ignorancia de mujeres como Luisa; prejuiciosa, rechaza la suciedad de ésta y su condición 

humilde. Mantiene una actitud hipócrita; la intrusa le provoca náuseas, la censura y juzga 

duramente; también se adjudica el derecho de reprender la conducta de la indígena. No 

tiene compasión alguna ante un ser que es distinto a ella. 

91 mena Gam>, El árloL, p. 163. 
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Es así como se descubre en El árbol y en sus protagonistas una persistente indagación, una 

búsqueda interior, donde se pone en juego la adaptabilidad de una mujer campesina en una 

sociedad que mantiene a los individuos sumidos en la ignorancia, incapaces de enfrentarse 

a un mundo "moderno" en el que no pueden incluirse fácilmente, perdiendo la razón al no 

asimilar sus códigos. Cuando esto sucede, el único sitio posible para ubicar la felicidad es 

el encierro con los que considera sus iguales. 

Igual que en Los perros, Elena Garro estructura esta pieza en dos espacios: el pasado, 

contado por Luisa; el presente, que sólo se percibe por los movimientos especificados por 

interrupciones en el presente indicadas en las acotaciones y la segunda escena92 en la casa 

de Marta, al terminar la narración de la protagonista. Dichos espacios son marcados por las 

salidas y entradas de Luisa y Marta, así como por los cambios de iluminación coincidentes. 

La primera parte de la historia se sitúa cuando esta mujer sale a tomar un baño; hasta aquí 

nos hemos enterado de su historia, misma que nos ha permitido formamos una idea de su 

pers0r.a y su situación; al regresar sus actitudes propician el cambio a otro tiempo "(Se 

oscurece la escena. Se oye un reloj dando la hora. Luego suena el teléfono y se enciende la 

luz, entra corriendo Luisa .. . Descuelga.el teléfono y escucha atenta)".93 

El sonido del reloj, por otra parte, advierte en esta escena el inicio de ese otro tiempo, 

cuando están a punto de empezar el diálogo los dos personajes femeninos el reloj da las 

ocho, acrecentando la tensión dramática. 

92 La división es mía.. 

93 El tirlJol, p. 154 . 

.. El tirlJol, p. 155. 

Marta.- i Las oOOo! Se pasó usted res horas en el baño. iTres horas! Ya se hizo tarde ... nos cantó el 

pajarilD de la Gbria [ .. . ].94 
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En esta escena las reacciones de la campesina han cambiado totalmente, mira 

sombríamente y actúa con rencor ante los comentarios sarcásticos de su anfitriona. Estas 

actitudes, dentro de escena, se acrecentarán con los sonidos fuera de ella, dejando en claro, 

por un lado, el acecho de ·la "loca" y, por otro, la angustia y zozobra de la otra mujer. 

Cuando llega a contarle su pasado, al final de la obra, se produce un momento de espera de 

algo fatal por parte del personaje antagónico, ansiedad que contagia al espectador. 

(Maria de pronto se pone seria y escucha. Por el pasillo se aoerc:an pasos descalzos, y apenas audibles sobre 

18 alfombra. Merla, alerta, escucha. Luisa aparece en 18 pueda. Pequeña y desmedrada, sonríe mostrando los 

dientes blancos)g5 

La entrada de Luisa a la habitación de Marta inicia la tercera escena (en nuestra división) y 

el momento de la segunda historia, en la vida anterior de esa mujer. Pero sobre todo es el 

momento para la expiación de sus pecados, como 10 hizo con el árbol. Cuatro horas tardó 

en descargar sus culpas con el árbol y cuatro también en hablar con "Martita". 

Marta.- Son las dooe, Luisa, haoe oustro horas que esUrnos 

hablando ... 

Luis8.- iCuatro horas, Mstita? Cuatro horas me !.!rdé tanbién 

con el irbol.96 

Aquí es donde se cumplirá y cerrará el círculo, cuando los dos tiempos, el pasado y el 

presente, se sumen en un mismo espacio y tiempo simbólicos. Para Luisa será uno solo, no 

es cuánto, sino en dónde vive 10 que a ella le importa. "¡Quién sabe cuánto tiempo sería! 

95 [bid. , p. 156 . 

.. [bid, p. 167. 
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Quién sabe .. . " . De ahí el lamento interno de la mujer que clama por su identidad, por su 

necesidad de liberarse. 

Garro nos dice que el Hacer en un lugar específico y en situaciones determinadas, en el 

campo en este caso, la mujer encontrará su suerte en la desdicha, en infortunios socialmente 

determinados para que ella cumpla su destino. 

La locura, el asesinato, la miseria o la violación, son situaciones provocadas por el rechazo 

de mujeres que, como Luisa, con el asesinato, o Manuela y Úrsula, por ser mujeres solas, 

quebrantaron una forma previamente establecida para ellas. El camino de la vida es uno y 

sin retorno, pues no se puede cambiar ni tampoco detener el tiempo; no se puede retomar el 

pasado, aunque se intente evocarlo. "Todos hemos hecho cosas malas ... el pasado no 

existe, nunca más volvemos a ser lo que fuimos . .. ",97 dice la protagonista, asumiendo su 

destino. 

La felicidad nunca alcanzada debido a un destino ineludible y cruel; el grito desesperado 

para no perder la inocencia y el odio a la figura masculina; la frustración de vivir en un 

tiempo y en un espacio determinados; y el pertenecer a un grupo, las mujeres, resumen la 

protesta de los personajes de esta historia. Es la conclusión que relata Elena Garro. 

El ser humano está, como diría Carlos Fuentes, "obligado a devorar su angustia en privado 

y a mostrar su indiferencia en público; más exactamente, obligado por su tiempo a hacer 

exactamente lo contrario de lo que el espíritu del siglo exigía.,,98 De ahí que varios puntos 

unan las dos piezas dramáticas y a las protagonistas, ya que en las dos historias se habla de 

muerte, del pasado recobrado a través de las palabras, de la imposibilidad de alcanzar la 

'fI EltiriJol,p.167. 

'" Carlos Fuentes, Ttmtpo I11txÍalf/O, México: E diL Joaquín Motriz, Col. Cuadem os, 191K1, p. 9. 
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felicidad si no es mediante una transgresión al tiempo. Se unifica también el hecho de ser 

mujeres, inconformes con su destino y origen. 

IL 7. La señora en su balcón," LA BÚSQUEDA DE UNA SALIDA 

A diferencia de Los perros o El árbol, en esta pieza se acentúa la idea de la muerte como 

escape ante la desesperación e insatisfacción de la vida, por voluntad propia; misma 

disyuntiva que ocurrirá en La mudanza. En La señora en su balcónJOO se escenifica la vida 

de una mujer que ha llegado a la edad de observarse a sí misma, sin ocultarse nada, 

enfrentando su propia imagen con todo el dolor y el arrepentimiento que surgen al 

descubrir sus errores. Clara, la protagonista, es una mujer de cincuenta años que analiza su 

vida, desde su balcón, como si presenciara la representación de la historia de otra mujer; 

sin embargo, se trata de ella y no puede cambiar lo que ha quedado atrás. Sus ojos ven 

pasar a Clara de ocho años, a la adolescente, a la mujer madura de cuarenta años y, 

finalmente, a ella en su presente, cuando decide darle un final a su vida al entender que su 

búsqueda no tuvo ningún sentido. 

La mrsa presentada por Elena Garro, en un acto, describe la vida de una mujer enfrentada a 

un mundo absurdo para ella, que no le permite ser libre, pese a la inocencia y pureza de su 

pensamiento. Los valores sociales son representados a través de tres figuras masculinas: en 

99 La seO"", •• SIl bahl. es una pieza en un acto, fue publicada en Lt revisb La pilibra y el. hombre, en 1959, publicada un año más 
tu:de en Muuxa Vialu, T ....... tnltolcfía de.lmu .. "" trio, México: Teatro Mexicano, 1960, pp. 25-40 Y estmlada en 1963 po' 
el. grupo Teaero Estudio de México; aparece también en Cados Solórzano, (selec., pro!. y n otas) Ttatm breve bispafllN1lfll1Útl ... , 
México: Aguilu, 1971, pp. 347-358. De esta última seán tomad .. Lts nol2o necesarias pan el análisis de LaJIÍhTr1", SIl boJcrIn. 

100 Pan Auroa M. Oampo, esta pieza, considenda como Lt segunda ob", de Gano «p",senl2da después de U" .. sólido, 
"[Una oba. de] intensa calid2d poética: es el. dnma de Lt frustración, de la soledad y de la angustia que se vive en nuestros días." 

Auroa M Ocampo, Diaiollilrio de UtriJons 1IIIXÑa1lDJ, México: UNAM, IIF, T.m , 1993, p. 142 
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su niñez, el profesor García; posterionnente su novio Andrés; y más tarde su esposo Julio. 

Dicho trío conforma el mundo concreto al cual Clara se enfrentó durante muchos años, un 

muro que se cerró en fonna de círculo para impedirle emerger libremente. 

En las etapas mencionadas de la protagonista, se demuestra la belleza de la vida, incluso en 

el hecho más insignificante, por ejemplo, entender que "la palabra 'letra'. tiene cinco letras" 

o que los lugares recorridos a diario "nunca son la misma calle". Se trata de una fantasía 

surgida de la mente de la protagonista, quien no se detiene a observar su entorno y 

pennanentemente recurre al tiempo conservado en su memoria, especialmente el de su 

niñez, pero sin intentar descubrir la existencia de otras posibilidades, aferrándose 

tercamente a su imaginación. En esta huida hacia el pasado se fue perdiendo sin fabricar 

una salida, un acuerdo racional con su mundo real. 

La Clara canosa de cincuenta años observa, desde su balcón, con una actitud melancólica, a 

la niña que ella fue, desde su refugio trataba de aconsejar o dirigirle el camino, cambiar su 

pasado. Se pregunta si fue ella misma, o " . .. las leyes y los hombres" que moldearon su 

futuro, aunque al descubrirse frente a ellos, los responsabiliza de cambiarle el mundo, pues 

antes de que le destaparan la "cloaca" de la , vida, dice, "[ .. . ] los ríos corrían como yo, 

libres; todavía no los encerraban en el círculo maldito[ ... ]"1OI En ese momento podía ver el 

mundo sin límites, antes de que algún hombre pretendiera explicarle cómo era la vida. 

Profesor Garcia.- iNo te salgas del tema! A ver, dime, 

¿cómo es el mundo? 

Clarita.- iEI mundo es bonito! En él hay naranjas de ore, redondas 

y achatadas. Y también hayoolumnas de oro I ... J 

Profesor Garcia.- ¡No entendiste! 

101 LA sd/.", m SIl bakrin, p. 347. 
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ClII'8 de 50 años.- ¡Sí enl9ndi6!102 

Previo a aceptar que su tiempo se había cerrado en un círculo irremediable, admite 10 

hermoso de la vida en su niñez, cuando podía caminar en línea recta, pero al mismo tiempo 

se permitía salirse, descubriendo infinidad de destinos. En cambio para la mujer en 

decadencia 10 único aceptable, por aprendido, es que "[ .. . ] los caminos llevan al mismo 

punto." Como adulta cree en la imposibilidad de una realización plena, pues anteriormente 

se la robaron; ahora desea rescatarse gritándole a su propia imagen para que acepte el 

mundo ofrecido por la sociedad, sin huir, pues la evasión la llevará al balcón, a la soledad. 

Clara niña es feliz, sueña, cree y confía en la existencia de infinitas posibilidades de 

acercamiento al óo para quizás "navegar en ese mar" de libertad etema hasta llegar "a 

Nínive", negándose a quedar anclada en una vida circular; como también 10 haóa el 

personaje principal de Dostoyevski en Noches blancas. I03 En la juventud de Clara, cuando 

está a punto de comprometerse, se niega a aceptar la felicidad en el hogar, tener hijos y 

dedicarse a ser esposa, por 10 que también huye. Más tarde, a la edad de cuarenta años, 

recibe la propuesta de vivir con un hombre y al hacerlo se da cuenta de su infelicidad, pues 

su compañero no comparte su forma de ver el mundo, él exige una visión más concreta, 

tiene otras necesidades que a ella no la satisfacen, encuentra cada día como una repetición, 

la pesada monotonía marital. 

102 La SIRo", t1I SIl baIaI_, p. 348. 

103 Gano em una asidua lectOIll de Dostoyevski; vemos aquí cómo se asemeja la situación a la vivida por el personaje principal, un 

joven, nUatado por Dostoyevski en su novela N{)(hes bhtuas, que recorre cada noche elrio pan enconlnDie con su destino. 
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Clara. - iJulio! No hables así, no blasfemes. La vida es mnvillosa, pero no supinos andllia. Nos q.¡edamos 

quielos, como los lagos, pudriéndonos en nuesras propias aguas. Cuando éramos jóvenes, pensamos que nos 

namos lejos, lejos de nosot"os mismos. Yo debería haber llegado hasta ti y tú hasta mí. ¿Qué pasó, JUIíO?l/U 

Abandona la posibilidad de un hogar al lado de Julio porque no han podido comprenderse 

en sus necesidades vitales. Clara decidió viajar para encontrarse y descubrió la imagen que 

nunca rechazaba, la de una mujer sola, abandonada por ella misma al final del camino 

cuando ya no existe nada, pues no " .. . quedan años ni atrás ni adelante", sólo "la 

memoria". Clara, de cincuenta años, sabe que el mundo es una prisión y para terminar su 

búsqueda de libertad decide suicidarse y llegar al tiempo infinito a través de la muerte, 

" ... Iré al encuentro de Nínive y del infinito tiempo. Es cierto que ya he huido de todo. Ya 

sólo me falta el gran salto ... " 105 

Al querer cambiar el destino establecido a partir de su niñez, Clara opta por permanecer en 

una eterna infancia, ruta idónea para el escape, para contemplar la otra cara de la realidad, 

la vida liberada a través de las palabras, de la imaginación y la esperanza por un amor 

verdadero. Pero ésta no es la decisión más adecuada o sabia, sobre todo porque el 

personaje se enfrenta a un mundo que permite. dicho estado sólo en un determinado tiempo, 

en la niñez. 106 

Ese mundo concreto, egoísta, es representado por los personajes masculinos que llegan a la 

vida de Clara en diferentes etapas. Cuando niña, el primer enfrentamiento es con el 

104 La "fiura en SIl balcó., p. 356. 

lOS [bid, p. 358. 

106 Esthe< Seligson en su artículo titulado 'll iRo Tempore', nos habla de esa infancia que los pelSonajes fe.:neninos 10gt31l cuando 
se reroma "al comienzo del tiempo, al tiempo sin tiempo de la infancia, es la búsqueda de Elena Gano, la carrera de sus 
pelSOnajes [es] hacia el tiempo encontrado. Pan ellos, la infancia no es una época que se cieI:ra y se teDIlina a una cierta edad, 
sino un estado de gracia que se prolonga con sólo quererlo, con sólo sabex mim< y escuchu y dejane penetra< pox lo increíble, 
pox la embriaguez, el asombro y el encaotamiento." Cita de Cannen AlanIin en su tesis MJmdo ",1idiOtNJ J """"*' fantástico lO ,1 
teatro de Elma Carro, p. 37. 
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profesor García, un hombre tradicionalista, limitado, que le enseña según sus parámetros lo 

adecuado para la mujer. Él pone el primer ladrillo en el muro con el cual se topará la 

protagonista en su vida. Clarita quiere ver el universo con otra óptica, donde existe Nínive 

y el mar de los Sargazos, que puede ser navegado " ... en un barco con una sirena que 

cante . .. ,,107 Pero el hombre la quiere con su propia visión, sin volar, ni pensar, siempre 

repitiendo como "guacamaya". 

CIIra de 50 ailos.- No le aeas, CIIria. iNo piensa, repie como cualquier 

guacamaya! 

OMla.- (A la Clara de 50 años.) No le <reo . Estaríamos como las pepitas, 

enoerrados, sin cielo, sin nubes, y sin sol. [ ... ] 

Profesor García.- il9norante! Son inútiles mis esfuerzos por abrirte la 

cabeza ... A ver, dime: ¿qué es versión?" [ ... ] 

Profesor García.- iNiia! iNiña! ¿Niñaaaa! (Recogiéndo su pizarrón) ila 

imaginacón es la enfermedad de los débies! 

[ ... ]ilo que pasa es que bí tienes la cabeza como una tapia! 

[ ... ]Nadie puede rse por los siglos. 

CIMIa.-¡Sí se puede! iV o quiero ir a Nínive! iVO me re por los siglos 

hasta que la encuentre! iQuiero r a Níniveeee!"108 

A los veínte años, a Clara le proponen matrimonio, la felicidad simbolizada en un anillo de 

bodas y con aprobación de los padres de ambos; sin embargo, ella se aferra a la ilusión de 

un amor eterno, idílico, que disfrute a su lado de la libertad. Al no ser posible, descubre 

" ... el muladar" del cual le habló el profesor: lo ha encontrado en el matrimonio. 

Andrés.- iTodo eso lo haremos junils en una casa, rodeados de niños locos y ardientes como bí! 

CllI'a.- ¿Por qué me hablas así? iPor qué cuando yo te propongo el viaje, ÜJ me propones el puerto, 

la casa?'09 

107 La .. Rom .. JJI baMlI, p. 348. 
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Rechaza, igual que lo hará con Julio, su futuro esposo, la propuesta de un hogar tradicional. 

En todas sus etapas hay una convergencia en la misma actitud, el rechazo al encierro o al 

tipo de vida .destinado a la mujer, joven o madura. El personaje, por lo tanto, mantiene una 

cierta contradicción hasta el final de sus días; no evoluciona, permanece anclado en el 

mismo puerto, irónicamente en lo que siempre rechazó. 

Termina sin otro ser que no sea su propia imagen repitiéndose a través de la memoria, pese 

a no estar equivocada en querer instalarse en una felicidad ideal para alejarse de lo 

cotidiano, aunque esto le llevara, como a todos, a la pérdida de la inocencia. Su error 

consistió en no madurar desde la perspectiva social, y permanecer justo en la actitud que 

quiso evitar. 

Elena Garro insiste en demostrar, partiendo de la postura de los personajes masculinos, la 

inexistencia de un único culpable (la mujer) y el comportamiento egoísta e inseguro del 

hombre, quien asume una pertinaz rutina, que lo hace responsable. Los hombres de Clara 

no estuvieron dispuestos a volar con ella, a salirse del camino, a romper el tiempo o 

complementarse en uno sólo, pues veían la vida como algo común y rutinario, sin nada 

extraordinario. Dice Julio: " ... ¡Cómo va a ser maravilloso ir a una oficina llena de 

estúpidos, por unas calles también estúpidas e iguales? .. ¿Sabes lo que es el infierno? Es la 

repetición. Y todos los días repetirnos el mismo gesto, la misma frase, la misma oficina, la 

misma sopa. Estamos en el infierno, condenados a repetirnos para siempre ... ,,110 

A través del personaje femenino se manifiesta el destino de una existencia que, por 

influencia de otros, toma como verdad absoluta, al final de su vida, una actitud y un estado 

100 1bid. pp. 348, 349 Y 351. 

109 1bid, p. 352 

110 Elena Garro, La sniom '" JJ( ""MIt, p. 355. 
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de ser en el mundo. Principalmente debido al peso de una sociedad tradicionalista como la 

mexicana, donde a una jovencita no le es pennitido soñar, sino aprender su realidad. 

Merrarse a los deseos de la niñez puede ser autodestructivo, por huir, ignorar o eludir el 

hecho de que todos tenemos un tiempo limitado en la vida, que en ocasiones tennina por 

llevarnos a la soledad y finalmente a la muerte. 

Cla"a de 50 años.- ¿Qué voy a hacer? Iré al enwenro de Nínive y del infinito tiempo. Es cierto que ya he huido 

de todo. Ya solo me falta el gran sallo para entrar en la ciudad plaleada. Quiero 1" alí, al muladar en donde me 

aguarda con sus escainalas( ... j. Ahora sé que sólo me falta hUI" de mí misma para alcanZ51a. Eso debería 

haber hecho desde que supe que existia. iMe hubiera evitado tantas lágrimas! Eran inútiles las olras fugas. 

Sób una era nacama. (Se lanza por su ba/oón. Se o)e el ruido del cuerpo que cae)"1u 

En esta farsa se observa el lenguaje ágil y poético utilizado por la autora para representar 

algunas situaciones del ser humano, también resalta el manejo y la estructura de los 

personajes en una temática persistente: la monotonía del individuo por el estancamiento de 

su vida. De esa mujer, Clara, se definen perfectamente sus diversas etapas de lucha, propias 

de su género; su veracidad como personaje se apoya en los diversos contrastes que muestra 

a lo largo de la representación, como son la movilidad e inmovilidad, la sorpresa y la 

monotonía, el transcurso del tiempo (su vida misma) y el estancamiento (sus ideas e 

interrelaciones amorosas) o el enfrentamiento con un mundo limitado (el patriarcal), 

luchando por preservar lo ilimitado de su mundo intangible. Los diálogos muestran, 

también, una búsqueda de la esencia del amor, de la verdad misma, de un mundo que se 

pueda habitar por medio de un eterno juego. Pero la autora sabe que esto no es posible y se 

encarga de hacerle ver al espectador, a través de personajes tipo, cómo el joven pretende 

lit Flena Guro, Las"¡¡'flU nSJI baków. p. 358. 
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fonnar un hogar en el cual colocará a su mujer y sus futuros hijos; o bien el marido que 

después de un tiempo se aburre de la esposa y de sus fantasías concibiendo su vida como 

algo detestable, repetitiva día con día, del trabajo a la casa, de la casa a la mujer y así todo 

el tiempo, sin encontrar un estímulo en la compañera de su vida. 

Julio.- Olra vez las nueve ... Ok"a vez el caté ron leche, y el viaje hasta la oficina [ ... )112 

Julkl.- ¿Pues qué más pides? ¿El perol y las namas? Siempre mrándonos el uno tenis al otro, sin esperanzas. 

¿Qué esperamos? ¿Qué esperas? Nada. La vida es un horrible engaño.l13 

En cuanto al hábil y ágil manejo del tiempo, no solamente se observa en el escenario, sino 

en los diálogos con los que la dramaturga atrapa al lector en un círculo alucinante, 

compartido con la protagonista, en donde se repiten la vida y los días a través de la 

memoria, la de los personajes, dellector-espectador y la memoria de la autora; todos en un 

mismo espacio, sin salida o posible escapatoria, pues el tiempo es uno y todos habitan en 

un único lugar. 

La autora de La señora en su balcón usa de manera particular los ya mencionados tiempos 

dentro del escenario, pues al observar el personaje principal su propia decadencia, como la 

repetición de una ironía inacabable, se convierte en cuatro mujeres que a la vez son una 

misma persona, en cuatro tiempos, pero con una sola evolución dentro de un espacio 

específico: la vida de Clara. Las diversas Claras se enfrentan solas en el escenario con su 

rostro anciano, en franca confrontación por los consejos recibidos, asimilados sólo en el 

último momento. 

112 aena Gano, La seíkJm tII .DI baMn, p.355. 

113 Ibid., p. 356. 
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En cuanto a la estructura de la obra, ésta descubre un significado profundo y congruente 

con la temática, ya que cada pequeña escena, marcada a través del oscurecimiento del 

escenario y la entrada del personaje, en etapas distintas de su vida, tienen inicio, desarrollo 

y conclusión, pero formando un círculo dentro de otro hasta llegar al objetivo final, el 

centro de la existencia. Encontrarnos así, unidad de acción y lugar, pero no de tiempo. 

Por otra parte, no necesita Elena Garro llenar el escenario de una ambientación exuberante 

para transmitir su intención; basta con un balcón, un pizarrón, el anillo como símbolo de 

enlace que la mujer rechaza, una silla y un plumero. Conjuntamente con los personajes 

masculinos, dentro de la escena, será lo único que el espectador-lector necesite para 

compartir la fuerza de la pieza dramática, la cual se centra en las palabras, así como en los 

movimientos y expresiones. 

Para concluir, Elena Garro introduce en esta pieza un elemento popular, el humor irónico, 

característico del pueblo mexicano, que establece al mismo tiempo los contrastes de ideas y 

personajes planteados desde el principio de la historia; el personaje del lechero, quien 

anuncia a la comunidad la muerte de la mujer como algo vulgar y cotidiano. Una noticia 

más del mundo que habitamos, un hecho real transformado en noticia, publicada por 

cualquier diario citadino. En unas cuantas líneas Garro nos proporciona un final sorpresivo, 

con un tono popular diferente al lenguaje poético mantenido en voz de la protagonista. 

"Lechero.- ¡Ora! Llamen a la Policía; se suicidó la vieja del diecisiete. (felón)".1l4 

Con esta línea la estructura se completa y la calidad del teatro de Elena Garro se 

comprueba, estableciendo lo popular, el humor y la ironía, como ~lementos característicos 

en su literatura. Con un estilo característico, donde el plano de lo anecdótico ejemplifica la 

reflexión del individuo, en ocasiones muy personal y doloroso, en otras ubicada en un 

.. , 

; 
J 
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contexto común, nacionalista sin dejar de ser critico. Se destacan ciertos rasgos de un 

humor utilizado para ridiculizar al ser humano que se toma muy en serio su propia vida, 

contrastando radicalmente con el hecho de que existe un sitio dentro de cada individuo 

donde habita un niño negándose a ser olvidado. 

A pesar del lenguaje poético, la obra no deja de reflejar situaciones verosímiles, pues las 

reacciones de la mujer en sus diversas etapas son perfectamente lógicas y congruentes con 

su realidad, ya que al confrontar a los hombres de su vida no hace sino repetir un patrón ya 

conocido. Detrás de la actitud soñadora que caracteriza a la protagonista, se encuentra su 

propia memoria y un juego con el tiempo; dentro de otra realidad, el suicidio de Clara está 

planteado como una inevitable vuelta a la realidad, provocado al analizar su pasado y sus 

relaciones con los demás. El escape del mundo real, al circular, después de sus constantes 

huidas, no la llevaron sino a un solo lugar: el balcón. Sólo la muerte pudo darle las 

respuestas que no encontró en "el muladar" de los vivos. 

Así pues, en esta obra se "manifiesta como constante la relación del ser con el espacio

tiempo, con la muerte y la concepción del más allá; en donde la imaginación humana 

resulta un medio de redención."m La libertad o escapatoria ante lo inevitable, corno es la 

muerte, hace de La señora en su balcón una pieza breve que devela no solamente un lugar 

común del ser humano, sino también el mundo real, oscilando entre la vida y la muerte. 

Toda la trama gira en un círculo interminable, que se repite una y otra vez en cada uno de 

nosotros, a lo cual nos enfrentamos permanentemente. Por lo tanto, la huida al balcón es, en 

este caso, un no querer bajar a la realidad, es una huida hacia la muerte. 

11' Ibid, p. 358. 

115 Alejandro Ortíz Bullé-Goyri, op. cit, p.29. 
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[LB. La mudanza, CONDICIÓN PARA EL SUICIDIO 

En La mudanza Elena Garro plantea cómo el pasado de dos mujeres, y sus rencores, puede 

ser más fuerte que cualquier nueva esperanza. A pesar del tiempo compartido bajo el 

mismo techo, no han podido deshacerse de sus malos entendidos, de una relación 

destructiva, ni de los recuerdos dolorosos. Tal es el odio que han guardado, especialmente 

una de ellas, que en el momento de mudarse a otra vivienda, no se dan el tiempo ni la 

oportunidad para perdonarse; más bien se reprochan la mala relación, el sometimiento y las 

desigualdades que experimentaron. Una de ellas, la anciana, ha perdido su hogar por 

deudas; la otra, su cuñada, puede adquirir el poder y dominio que nunca tuvo, pues ahora 

vivirán en la casa de ésta última. 

Aquí tiene lugar no sólo un cambio de casa y de objetos guardados en la memoria de 

ambas, sino un traspaso de autoridad entre estos dos personajes femeninos. La que antes 

era la opresora y daba órdenes, Lola, se convierte en la oprimida y Carmen, su cuñada, 

ahora tiene el control. La primera, representa lo viejo, el pasado; mientras que la segunda, 

viuda del hermano de Lola, es el mundo nuevo que ha sido aplastado, pero que lucha por 

sobrevivir y salir a flote. 

Al final de la historia, antes de la muerte de Lola, aparecen dos personajes aparentemente 

circunstanciales, Doña Refugio y Doña Ignacia, señoritas solteronas igual que Lola, 

quienes, intempestivamente, como aves que presagian un mal suceso, irrumpen en el peor 

momento de la mudanza, pretextando despedirse de su amiga, aunque su aparición viene a 

confirmar la atmósfera de rivalidad existente entre Lola y Carmen, así como el mundo 

banal e hipócrita de la antigua dueña de la casa. No es que tengan algo en particular contra 
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Carmen, a pesar de extemar su desprecio hacia su clase, de criticarla y juzgarla, más bien 

como ya se dijo, su función es incrementar la tormenta ya iniciada y acentuar la hostilidad, 

diciendo aquello que Lola no se atreve a expresar: su deuda económica y dependencia de 

los demás. De esta manera aumenta la depresión, que está a punto de desbordarse en una 

frágil mujer. 

La anciana decide huir tomando el camino que le es más fácil : el suicidio. El suceso es 

anunciado por Juana, la criada, quien ha vivido en esa casa más tiempo que Carmen, por 

tanto es solidaria con la antigua dueña. Esta mujer es quien declara culpable a la cuñada. 

Carmen.- ¿ Qué dices? Habla claro .. . 
JUlIla. - Que haca falta otro cajón y otro carro pa-a levamos a la señorita Loila... porque ella, oon su 
chalina ... iAy!, iay!, a la pobrecita no le dejó usted más camino ... 116 

Los personajes del presente aparecen de manera directa, el primero, Lola, una mujer de 67 

años, es completamente definido y constante. Se trata de una presencia real y veraz. Esta 

solterona representa una clase social decadente, añeja, que no pudo ni supo vivir fuera del 

espacio al cual pertenecía, se encuentra sumergida en el pasado y obsesionada por una 

posición económica ya perdida. Conscientemente añora una gloria, simbolizada en sus 

abanicos, alhajas y libros franceses pertenecientes a su padre, así como en los viejos 

retratos de abuelos y bisabuelos colgados en la pared. Sin embargo, Lola mantiene una 

auténtica sensibilidad, al menos para ella misma, pues es genuina la añoranza que muestra 

al dejar esas habitaciones. 

Del mismo modo su manera de dirigirse a Carmen, cuando ésta le reclama, no es altanera, 

más bien sumisa, tratando de explicar el por qué de sus acciones y su ignorancia ante los 

sentimientos de ella. Al vestir de negro, esta anciana parecería que ha mantenido una 
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atmósfera de luto, ya que la única posibilidad de vida radica en esa casa. Su luto es por la 

muerte de un pasado, de una vida de paz y felicidad, que al mismo tiempo simboliza y 

predestina su propio fallecimiento. "Digo que me voy, aunque en realidad no sé lo que se 

va de mí" .. 117 

Hizo de su vida lo que quiso, gozó de días felices bajo los viejos recuerdos; pero ahora su 

destino es otro, cambiará no sólo de vivienda, sino de posición social y de ánimo, siempre 

ha estado muerta, pues nunca se casó ni tuvo hijos: " ... eso tú no lo puedes saber nunca te 

casaste ... ",1l8 le reclama Carmen, pero la naturaleza de su cuñada no lo soporta al decir: 

"Voy a cambiar de todo. Por eso digo que llevo la muerte en el alma ,,119 

El personaje de Carmen es espontáneo, en su nueva posición no oculta sus ideas, su mal 

carácter, un tanto vulgar en sus modales, pero auténtica, por eso sus reclamos resultan hasta 

cierto punto justificados, pues casada le regatearon el cariño, obligándola a vivir como 

criada en un lugar donde era despreciada por su origen. Ahora se encuentra ansiosa por 

sentir la libertad, no sólo fisica, sino espiritual, esperando habitar un mundo verdadero, 

fuera de hipocresías y miserias. Ante su inminente libertad, reclama a Lola su falsa 

grandeza, su ceguera, y le exige que vea la verdad de su actitud en el pasado, le recrimina 

su desprecio hacia la gente humilde. Como la actitud que tiene con Roque, el comerciante y 

pariente de Carmen, causante del despojo. 

Cannen.- (Enrojeciendo de ira, pero conteniéndose) ¿ Roque? ¿Tiene algo de malo su nombre? Tal vez lo que 

le ofende y no confiesas es que un hombre de su clasa vaya a pasaarse por tus salones ... 

116 Elena Gano, La mt«hn'l!', p. 332. 

111 Elena Gano,La m~, p. 323. 

118 lbid ., p. 317. 

119 lbid, p. 324. 
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Lola.- ... no me refería a su ctase silo a lo otro, a lo que nos ha hecho. ¡ Damos ocho días de plazo para mos! 

¡Que horror! Nunca pensé que existiera gente así. 

Cannen.-... ¿Acaso no le debías el dilero? Ya sé que para ti es muy duro reoonooer que le debías dnero a un 

oomercianle. Pero las oosas hay que hablll1as oomo son."'20 

La actitud agresiva de este personaje tiene como objetivo enfrentar a Lola con la realidad, 

aunque puede percibirse en dichas palabras una carga de resentimiento y dolor, ya que 

Carmen jamás fue aceptada en la familia de su esposo; padeció su matrimonio y se hizo 

vieja junto a un hombre mayor, "duro, egoísta", que sólo quiso su juventud y belleza. Y 

ahora no aceptará cargar. con recuerdos acumulados en cada rincón de la casa, está harta de 

vivir en un lugar "oscuro, triste" que sólo le ha dejado amargura tanto a ella como a sus 

hijos. 

La autora muestra, en Carmen, a un personaje fuerte y aunque se sugiere que la mudanza 

no es la solución total de sus problemas, pues pasa de la dependencia de una familia a la de 

otra desde el momento en que Roque le ha dado el dinero para su nueva vivienda, es capaz 

de enfrentar el futuro, sobre todo porque implica un cambio. A ella se le culpa al fmal de la 

obra del suicidio de Lola, pero al analizar las circunstancias sólo se puede culpar a la 

fallecida por no enfrentar su destino, y ella no ha hecho otra cosa sino tratar de desahogar el 

pasado. 

Lola.- ¿Por qué habré vivido tanbs años? ¿Para ver esto? .. 

Cannen.- Para mí ya le podías haber ido, igual que los otros, que a todos los vi (se, uno por uno, oon mucha 

pompa y mucha esquela, oomo era el caso, aunque tuviera uno la tipa bien vacía. Ahora te enseñaré yo lo que 

es oomer. ¡Y comer bien, .. . Después de tantos años de ayuno no te vendrá mal.121 

'''' Elena Gam:>,Lamudm~, p. 318. 
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En lA mudanza la autora mantiene su estilo, ya que en una pieza breve observamos un 

fragmento de la realidad, tal como ella suele tratarla, pues la historia impacta la conciencia 

del espectador o del lector, de manera cruda y estética a la vez. Aquí encontramos los 

recursos estilísticos presentes en otras piezas breves: diálogos claros utilizando un lenguaje 

popular, sin caer en regionalismos, al mismo tiempo poético, con aseveraciones crudas pero 

divertidas. 

1.018.-... Voy a cambiar de kxIo. Por eso digo que lew la muerte en el ama."l22 

Juma.- Ya se acabll"Oll. Ya no son mis paronas. Ora me busqué una casa rica. Pero rica de a de veras, al á 
por las lomas. No corno és~ de ro~s, que ni licuadora tienen.l23 

No sólo retrata lo cruel de una realidad, a pesar de la fuerza que hay en las palabras de 

Carmen, por ejemplo, pues se observa que Elena Garro ha querido decir, a lo largo de su 

obra dramática, que puede haber historias deprimentes que nos parezcan muy cercanas, 

porque al fin y al cabo la vida es así, por esa razón introduce a tres personajes importantes: 

la criada Juana y los dos cargadores; con estos, el humor se define a través de sus diálogos. 

Juana, la única, quizá, ubicada en la realidad, o por lo menos con menos conflictos; sólo 

quiere una casa donde le den de comer. Su participación es importante para que la obra 

avance y descubra el desenlace trágico. No le importa tomar de confesores a los cargadores 

de la mudanza, quienes pacientemente están dispuestos a enterarse del chisme con 

sarcasmo: 

Juma.- ... no hayni a cuál r. Solo yo, que soy bueylashe aguantado tanlD. 
[ .. . ] Aquí lo había de ver, pBSMdo hambras y reg!IÍos. 

Cargador ".- iAnde! ¡Ande! 124 

121 Ibid, p. 327. 

122 Ibid p. 324. 

123 Ibid., p. 331. 

12< Idem 
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Con estos tres personajes se añade humor a la obra, caracteóstico en el teatro de Garro, así 

como un toque de veracidad a la historia, cerrando con ellos la tensa situación y el final, 

como lo hace en La señora en su balcón. 

Juana.- Que haal falta otro cajón y otro carro para llevamos a la señorita Lolita ... 

Juana.- ¡Orale! ¿Qué espera? ¡Échese el cajón al hombro!. 

ClI"gador 11.- ¿ Qué espero? Pos a que acabe sus quejas con~a sus paronas. 

Ese ambiente de la cultura popular mexicana reflejado en la criada y en estos dos hombres 

logra crear una mascarada de las cosas serias, como la muerte, demostrando que nadie es 

indispensable en la existencia colectiva, lo viejo se va y la vida sigue. El suicidio de Lola 

confirma esta postura existencial. 

Sin embargo, la autora de La mudanza no se permite descomponer a sus personajes para 

concluir en un final feliz, todo lo contrario, los mantiene de principio a fin con una imagen 

coherente con su intención vital. Lola, por ejemplo, jamás cederá a vivir bajo las órdenes y 

el amparo de Carmen, al mantener arraigada una ideología perteneciente al pasado; si 

aceptara lo contrario dejaría de ser ella. Juana no sufrirá con la mudanza, pues su realidad, 

su mundo, así como su necesidad no se lo permiten: "Ya no son mis patronas. Ora me 

busqué una casa rica. Pero de a de veras, allá por las Lomas"m; el único interés que tiene 

es sobrevivir y estar en un lugar donde pueda comer. 

El título de la obra se justifica, ya que sugiere que sólo se pueden cambiar los que están 

dispuestos a mudar el pasado por el futuro, aunque éste sea incierto, pero sin llevar a 

cuestas la casa anterior ni "cachibache" alguno. Necesitamos renovamos como seres 

humanos, diría la autora en esta pieza, de alma si es preciso, de otra manera la negación a 

.25 ¡bid, p. 331. 
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dejar lo material seria más fuerte; por lo tanto se acumularía nuestra resistencia mental y 

saturaría de obstáculos la vida misma. 

LoIa.- ... ¡DejN esta casa que me ha visto y a la que he visk> envejeoerL Digo que me voy, aunque en 

rea6dad no sé lo que se va de mí. Pues todo lo que ooy, aquí se queda, entre estas paredes.126 

Los recursos teatrales utilizados para reforzar todo lo antes señalado están en el espacio 

vacío que refleja la casa, ya que implica de entrada una carencia o ausencia; en el vestuario 

contrastante de los personajes, así como en la explotación de su gesticulación y 

movimientos. Sobre todo cuando Cannen llega al momento climático de exaltación 

gritándole a Lola todas sus culpas, acorralándola. Dentro de lo teatml, encontramos un 

momento simpático en la conversación de la criada con los cargadores, provocando 

inevitablemente la risa del espectador o lector. 

Por otra parte, al marcar dentro de las especificaciones de la obm dos espacios fisicos, el 

interior de la casa y el exterior donde hablan los hombres y Juana, acentúa el final que sólo 

puede acontecer en el mundo al cual pertenecen los personajes femeninos principales, esas 

cuatro paredes de su pasado. 

Las acciones de Lola y Carmen están motivadas por la más deprimente soledad. Ambos 

personajes se unen por el desamor, al permanecer pasivas y dependientes económicamente 

de los hombres; pero se alejan por su perspectiva de la vida. Sin embargo, el tiempo 

desperdiciado durante su encierro de tantos años es sólo un pretexto pam ocultar su 

cobardía y sus equivocaciones. 

126 Ibid. , p. 323. 
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Elena Garro no pretende poner en la historia a una villana en el personaje de Lola, tampoco 

a Carmen como víctima de la tiranía absoluta, a pesar de lo reflejado en sus palabras; sin 

embargo, las dos tienen razón al expresar su particular circunstancia. Carmen tiene derecho 

en proyectar su sufrimiento y Lola en justificarse, por lo evidente de su posición de 

víctimas de una sociedad patriarcal que les impidió comprenderse o solidarizarse aunque 

padecieran la misma soledad. 

El suicidio de Lola es trascendental, explica y confirma cómo los prejuicios y costumbres 

pesan más que las necesidades físicas. Ante esto, pareciera lógico que una persona se quite 

la vida ante lo deprimente y desgarrador del despojo de toda una historia individual, pero 

sobre todo porque abandonó un mundo protegido del exterior. Junto con esto, para Lola 

importaban más los muertos que los vivos y no le resultó difícil unirse a ellos. Su libertad a 

través de la muerte constituye la única salida digna y congruente con su realidad y carácter. 

Con La mudanza, la dramaturga plantea una historia realista, donde domina un 

acercamiento expresionista, con individuos que representan al ser humano arrastrado a 

situaciones extremas por unas posturas patéticas. Observamos a unas mujeres que necesitan 

un cambio en su vida, la mudanza, para avanzar en el tiempo, pues de otra manera éste se 

las tragará. Como diría Juan Ruíz de Alarcón: hay que "Mudarse por mejorarse". Pero ni 

Clara en La señora en su balcón o Lola en La mudanza pueden hacerlo, prefieren quedarse 

en su propio espacio-tiempo y acceder a él mediante el suicidio. 

A diferencia de las mujeres descritas en El árbol o en Los perros, que padecieron a causa 

de otros a pesar de hacer lo imposible por impedirlo, la dramaturga refleja en La señora en 

su balcón y en La mudanza una actitud distinta, a pesar de que su problemática sea 

producto de una sociedad que orilla a los individuos a encerrarse en su propio mundo, en su 

tiempo, de una manera egoísta y sin afrontar los errores cometidos en el pasado. Clara y 
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Lola reflejan la sociedad mexicana, al evidenciar cómo las posturas hipócritas son 

aplastadas por la realidad imperante, o por las crisis económicas. Su falso orgullo les 

impide adaptarse a un nuevo espacio, al tiempo presente, a la esperanza de un futuro mejor, 

pues les resulta más mcil vivir en el pasado que transformarse, sobre todo cuando su 

espíritu se ha denigrado. 

H. 9. El rastro, IUTUAL DE SACRIFICIO 

El rastro cuenta la historia de un hombre que enfrenta la existencia como un conflicto, se 

siente perseguido por los pecados cometidos en el pasado y su comportamiento es huidizo y 

cobarde. Sus culpas son tan agobiantes que responsabiliza a su mujer de la situación, al 

extremo de asesinarla, aun estando embarazada, pues en ello encuentra, aparentemente, su 

redención, 

El título de El rastro alude, por una parte, al derramamiento de sangre de su esposa y de él 

mismo, por otro lado, al asesinato efectuado lentamente con un cuchillo y sin 

remordimientos, similar al de un animal en un rastro. Este hombre, carente de toda 

condición 'humaqa, se admite seducido por el deseo provocado por la "bestia", un extraño 

ser que e~cierra la muerte en sus "ancas", "un animal cualquiera" al que detesta por haberlo 

hecho su esclavo, por privarlo de su libertad y orillarlo a un capricho, a un placer que 

encerraba la muerte. 

Dos personajes sirven para establecer la trama, Adrián y su mujer Delfina, aunque también 

sustentan la historia dos hombres que haciendo el efecto de coro dibujan la acción, además 

de resaltar los defectos de los protagonistas y sus consecuencias vitales, Por ejemplo, 

Adrián es descrito como un individuo de poco carácter, soberbio, teme a la soledad y se 
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siente eternamente huénano, pues dejó a su madre pidiendo limosna en una calle para irse 

con una mujer de la cual se enamoró en el camino. Por ello siempre está pidiendo piedad y 

socorro a "La Divina Providencia". Con el tiempo esta actitud le provoca cargos de 

conciencia, pero su cobardía lo orilla a refugiarse en el alcohol, al no soportar la 

mediocridad de su vida y el abandono de su madre. El recuerdo guardado es de una anciana 

pidiendo tortillas para comer, mientras él iba tras "la falda lila" de una mujer. 

El hartazgo, lo envenena cada día llevándolo a la desesperación, hasta que un día, borracho, 

llega a su casa buscando a su esposa para quitarle la vida en medio de la oscuridad. Lo hace 

por considerarla culpable de su situación. Pasado el efecto del alcohol su acción lo hunde 

más, pues la muerte de Delfina y su hijo nonato le aumentan sus remordimientos, ya que la 

imagen de la muerta se le aparece en todas partes. Suplicante grita su perdón y pide 

fervorosamente que alguien termine con su vida, cosa que logra. 

En una actitud contradictoria, Adrián busca lo que ya perdió, la vida pasada, pero encuentra 

lo que, según él, dará su redención: la salida de este mundo considerado "un muladar" . Para 

entrar a la tierra "verde" llamó a la muerte y ésta llegó por él, aunque muchas veces su 

conciencia le advierte no buscarla. 

Homble 1.- No llames ala muerte, muchacho, la muerte se pasea sola y se apareoe a cualquier hora. 

Hombre 11.- No la Rames mudlacho, eRa wla tus pasos y los míos, no hace ruido y sola nos enwelve en su 

espesa mata de pelo para desapartamos de esta oscuro mundo.127 

Adrián pretende llegar al otro lado, para no ser un "desapartado", un ser humano 

perdiendo la batalla por el mal que "ha entrado en su pecho". En él hay un sentimiento 

imposible de admitir: la resignación y la pérdida de su niñez, su inocencia, debido a que 

ahora se siente indefenso, como un niño abandonado. Por eso considera que al quedar libre 
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de compromisos, de esposo y padre, podrá seguir jugando con sus amigos y recordar 

cuando se prendía de la mano de su madre, vestido de blanco para pasear en las ferias. Con 

el asesinato, no sólo elimina el deber matrimonial, también quita del camino al ser que 

pudo regenerar ese mundo infantil : su hijo. 

En la ormndad recuerda la pobreza y, junto con ella, la felicidad, aunque significara 

sentarse bajo los portales a comer "gordas de epazote y traguitos de agua fresca". Quiere 

regresar el reloj, desandar los años dejados atrás y volar con la alegría que perdió, pero no 

es posible hacer retroceder al tiempo, y así se encuentra hoy olvidado de los hombres, 

huérfano en el "rastro, en donde nomás se pasean los muertos ". Como diría un personaje: 

"Hombre ll.- El hombre es una criatura al que nadie ve ni oye sino para castigarlO."l28 

ll.9.1 ¿Qué significa la mujer para el hombre? 

La mujer adquiere aquí dos formas usuales: la madre santa, Te6fila Vargas, elevada a un 

altar de . Virgen purificada, pues, según el hijo, no conoció varón y no se revolcó como 

todas las demás hembras; por otro lado la esposa, Delfina Ibañez, quien para Adrián será la 

perversa, la encamación del pecado, un animal de oscuridad y encaminadora de la muerte, 

" ... consuelo en el desconsuelo", la que "chupó" su vida. En esta segunda concepción, la 

mujer será tomada como la perdición del hombre en todos los sentidos, al ser considerada 

representante o manifestación del mal, es decir, como la muerte misma. Delfina es quien 

espera a oscuras -lo dicen los hombres del coro-,sentada en el suelo junto a un comal, en 

127 Elena Gano, El rrMIro, p. 251. 

128 Elena Gano, ElrrMIro, p. 259. 
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actitud perversa, obstruyendo la libertad de Adrián al seducirlo con su "falda lila" en el 

cammo. 

Hombre 1.- Acuérdate desgraciado, de que tienes mujer y la conoces. A oscuras il espera ... velando las 

cenizas y rus ingrabs pases. Está juntando las llores de cerbón PMI coronaril de pecados{ ... ].l29 

Considera a la mujer como un enemigo, que por naturaleza representa el mal encarnado en 

ella desde la creación, en "la serpiente", es "escurridiza y peligrosa", se mueve 

sigilosamente y su mirada es suficiente para perder al hombre; pero aún así, es "deleite de 

los cabrones, revolcadero de machos". Este conjunto de ideas propicia la infelicidad del 

protagonista y desencadena la violencia, justificada por él como una espiritualidad 

irracional que, en este caso, lo orilla a realizar el rito sangriento. 

Según los diálogos, Delfina no es una persona como la describe su marido, sino todo lo 

contrario, es valiente, comprensiva y actúa con inteligencia, pues no rechaza tajantemente a 

su hombre, más bien intenta convencerlo y hacerle ver su actitud violenta como 

consecuencia de su borrachera, por eso exige que la deje vivir, por ser el padre de la 

criatura que trae en su vientre. Mantiene todavía un motivo de alegría y de esperanza para 

seguir viviendo, su hijo, y los recuerdos de cuando eran felices "criando palomas". Ella no 

quiere morir, incluso ese día espera con ansiedad a su esposo. No le importa "mendigarle 

un domingo" a su ejecutor, aunque su vida sea sencilla, como ir al mercado, comprar 

condimentos para sus humildes alimentos, escuchar a los cieguitos cantando (irónicamente) 

los "corridos de los fusilados". Ella aprecia su tiempo y se enfrenta a la dura realidad con 

dignidad. 

129 [bid, p. 257. 
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Delfina.-.. . yo no me esoondo, aqui eaby velando mis pensamienbs y escuchando los w)Os: • .. . Si yo estoy 

aqui, es porque b.í me lo pediste con pal~ras muy distintas a las que ahora dices. Yo nunca quise agamu1e, 

pero la W:la te va a agarrll" por meldeci" lo que no debes maldeci":I30 

Se refiere, evidentemente, a maldecir su estado de maternidad, y a la veneración que 

supuestamente Adrián tiene por su madre. Como mujer de campo, Delfina es impasible, 

pero no insensible, tiene miedo a morir, pues no conoce esos caminos, como ella misma 

dice; pero no se acobarda y enfrenta con dignidad al macho embrutecido. Adrián quiere 

abrirle las puertas para alejarla de su vida, puertas de las tinieblas, lugar desconocido por 

ella, pues es joven y no ha sabido, todavía, del sufrimiento del mundo real: ama la luz y no 

quiere morir a oscuras. 

Delfina.- ¿ Me vas a abrt el CU8lpO? Adrián, recuerda que tengo a mi criabJra y que todavía no cumplo mis 

veine lIIos ... recuerda que mis pasos no conocen ellugll" 8 donde b.í quieres mand/l"me, sola, a oscuras, 

perdida de mis padres y de mis hermanos, penando en parajes que no he visto .. . 131 

El personaje femenino casi no tiene parlamentos largos, que además no son necesarios; sus 

pocas intervenciones son suficientes para establecer su personalidad, así como su presencia 

e impacto ante el espectador. Esto convierte a la m~jer en un símbolo al llevar el peso del 

drama. Desde que entra en escena, silenciosa, con su falda lila extendida como abanico, 

'1uminosa: inmóvil, .. . sus cabellos negros cubriéndole la espalda .. . las brasas de la lumbre 

la iluminan. ,,132 De acuerdo a esta descripción, se percibe una profundidad estética, 

130 E l tw1nI,p.261. 

131 Ibid, p. 264. 

132 El tw1nI, p. 260. 
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presentándose deslumbrante, miste~osa y sublime, lo que evidentemente es intención de la 

autora para contrastar con lo burdo, grotesco y terrenal del personaje masculino. 

Pudiéramos pensar, como lectores de la Garro, que Delfina Ibáñez se asemeja a la mujer 

hechicera de largos cabellos negros de El Encanto, Tendajón Mixto, misma que aparece, 

también, entre luces y colores brillantes para seducir al hombre joven. Esta semejanza la 

constatamos cuando Adrián le grita a su esposa: "¿Dónde andas, hechicera de los 

hombres?" Sin embargo, Delfina es aquí un personaje congruente con su realidad de mujer 

de campo, más concreta que la imagen dibujada por su marido; para ella la relación de 

pareja significa mucho más de lo que Adrián le ofrece, cuidar de un borracho y darle 

satisfacción a su apetito sexual, procreando hijos y sentada junto al comal para darle de 

comer. 

Como espectadores, el no ver todos los movimientos de Delfina en el escenario por la 

oscuridad provocada "accidentalmente", no limita nuestra imaginación, pues el impacto de 

la obra está tanto en sus movimientos, como en la fuerza de sus palabras y lo que ellas nos 

evocan. 

1l.9.2. El acceso a la otra vida 

El mundo real es un lugar unido a otro tiempo donde se derraman sangre y lágrimas, 133 

donde unos arrebatan la dicha a otros. Idea sustentada a través del personaje principal de El 

rastro, quien afirma que el rastro, donde "la Divina Providencia" lo ha aventado, es el 

"muladar", el mundo concreto, para vivir penando. El hombre es parte de esa realidad 

133 Milcea Fli>de, en LosagrrxloJ Ioprrft11lO, afuma <pe "los rito, unen un tiempo yotm." p. 63. 
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donde permanece como presa de sacrificio, sin nadie que le dirija una mirada, tapándose 

sólo con la noche "agujereada". 

En cuanto al estilo en esta pieza, se advierte de una manera muy clara, una mezcla de lo 

espiritual y lo pagano-salvaje, con algunos tintes de misticismo, sin que por ello nos remita 

a alguna doctrina o una época en especial. Manteniendo una gran sobriedad y el 

dramatismo que conlleva un carácter popular específico, la autora logra que el sacrificio de 

la choza sea una forma de purificación metafórica con la sangre. Como afirma Adrián: 

" ... bañarme en tu divina sangre ... partir a la otra orilla, .. ,,134 Así como glorificar a la madre 

muerta, representación de la santidad, imagen venerada, la inmaculada Teófila Vargas, 

quien le abrirá los brazos al hijo para perdonarle los pecados cometidos contra ella, el 

abandono inhumano resultado de sus pasiones. 

La muerte se encuentra unida al sentido religioso prehispánico, pero de una forma pagana, 

desde la perspectiva cristiana, sobre todo cuando, por un lado, Adrián recurre a Dios como 

redentor de sus pecados, y por el otro rinde tributo a la muerte con la sangre derramada de 

su esposa e hijo. 

Adrián.- iSantlsimo Dios, Tú ~ takJasle mi corazón, con la uila aistali'la de ti dedo índice, enséñame al 
enemigo aembrador de ojos! Sal de liTás de la piedra desde la aJ8I me aoed1as y déjlllle contBmpltl" tu rosto 
de SII'IIr8. Déjame nawgar en ti pedlo rojo surcado de ClIlales I18rdes. (Se 8IJ8IT8 8 su cuchillo con fuerza) 
Dame la ennda para ba/Iarme en k.I divina sangre .. . po a la on OOla, .. :1:r; 

El poder redentor atribuido a la sangre nos trae a la memoria los sacrificios, bien fuera de 

animales o de seres humanos, que servían para apaciguar la ira de los dioses en las 

u< lbid , p. 256. 

135 Plena Guro, EI_, p. 256. 
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sociedades prehispánicas,136 O para reanudar los ciclos de la vida.137 También recordamos 

las atribuciones que los mesoamericanos daban a dicho acontecimiento en sus relaciones 

sociales y su concepto religioso sobre esta vida, en contraste con el más allá, el 

inframundo. 

En este sentido, el lenguaje poético utilizado por la autora es la herramienta para describir 

el camino del hombre al intentar acceder a la muerte, al tomar la vida como un penar y no 

el lugar anhelado de dicha y paz.138 Para este hombre, el dios de la fatalidad, el que todo lo 

sabe, sólo le ha mandado sufrimientos. 

Por último, en el momento final de la obra cuando el segundo hombre, elemento del coro 

como ya se mencionó, saca su cuchillo para dar muerte al personaje principal, la escritora 

lo coloca como parte del rito, de una advertencia cwnplida, ya que "el que busca, 

encuentra", como señala el refrán. Adrián, al llamar a la muerte, encontrará en este hombre 

la ayuda para morir. 

La conciencia de Adrián está representada a través de los dos hombres, recordándole que su 

vida es consecuencia del pasado. Aparecen desde el principio de la obra pero de forma 

ambivalente, pues unas veces explican la acción y la adelantan, otras toman posición y de 

pronto se contradicen. En un principio están de parte del protagonista y después lo matan. 

136 Alfunso Caso dice que "e! sacrificio humano es esencial. en la religión azteca[ .. .]", """ ap. tiI.,p. 22 

!37 "La concepción subyacente a esto rilos de cunción pa2Ce .... la siguiente: La vida no puede rep""""e, sino tan sólo recreuse 

por la repetici:ln smbólh de la cosmogonía[ .. .]" Mixcea Eliade, MiIar, ritJs J slmbo¡'~, p . 75. 

138 Como diría un texto de! Códice Florentino citado por Migue! León-PottilIa: " [ ... ) A.cpll es de este modo: no hay alegria, o hay 

felicjdad. Hay angustia, preocupación, cansancio. Por a<pÚ swge, crece e! sufrimiento, la preocupación. Aepí en a tieaa es lugar 
de mucho nanto, lugar donde se rinde e! alimto, donde es bien conocida la aowgua. ye! abatimiento." Códice Florentino 

(fatos de los infounantes de SolugÚD.,) Lib. VI, cap. XVIII, folios 74'V. Yss. En Migue! León Portila, Los IlIfIigtlDs mexicanos: a 
lnwIs di J1I.S m1fIkar J raII/arrs, p. 149. 
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Hombre 11.- (Poniéndose de pie y saamdo su cuc:hilo) Ya ~ olmos, mudladlo, ya vimos tu rostado y por !tI1 

vas a sali1B p!l'a acabll' ron esm escándalo .. . Sin ruido, sil ruido, romo debe de ser, po que aprenda 

aunque 88a tarde ... 139 

Pero también es el grito desesperado del hombre que demuestra, con su propio padecer, que 

no habrá nadie en esta tierra para sacamos del "muladar" en el que caímos. Asimismo el 

tiempo sólo es uno, lineal, y la vida no puede detenerse, mucho menos retroceder a los años 

felices de la infilncia, cuando existía la madre, una persona incondicional para el personaje 

masculino. En este mundo aparentemente somos dueños de nuestra vida, pero el destino 

nos enseña que con la muerte pasamos a formar parte de un todo, como se ve en el final de 

Un hogar sólido. Una idea transmitida a lo largo de la obra, es que si bien el hombre intenta 

volar "más alto que una gaviota", no se puede vivir ahogado en el "licor de los pesares", 

buscando el camino al "campo verde" y la dicha, porque ni aún en la otra vida asegurarnos 

la muerte. 

Como lectores podemos afirmar que no se trata de un simple crimen, pues en él intervienen, 

además del ritual de sangre, símbolos corno el cuchillo, objeto comparado con una rama 

"blanca" que puede florecer, pero dicho objeto también es el cuchillo de pedernal en el 

sacrificio originario de los pueblos indígenas. Adrián dice: "¡Tú, hermosa rama blanca, 

encuéntrame el camino que nos lleva al paisaje en donde vamos todos con los cabellos 

sueltos ... " Así, la autora conjuga el rojo del sacrificio, de la pasión y de la muerte con el 

blanco de la pureza, la paz y la libertad. El puñal es el elemento real que permitirá al 

hombre encontrar el camino para huir del rastro. 

'39 atila Guro, E¡'w1"" p. 270. 
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ll.9.3. La evasión 

Encontramos similares elementos utilizados en otras piezas breves, por ejemplo, la actitud 

del personaje principal evadiendo y rechazando sus responsaBilidades, subiéndose a 

"[ ... ]la copa del laurel más alto y desde allí cantarles" a sus amigos, a la libertad. 

Adrián.- Voy a camilar mis aIIos y mis caminos con harto gozo ... ~ he de meoerme en la 

rama más alta y subime hasta las nubes aoompañado de mis amigos. 140 

Como lo haría Titina, el personaje principal de Andarse por las ramas o la protagonista del 

cuento El zapaterito de Guanajuato, Elena Garro, con un lenguaje poético, delinea 

perfectamente al personaje principal como un individuo extraviado en el mundo concreto, 

pues vemos a un ser humano queriendo volar como un pájaro para escaparse a la libertad. 

Adrián.- .. . ~ soy un pájaro real, que welamás alb que tu mirada ... ~ soy un pájaro de alas de oro, 

que quiere volar y volar muy allo, a la par que el águia reaL.soy un pájaro de alas de oro y ninguna 

hembra me ha de agarrar.1•1 

En otro sentido, la oscuridad del ambiente justifica y sustenta la escasa teatralidad de la 

obra, al mantener la actuación de los personajes la mayor parte del tiempo en tinieblas se 

manifiesta la oscuridad de sus almas y el impacto provocado por el asesinato, anunciado 

por Adrián y cometido en la penumbra de su choza, transformando la representación desde 

su entrada en ese lugar, en un terror transmitido por la imagen provocada a través de las 

palabras y la ambientación. El rastro, como obra dramática, mantiene el suspenso, aunque 

el lector-espectador intuye la muerte de la mujer, espera que esto no ocurra. Es 

11fJ /bid, 263. 

141 Fl .... a Guro,ElnuInI, p. 260-261. 
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precisamente el recurso de la oscuridad lo que provoca la imagen en el espectador de una 

historia estremecedora, donde la autora lleva la acción sin interrupciones, en un ascenso 

desde el inicio hasta el clímax que no terminará sino al caer el telón. 

Para Garro el hombre anda en esta vida solo, sin nadie que le ayude, y no hay manera de 

remediarlo porque vivimos en un mundo que sacrifica a cualquier individuo sin importar su 

condición social; por eso es necesario acostumbrarse a vivir asumiendo los males 

cometidos. Mientras el ser humano se encuentre en este mundo, dice en voz de sus 

personajes, en realidad estará muerto, pues la verdadera felicidad está en la ausencia de 

sufrimientos, estará en la muerte. 

D.IO LA CRtnCA EN Benito Fernández 

Elena Garro nos cuenta en Benito Femández la historia de un joven de buena familia pero 

venida a menos, que se ve obligado tanto por las circunstancias como por su tía a buscar 

una cabeza, sí, una cabeza, en un puesto de la Lagunilla para fabricarse una posición 

favorable en el mundo burgués. Aunque consigue la cabeza deseada, de acuerdo a su 

posición social, pelirroja, de tez pálida y con anteojos dorados, pierde inmediatamente la 

cordura, pues su personalidad se trastorna en cuanto le ponen sobre los hombros su nueva 

adquisición, pero sobre todo cuando le coquetea a la hija de un político. Según nos sugiere 

la autora al final de la obra, el joven se asimila al sistema, olvidando todo principio social o 

político, además de abandonar a su tía, su vida pasada y su propia personalidad. Si bien la 

nueva vida de Benito no la vemos en la farsa, se deduce por los diálogos del nuevo 

personaje que se ha convertido en un "balín priísta". 



María Sena OIvara 145 

Benito Femández y su tía Luisita representan una aristocracia empobrecida, con prejuicios, 

conservadora y, sobre todo, son una clase media con pretensiones de ser mucho más. Él es 

un joven carente de iniciativa, sin carácter y voluntad para cambiar por sí mismo, pues 

durante años ha vivido bajo el amparo y dominio de su tía. Con su actitud mojigata los dos 

personajes esperan viajar a Roma en cuanto él obtenga su nueva personalidad, como "todo 

buen cristiano". Le dice su tía Luisita: " Podrás ir a París. A presentarte al Vaticano, ¡qué 

sueño!. .. Ningún joven de buena cuna puede faltar a su cita con París".Ul 

Racistas, ambos desprecian a indios, mestizos y revolucionarios, al identificar la piel 

blanca, " la española", con la decencia y la buena familia; por eso Benito se siente 

humillado al rebajarse, según él, en el mercado de la Lagunilla. Sin embargo, el personaje 

admite no necesitar una cabeza para ser aceptado en un periódico; lo que si le acongoja es 

el reclamo de su novia ante la ausencia de una cabeza propia, es decir, de un pensamiento 

propio, pues una mujer, según deja ver la escritora, no aceptaría a un hombre que no piense. 

Como dice Luisita: " ... hijo. [ ... ) ya ves lo que dijo Lucero: 'me casaría con Benito, pero un 

marido sin cabeza ... , 143 

Al rechazar al resto de los personajes, Benito, manifiesta un rechazo a su realidad, a su país. 

Elena Garro describe así, a un personaje arrogante que no le interesa dirigirle la palabra a 

nadie; si bien habla con el vendedor, Julián, admite hacerlo por necesidad. 

Benito.- Tía, me da wrgOenza veni' a este mercado tan vulgar a comprtm18 una 

cabeza. ¿No crees que es bajar de categoría? Yo sient>, tia, que es deshonest>o ¿No 

te parare que no va de aruerdo con nues1ra clase social?l44 

1<2 Elena Gano, B"';1o F~ p. 280. 

143 [bid, p. 279 

1 .... Elena Gano,BmiIoF~p. 279. 
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En la primera parte de la obra, como ya se mencionó, Benito es un hombre manipulado, un 

títere; pero en la segunda parte se transforma en un personaje con carácter y fucilidad de 

palabra, dispuesto a ajustarse al bando que mejor le convenga. Tal es su cambio que 

abandona a la tía por la pasión provocada por Victoria, sobrina del Cliente 11; ésta también 

llega al puesto deseado. Inicialmente, Benito es arrastrado por los convencionalismos, 

represiones, prejuicios y miedos; después, con su extravagante personalidad, se amolda al 

oportunismo y al deseo sexual. Este hombre, a quien poco le dura la rebeldía, rápidamente 

es seducido por las redes del sistema político, representado aquí, según Garro, por el 

Partido Revolucionario Institucional. 

La autora utiliza a Benito Fernández para aclaramos lo indispensable de la individualidad, 

así como de la inteligencia, que no se obtiene precisamente por el apellido. Sus personajes 

manifiestan que razonar no es privativo del poder o del dinero. Lo único importante es 

entender el lugar que se ocupa en este mundo, aceptar el tiempo y el lugar, no por lo que 

representamos en el exterior, sino por lo que somos como seres humanos. 

El personaje Benito mantiene un persistente desprecio a México, a su historia y héroes, así 

como al pasado revolucionario. Negando su origen y olvidándose de su historia. Este 

personaje pone en evidencia la decadencia de algunos estratos sociales de una época, siendo 

miembros de la política e incluyendo, sobre todo, a la prensa. 

El personaje femenino llamado tia Luisa es semejante al personaje principal, pero "sin 

cabeza"; es religiosa y anticuada, una anciana atrapada en su propio mundo, tratando de 

engañarse para no sufrir demasiado, a pesar de sus aires de aristócrata vive una realidad de 

miseria, detestada por el sobrino, que en palabras del Benito transformado describe su 

verdadera historia. 

Benito.-... mu,ierfrlgida y seca como la higuera malditaq ... ) 
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[ ... )¡Victima [ .. . ) de lalglesia![ ... ) 145 

¡Calla, vi'gen seca! Soy un pnlsta enamorado[ ... ) 

[ .. . )cadáver insepult¡, que sólo practicasIe el 'No fomms'! 

[ ... )tú que hSlilas1s cuartos agujereados por las retas y cosiste ajeno pll'8 

comprllTl18 esta cabeza~* 

y en palabras del vendedor de cabezas también se descubre la verdadera identidad e 

historia de Luisa y su sobrino. 

Julián.-.. . Desde aquí, desde este puesb humHde, mis ojos han Wlto lo que muy pooos ojos han 

mi'ado. Por ejemplo: ahore la \leO a usted en~ando ala vecildad en la que vive, por 

República de El SalvaOOr, y veo también la casa en la Colon¡a Juárez a la que usted y su 

sobrino quieren mudarse[ ... ] 

Luísita.- ¡No me hSlIe de esa vecindad. Es un accidente en nueslra vida!147 

Sólo al final de la obra, después de "siete años de espera" , en el puesto de Julián la mujer se 

da cuenta de la verdad, en ese lugar ha visto "todo", ya no le importa nada y decide esperar 

la muerte, el fin del mundo. Benito regresará, pero "hasta que logre muchos muertos", dice 

Julián. 

En cuanto al personaje del vendedor de cabezas de la Lagunilla, Julián, es descrito como 

alguien importante, en sus palabras está la verdad, sabe ver en cada cliente a la persona real 

detrás de la mascara, es él quien realmente conduce las acciones y mueve los hilos de estos 

dos títeres de la sociedad mexicana. A cada persona le habla según sea el caso, con tal de 

145 EJ""a Gano, Bmito Fmuíw~ p. 304, 305. 

' 46 IWd, p. 306, 307 

147 IWd, p. 295. 
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convencer, y tal es su poder sobre los otros que llega a poner la cabeza sobre los hombros 

de quien la solicite. 

En este personaje se cultivará la fantasía, el humor y la verdad con agilidad mental pam 

burlarse de sus clientes sin que éstos se den cuenta, sobre todo aquellos que pretenden vivir 

de sueños; por ejemplo, cuando dice: " . .. mi clientela es escogida, de las mejores! Clientela 

conocedora, de gusto refinado: arquitectos, abogados, médicos, diputados, candidatos 

presidenciales ... ,,148 De ahí que su lenguaje oscile entre la sátim y el melodmma. A pesar 

de su humor, en cierto momento es servil, pues su oficio es vender y convencer. Julián es 

consciente del valor de cada persona, así como del presente y el pasado histórico. 

Comprende, por ejemplo, la corrupción de los políticos y sus mentims, que dejan al pobre 

"frijoles con gorgojos", pero pretenden ganárselo con engaños, repartiendo juguetes en el 

día del niño o pavoneando a sus esposas el " ... quince de septiembre en Palacio Nacional. 

¡Bien peinadas, con sus buenas plumas de avestruz y sus buenos aretes de diamantes! ... " 

Afirma su pobreza en todos los sentidos. Sabe que a Benito le quedaría grande la cabeza de 

un patriota revolucionario. Con Julián como personaje conductor de la trama, el espectador

lector puede adentrarse en el ambiente popular de un lugar como la Lagunilla de los años 

cincuenta, alrededor del cual giran diversos estmtos sociales. 

Los cambios por él asumidos dependen del cliente; no obstante, en geneml es coherente en 

su forma y discurso, manteniendo su tolerancia al hacérse amigo de Luisa pam esperar la 

llegada del "fin del mundo". 

El Cliente 1 representa al pueblo, al pobre, es un soñador empedernido que nunca podrá 

adquirír la cabeza deseada, pues cada vez que llega un compmdor al puesto hace alusión a 

su raquítico poder de adquisición. Casi hasta el final de la tmrna permanece junto al puesto 
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alimentándose con las ilusiones de los compradores dando su opinión sin que se la pidan, 

ya que todos lo ignoran, incluyendo como él dice, "la revolución y la contra-revolución". 

Deja asentado en el momento de irse que la miseria no podrá desanimarlo, pues se 

conforma con soñar observando a otros, dice: " ... voy a rondar la casa azul, con la piscina y 

las dos rampas, para ver si alcanzo a ver algo de Reino de las Sombras y de los 

Sueños ... " .149 Dicho personaje es, sin embargo, indispensable para la continuidad de la 

trama. Para describir ese reino aludido, el de los poderosos, y el tenebroso y misterioso, 

propio de los sueños. 

A éste quizá pertenece el Cliente n, el clásico político, un nuevo rico trepador, mnfarrón, 

vulgar, chantajista y descarado a la hora de amenazar; un macho mexicano en busca de una 

imagen para su mujer Chona. Aprovechándose de su poder político manifiesta su 

prepotencia. Como todo "priísta", hace uso de su discurso para mantener una imagen 

aparente de persona condescendiente, como son los del partido, comenta al dirigirse a los 

presentes. Con este personaje se completa la trama política de la obm, la cual es directa, 

sobre todo por la reiterada mención del PRI y las relaciones con este personaje. 

Clienle 11.-... la discreción es de importancia capital. ¿A poco no? .. La 

política es también la discreción ... 150 

[ ... ) y el plrido ha ewkJcionado mucho, ya la Rewluoon no son las greñas, hay que dll" buena inpresión a las 

polencias exranjeras.151 

". Ibid., p. 276. 

1<9 Elena Guro, Btwito F ....... ~ p. 308. 

ISO Ibid., p. 288. 

151 Ibid. , p. 290. 
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La intervención de Victoria, otro personaje, es corta pero básica para confirmar y asentar 

los cambios del personaje principal al adquirir su nueva cabeza. Viene a ser el pretexto para 

que la sensualidad y violencia de éste se desborde, pues al declararse como sobrina de un 

político, Cliente n, e hija de otro igual, se convierte en objeto deseable para el oportunista 

Benito. Ella no entiende nada de lo que le habla Benito, ni mucho menos de política, pero le 

gusta lo exuberante y por eso acepta la actitud servil del nuevo pretendiente, al que le 

propone presentarlo a su padre para que le escriba sus discursos. 

Elena Garro manifiesta en Benito Femández su critica a la sociedad mexicana, al falso 

intelectual periodista manipulado por el poder, al que ridiculiza. No importa si pasan 

muchos años, en la historia reciente de México se aprende, sobre todo, que en este país 

domina, no el que tenga valores revolucionarios, sino el oportunista, quien a través de su 

misa imagen y poder económico puede sacar provecho de un pueblo manipulado por su 

pobreza. 

El estilo de la autora se muestra en la versatilidad con la que trata sus temas, aunque se 

hable de políticos, falsos oradores, niñas ricas hijas de padres políticos o simples individuos 

luchando por sobrevivir a la injusta repartición de la economía; a cada situación agrega su 

dosis adecuada de humor e ironía, gracia e inteligencia, para que el espectador aprecie la 

historia planteada en el trasfondo de la pieza, divirtiéndose al mismo tiempo. 

Gracias también al ambiente, algo ya clásico en el teatro de la drarnaturga, pues ubica al 

lector-espectador en un espacio mágico, el barrio de la Lagunilla, por extensión en un lugar 

donde todo se vende y se compra, es decir, asimilando la universalidad de la obra, se 

venden y se compran las ideas, en un ambiente donde se pierde la noción del tiempo. 

La teatralidad es bastante rica al existir la posibilidad de explotar la gesticulación, la 

oratoria exagerada, los marcados contrastes entre los clientes, así como entre el Benito sin 
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cabeza y el que ya la tiene. Por la diversidad de personajes podemos apreciar un desfile 

colorido de actitudes, ritmos en el andar y de tonos en cada uno de ellos. Lo teatral está 

desde el planteamiento del tema, pues la anécdota pertenece a un mundo fantasioso pero 

divertido al mismo tiempo, situada aparentemente en un ambiente realista, en donde es fRcil 

encontrar una mezcla de tiempos y atmósferas. 

Benito Femández es una obm en la que se percibe no sólo la desespemción, sino también la 

afirmación de un mundo contradictorio, pero coherente dentro de la realidad de una 

sociedad como es la mexicana. Los individuos que la integran son juguetes de un sistema 

político que, como en Ventura Allende, no tienen personalidad ni identidad. Viven en un 

mismo tiempo, comparten en la Lagunilla sus experiencias y se mueven en su propio 

espacio, ya que cada uno se ha adaptado al tiempo que cree verdadero. 

Al final de la historia la anciana se da cuenta de que lo único posible de compartir es la 

muerte, porque el tiempo terrenal significa para el ser humano una pérdida de sus más 

profundas espemnzas. Para Julián, por ejemplo, la muerte es vista con ironía, pues vende 

cabezas de muertos, con cabello auténtico de muertos. 

Julián.- l ... ) cada hebra es un sue/\o diferenle. l ... ) los gestos hipnóticos de mudlOs mueltls y los 
camilos que I1eVlll a los pasajes secretls de las noches muertas hace muchos a/Ios. [ ... ) La señorita 
Ulloa amaba a los muer1os, visitaba los panleones y recitaba poemes melanoolioos. ¿No (JIiere usted 
conocer los sueños de los mueltls? Son los verdaderos sueoos y le ayudlrán a conocer los su~s 
1···r52 

Julián.- Quinientos pesos para pasear entre difuntos y pare legar a su ex1raño país, no es mucho ... 
Cllenle 1.- iNO es nada! iNada! Pero no los tengo. 
Julián.- iAnlmese joven! Mre sus ojos: son el reino de los ahogados. Entrando por ellos bajará 

usted al fondo de los lagos en donde viven los suicidas y los horrilles asesinos.I ... )' 153 

152 1'1en. Gam>.1JeIIifqF..,.,..~p . 278. 

153 1_. 
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n.n LA DAMA BOBAu4 

Inspirada en La dama boba, una comedia de Lope de Vega, la dramaturga Elena Garro 

escribe una pieza teatral en tres actos que nos recuerda al gran escritor español, pero con 

algunos matices que le darán un toque especial. En esta obra se muestran las vivencias de 

una compañia de teatro, integrada por jóvenes actores, 'quienes deciden dar una función de 

ta Dama Boba en el pueblo de Coapa. Decisión que provocará situaciones curiosas y 

particulares enredos a los actores. Los personajes, la propia compañía, como el pueblo 

mismo, desarrollan una historia en la que se descubren personalidades divertidas y 

filntasiosas, al mismo tiempo reales . 

Dicha compañía vive el secuestro de uno de sus miembros, Francisco, a manos del Alcalde 

del pueblo vecino, Tepan, al ser confundido con un maestro, por el personaje que interpreta 

en la obra. Sus raptores han visto en él la solución a todas sus súplicas de tener un maestro 

rural. Ante esta situación, los jóvenes actores emprenden una angustiosa e incansable 

búsqueda hasta dar con su paradero y rescatarlo. 

Francisco, el secuestrado, a sus veintitrés años, dedica su vida junto con amigos a dar 

funciones de pueblo en pueblo. Con una actitud superficial, piensa que sólo es posible 

obtener la felicidad en la ciudad y no en una zona rural, al campo acude para dar funciones, 

sin comprometerse ni relacionarse más de lo indispensable. Sin embargo, él no sabe que al 

llegar a Tepan su vida cambiará radicalmente. 

Debido a que una de las formas favoritas de la dramaturga consiste en expresar situaciones 

humanas de manera lúdica, observamos cómo Garro echa mano de un recurso que en el 

154 La obra fue escrita en 1956. pero se publicó hasta 1968. véase Emmanuel Cad>aD.o. Proklf§Hlis/as .•.• p . 505. 
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teatro se considera una '~forma lúdica por excelencia": !SS el teatro dentro del teatrO . l~6 Este 

recurso aparece en la historia utilizando como título y "telón de fondo" para la obra 

principal, la pieza de Lope de Vega, siendo la forma perfecta para introducir al público a 

formar parte de la obra misma Al presentar actores que interpretan una comedia, la autora 

introduce al espectador "externo en un papel de espectador de la obra interna .. . " . m 

Debido a esta duplicación de la teatralidad, el nivel externo adquiere un grado de realidad 

acrecentada, por lo que la ilusión de la ilusión se hace realidad. Observamos a lo largo de 

esta pieza diálogos de La dama boba de Lope de Vega que sirven de pretexto para que los 

personajes lleven el teatro al pueblo, y así, dentro de ese escenario, sUlja la historia 

principal. 

La obra comienza con los diálogos directos de La dama boba, y como lectores nos 

confundimos inicialmente, sin embargo poco a poco la trama se transforma. El pueblo, que 

es espectador y actor al mismo tiempo, se mezcla en una sola representación. Por ejemplo, 

cuando se indica que "El público contempla la confusión de los actores, como si fuera una 

escena más de la obra", se refiere al público que aparece dentro de la obra de Elena Garro, 

hasta llegar al momento en que ellos mismos serán actores de su propia farsa, sobre todo 

con el pueblo de Tepan. Dicha transpolación ocurre desde que. llega el supuesto maestro 

hasta el momento en que se visten para tomar cIases, a la usanza de la época, como lo 

exige la obra montada por la compafi,ía. 

155 P.t:J:ic., Pavis, Di«iIJtIari<J del kafro.,. ""-'1II'fia, esfltial, 1t11fiohgla, Mé:rico: PiliÓ.,l'. Edición, 199& 

156 Según Goffiww, "Desde la metáfu ... reológica, d teatro en d teatro pasa a la fonna lúdica por exrelencia. donde l. 

"'Presentación es consciente de si misma y se autonepresenta por gusto de la ironía o de búsqueda de tDla ilusDn ac:reoentada. 
Culmina en las fumus de teatro en nuestra lleaI.idad cotidWa: en ella ya es imposible escindir la vida y el arte, d juego es el 
moddo general de nuestra conducta cotidiana y estética. n Citado en Patriee Pavis, "P. at, p. 452. 

157 lbid,p.452. 
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Planteada en tres actos con diálogos, personajes y tiempos que se entrelazan, la obra 

transcurre en un mismo escenario donde se rompen barreras para descubrir dos mundos con 

conceptos e ideologías distintas respecto al hombre, a la mujer, así como a la sociedad 

burguesa y campesina. 

En ese ambiente, Garro establece el lenguaje de sus personajes como un elemento a través 

del cual transmite sentimientos del ser humano, ásí como de los pueblos y clases sociales. 

Como vemos desde el inicio de la obra, las situaciones y diálogos reflejan la cultura de un 

pueblo, y su sentido del humor ante la vida y la muerte, por ejemplo, cuando el Alcalde y 

el pueblo de Coapa hablan respecto a la desaparición del joven Francisco. 

'Melesio.- La mala suene es la mala suerte. 

Don Salvador. - Muy cier1D es, que nadie sabe n¡ su hora ni su día. lIS 

Las palabras se transmiten como lo que son, un medio de comunicación, y no deben 

confundirse los conceptos; esto es lo que expresa la autora en boca de los personajes, 

especialmente los que representan al campesino. A lo largo de esta obra el lector 

encontrará alusiones de lo que realmente significan las palabras, y sobre quiénes conocen el 

sentido de éstas. Las palabras conllevan la verdad y al aprender a leer los campesinos 

entienden el engaño de la vida. 

Aw6no.- .. . La palabra es plata y el silencio es 01'0. 

Avelino.- ¡CiUdadIl1OS! Aunque el silencb es oro, hay que hablar 
para decir, que el día de hoy, es un día de oro. 
[ ... ) ¿No sabes que no se puede enseftar oon cualquier palabra? 
Lupa.- ¡No conooe las palabras! Las dice oomo un perro mili a los pams, oomo si nunca las hubiera dicho.158 

158 Ekna Guro, La hila boba, p. 182. 

ISIl ¡bU., p. 200, 212 
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Los diálogos, reflejan el espíritu del habla popular y al mismo tiempo lo poético que 

impregna toda la obra, desde los dichos o refranes hasta la descripción de algunos 

personajes, como el de Lupe: sus ojos, dicen, parecen " ... una ventana abierta a la luna, ... 

su cuerpo terso como una camelia. Ya los dos juntos, húmedos como un venado y olorosos 

como la canela [ ... ].,, 160 Avelino dice también: " ... Algunas [mujeres] se oscurecen como 

trapos, mientras que otras brillan como lagunas. Por eso el hombre y la mujer se deben 

conocer de noche, antes de juntarse para vivir, a ver que forma toman ... el hombre gallo es 

el que más abunda, y ése sólo busca gallina. ¿No se ha fijado? Las agarran del copete, les 

dan una pisadita, para luego entre los dos buscar un gusano entre la tierra y tragárselo" . 161 

El folklore del lenguaje es total cuando Avelino dice: las "mujeres de agua [ ... ], son las que 

no se adornan, [ ... ] la mujer pescado, ésa nomás va a enfriarle la cama [ ... ], la pitona es 

grandota y forradita [ ... ], o la hormiga arriera .. . chiquita, visitadora, siempre lleva 

paquetitos[ ... ] Habla mucho[ ... ]sólo le gusta el dinero[ .. . ], o la mujer pavo [ . .. ]que nunca 

sabe en qué tiempo vive el hombre. Eso la enoja, y si el hombre se distrae, grita como el 

animal que es [ .. . ]. ¡Esa es la que más desencanta!".162 Qué maravilla es leer cómo la 

autora utiliza el lenguaje pintoresco para definir a la mujer y cómo el hombre la percibe. 

La extensa descripción tiene el mérito de reflejar no sólo la cultura de un pueblo en cuanto 

a su forma de pensar, sino también su lenguaje, tomado de la naturaleza que lo inspira para 

nombrar lo que tiene junto a él. De esta manera acondiciona, en un contexto originalmente 

critico, las escenas de Lope a la obra central en un ambiente impregnado de toques 

humorísticos. Con ello ridiculiza al hombre cuando decide tomarse demasiado en serio su 

lOO [bid , p. 224. 

161 lJJid , p. 228. 

162 [bid, p. 229. 
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propia existencia, su tiempo y la muerte, pues a esta última se le debe ver con ironía y 

cantarle. 

Así lo hacen las jóvenes actrices, que escenificarán en la plaza del pueblo los papeles de 

Finea, Celia y Nice, después de aparecer sobre el escenario preparado para el evento, 

reflejan la ironía y el humor de la escritora, ya que rápidamente olvidan a Francisco por el 

canto Y los tacos. El hambre puede más en ellos y es más importante estar feliz que 

acongojarse por alguien, pues no se sabe si estará muerto. 

Filea.-¡Lástima de Francisoo! 

Duardo.- ¡Pásame otro de huiUacodle! 

Finea.- (masticando un taco) No vale nada la vida 

la vida no vale nada. 183 

La autora consigue en su obra La dama Boba expresar temáticas relacionadas al ser, con 

un lenguaje ágil, divertido y profundo al mismo tiempo. Su recurso dramático es el uso de 

"situaciones, conflictos, personajes y elementos populares mexicanos y un humor fuera de 

lo comúo".I64 

U.H.I. Teatro dentro del teatro, espacio y tiempo 

En cuanto a la teatralidad, nada es más impactante para el espectador que ver una obra 

dentro de otra, pero sobre todo la habilidad con que se llevan a cabo los cambios de 

escenario, el manejo del espacio y el tiempo.163 

16.1 Elm.e GUID, La lÚlfa b<Iba, p. 192. 

164 EArIa G_ ,,¡¡,xi4_nr _ a S1I obnI, México: Instituto Nacional de BEI1as.Atres, 1992, p.29. 

165 Según Goffinan, " [ . . . ) s8npIe implica una reflexión y una manipulación de la ausión. Al mos1Dl: en el eS<:enArio a unos 
actores <pJe iote'l'retan una comedia, el dDmatwgo mplica al espectado[ < <enemo> > en UD papel de espectado[ de la oba 
intema y <establece así su ...maden. situación: la de esllu: en el tealIo y asislÍJ: únicamente a una ficción . GucDs a esta 
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El tiempo es muy importante en el transcurrir de los acontecimientos. Por ejemplo, cuando 

los amigos de Francisco y los habitantes de Coapa se juntan con los del pueblo de Tepan, 

los tiempos se conjugan, pero desaparece la magia, el espacio y el tiempo mágico que 

habían inventado; el que se vivía en ese lugar cambia radicalmente para dar paso al tiempo 

real, el de Francisco y su compañía, que no les proporciona la felicidad, ni la verdad. Tal y 

como ocurre en Los recuerdos del porvenir, a partir de la fuga de Julia, Ixtepec pierde la 

magia de Hurtado y vuelve a su tiempo real. La dicha, por lo tanto, se encuentra en un 

tiempo inalcanzable, al cual no pueden aferrarse, ya que no superan las contradicciones 

entre ambos mundos, el de Francisco y el de LUpe.l66 Dice Francisco durante el último 

acto: 

FrliV1cisco.- .. . Verá usted que La Dsma Bobaesunalecci6n, pero que no es una lección. 
Sób existe unos milutos, y no pesa en este tiempo, ni en nngún tiempo. Y los acbres 
vivinos siendo lo que no somos en un tiempo imagi1aOo y somos tslbs y lan vMados, y 
1livim08 en tantos tiempos diferenlas, que al filal ya no sabemos ni quiénes somos ni lo que 
fuimos."l67 

Francisco dice lo anterior, pues al ser raptado pasa por momentos de terrible angustia, ya 

que le hacen creer que lo tendrán en Tepan durante muchos años. Desesperadamente intenta 

convencerlos de su equivocación; sin embargo no le creen. Ante la ignorancia del pueblo, 

buscará la manera de escapar, conve~ciendo a la hija del Alcalde, Lupe, pero ésta se rehusa 

en un principio, hasta que finalmente accede dejarlo ir. No obstante, poco a poco Francisco 

reduplicación de la t.eat:alidad, d nivd ettemo adquiere un estatuto de realidad acrecentada: la ilusión de la ilusión se hace 
realidad." Pavis, up. m.,p. 452. 

166 En México, dice Carlos Fuentes, "la distancia iosalnble enbe d deseo y la cosa deseada ha ototgado a ambos una pUIeZa 
inOllldescente, y los puentes tendidos de la orilla de la a5pinción a la odla de la realización deben superu, por fuetza, toda 

cootiogencia "realista,I .... ) [Es necesario, porJo tanto) d camhlo del mundo Y del hombre para reencontnJ: la unidad perdida Y 

superar las contDdkciones enbe las pattes y d todo." Carlos Fuentes, Titmpo fIItXiamo, Métto: Cuademos de Joaquín Mortiz, 
19ro, p. 11,.13. 

167 l'lena Ga.t:ro,r.amaboba, p. 241. 
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se va interesando en la vida de los habitantes del pueblo, pero sobre todo sintiéndose parte 

de ellos, reconociendo la humildad y sencillez de las personas que lo ven como su salvación 

ante la ignorancia, dicha situación lo transforma hasta hacerlo sentir la necesidad vital de 

ser parte de j;}llos. 

Se da cuenta, sobre todo, del afecto y amor de una mujer como Lupe, aunque demasiado 

tarde, pues cuando lo descubre, sus amigos han llegado a rescatarlo. En ese momento ya no 

quiere irse, pues ha encontrado la sinceridad y el amor verdadero, ausente de sus amigos y 

de la ciudad. Sin embargo su debilidad no le permite expresarlo, espera la respuesta de la 

mujer para quedarse. No es capaz de enfrentar la fuerza de la ciudad, aunque ya no será 

igual para él, después de conocer a la "mujer transparente"; no supo descubrir en ella a la 

mujer "solar" y a la mujer de "luna. Aunque en su última palabra está su necesidad por ese 

otro mundo descubierto en Tepan: " ¡Volveré!", dice. 

11.11.2. La mujer de sueños y árboles 

La descripción de Lupe se hace tanto por los personajes masculinos como por ella misma. 

No sólo se describe como mujer, también se explican las actitudes y el lenguaje aceptado en 

un mundo de hombres, mismos que dirán: "ahí está Lupe, mirando cómo se le resbalan las 

horas entre las manos."I68 , aunque ella cierra los ojos para soñar y no escucharlos. 

Lupe es una mujer inteligente y se califIca como softadora, le gusta cerrar los ojos y 

escaparse a donde más le agrade: "llego a los parajes en donde los animales de la tierra 

viven en el agua, y los animales del agua en las copas de los árboles."I69 Pero también es 

t68 Elena Guro, La hila boÑ, p. 198. 

tOO ¡bid, p. '1JJ7. 
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realista, observando el mundo no espera que éste cambie por ella, pero si cree en su propia 

transformación como ser humano. "Los días cambian y uno cambia con los días",l70 afinna. 

Aunque en boca de su padre ella sea como todas las mujeres, que ven "cosas en donde no 

hay nada"; ella contesta, orgullosa, "soy como soy". Se trepa a los árboles como una nifta 

para alejarse del mundo y perderse en sus sueños, pero también lo hace para igualarse a los 

varones y ser aceptada. No es de extrañar que la protagonista, para escapar de la realidad 

suba a las ramas de un árbol, como lo hacen otros personajes. Para la representación, se 

transforma y adopta al personaje de la dama boba, Finea, para ser la primer alumna de 

Francisco en Tepan. Así, día a día, a las cinco en punto, en la plaza del pueblo reviven la 

misma escena. 

Un aspecto importante de la personalidad de Lupe es que, a pesar de ser analfabeta, 

demuestra en poco tiempo, mientras estuvo el "profesor" en el pueblo, descubrir mucho 

más sentido en las palabras que el propio Francisco. Pero sobre todo, establece la 

diferencia entre el significado de las cosas y el conocerlas verdaderamente. 

Lupa.- iHuy! Prinero V8lllOS a aprender alear, ~e él a conocer lo ~e va del dia a la noche, de la 

semilla ala mala, del agua presa al agua Hbre, y del animal a la mujer.171 

Elena Garro describe a Lupe como mujer de piel y ojos "acanelados", la del brillo de gato y 

cabello que encierra la "Feria de Tepan" por sus chispas; misterioso ser por donde pasa 

"una corriente de agua subterránea" para fonnar "las fuentes " que tiene en su boca, y 

dejar salir esa risa que "corre y ahoga las fuerzas del varón;" "nido de palomas mensajeras, 

170 00, p. 2nS. 

171 Ibid., p. 219. 
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que arrulla al hombre y le pierde los caminos ... !;" hembm que "embriagaría" al hombre 

que así la descubriem. 

De igual manera, expone la situación injusta de la mujer, no únicamente de aquélla que 

proviene de la capital, sino también de la mujer campesina. Es interesante su análisis de 

cómo el hombre la considem una criatum inferior, alguien que se puede seleccionar 

detenidamente y de quien es indispensable cuidarse (no sin antes probarlas), aunque 

carezca de identidad, pues a la mujer no se le personaliza, al fin y al cabo existen tantas. 

Por esa razón no le queda otm salida que soñar arriba del mundo, desde un árbol. 

Avelino, de una manem curiosa, divertida, y al mismo tiempo machista, explicará a 

Francisco cómo son las diversas mujeres con las que el hombre se topa en la vida, y cuáles 

son las que éste prefiere y por qué. 

Avelino." Ya sabe mseslro, cómo son las mujeres: le mejor, es peor. Nunca 
se puede deci" de ninguna que 8ÍVa para algo, pues a la mera hora, si've 
p8t8 otra oosa o para nada. Al hombre se le w wnr desde chiquito. En 
cambil la mujer, ni viene, ni va, ni se queda quieta. 

Francisco." Sí, son muy oomplícadas.1n 

Desde el principio de la obm aparecen personajes que se transforman en actores de su 

propia historia, es decir, formam parte de la compañía de teatro de la ciudad de México en 

misión cultuml, llevando el género al pueblo de Coapa. En esta empresa una parte 

destacada del reparto de personajes son los habitantes de las comunidades, el Alcalde de 

Coapa y el de Tepan, pues ambos pueblos se transforman en actores con tipos 

característicos de cada uno. En Coapa, el Alcalde o Presidente Municipal, su ayudante y 

los lugareños son parte del público que presencia la escenificación de La dama boba, y son 
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ellos quienes emprenden la búsqueda del desaparecido. Pero también representan esa 

cultura marginada con su religiosidad, sus creencias sobre la muerte, así como el misterio y 

la solemnidad de quienes pertenecen a una cierta provincia. No aceptan que un extrafio 

llegue y altere su ritmo de vida y costumbres. Don Salvador, explica lo sucedido con los 

maestros rurales de siete años atrás: "[ .. . ] el dicho maestro tenía costumbres muy 

indecentes ... resultó que lo que él llamaba la ignorancia era la inocencia, y la verdad, a los 

padres no les pareció."J73 

La autora expresa una manera particular de ver el mundo rural a través de esta historia y 

torna referencias directas de su cultura patrimonial. Citando palabras de Armando Partida, 

Garro logra con esta obra, mediante "imágenes, metáforas y demás figuras del lenguaje 

[ . .. ]", una relación con la cultura rural, como lo hiciera en El Encanto, Tendajón mixto, 

mediante las descripciones de paisajes rurales "y aquellos elementos de la naturaleza, los 

actos y acciones cotidianas del trabajo, de las alegrías y las penas de sus pobladores, que 

conforman su cultura y su visión del mundo [ ... ]" .174 Dos pueblos a los que se pretende 

educar, cambiar, cuando en realidad sus habitantes entienden más de la vida que los jóvenes 

actores de México. Las diferencias de clases sociales (incluso de un pueblo a otro) son 

motivo de crítica, misma que resalta a lo largo de la obra. 

172 E. Gano, La dama boba, p. 205. 

173 E. Gano, La dama boba, p. 182 

". Annando P:utida T., "De el monte El Encanto .. . ", en tt. Iit., p. 521. 
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D.U FEUPE ÁNGELES,m LA LEYENDA A TRAVÉS DE LAS PALABRAS 

.. . Ia muerte será la vida. la revolución será una fiesta. la pasión 

será un arte. el espíritu será materia. el accidente será esencia. 

el cuerpo será alma. Tú serás Yo. 

Carlas Fuentes. Tiempo mexicano. 

Felipe Angles,176 un drama histórico en tres actos, ocupa un lugar especial en la 

dramaturgia de Elena Garro, estableciendo una importante diferencia con otras piezas 

anteriores sobre todo por su extensión y tratamiento dramático del tema, aunque se asemeja 

en otros sentidos, que serán mencionados más adelante. En esta obra no aparecen los 

conocidos elementos mágicos o lúdicos, ni tampoco el tono intimista; ahora su teatro 

plantea un compromiso político de autor al intentar dilucidar un acontecimiento histórico de 

México. l77 El General Felipe Ángeles, personaje controvertido de la Revolución 

Mexicana,l78 víctima de acoptecimientos derivados de la lucha de caudillos/79 es 

115 A6kJ"«fatWTIaIroMea-oo.lmIJ-i-. Mmro: Fondo de CultuD.Económia, 1991. Todas las citas concelIlÍentes alaoba 

Fdpeh."Ies, "'00 tomadas de la p ...... te edición. 

176 Respecto 01 pcDOnaje histórico do,gido POI Elena Guro como prot»gonista de una pieza tearaI, resulta intt!1eaante citar l. 

opmoo que oobre Felipe Ángeles el uevolucionatio. el destacado participmte en uno de lo. varios bandos beligum.tes. time 
Gonzalo N. Santo.. cpüen fuera po.limica figw:a poliXa del oficWismo instaurado a partir de Álvaro Obagón y. 
fundamentalmenre. POI Pluwoo EIías Cales. En sus M.-rias Santos ase<Ia:a lo siguimte: " ... (Francisco) Va., en el campo 
miitar. no le amó a Obagón ni para 'tacos'; en lo poli:iro. muchísimo menos. pues se trataba de un troglodira manejado POI 
pillos intektuales despechados y POI un jesuita intdigente como el general Felipe Ángeles.~ p. 323. Asimismo. JJefiriéndose • 
lo. mérilns de Álvaro Obagán que lo llevaron a orupar la silla presideocial, Santos escribe lo sigui<nte: "[ ... ) pJbagán) salvó la 
Revolución ruando Vila fue llI:ISSttIIdo • la reacción POI Felipe .Angdes sin él darse cuenta.. n p. 862. Gonzalo N . Santos. 
MtI1II1fias. México: Grijalbo. Colección Testimonios, 1986. 

177 Véue Patricia Rosas Lopátogui. T~ sDbro EJma Gano, Mmco: Ediciones Costilo. 2002. 

178 Mutba Robles. La ..",im fi«iJiwz ...• nos dice <p>e Felipe Ángdes fue uno de los hombres más poltmicos de la historia 
meDcona, participante en la Revolución de 1910, "1IIligo de Madero. coo cpüen esIUvie:ra preso en el Palacio Nadono!, POI 
órdenes de Huetta; estratega de la DivisóSn del Norte y adveawio de las dictaduras. fue fusilado en Chihuahua d. 26 de 
noviembre de 1919." p . l44. 

179 El general Felipe Ángeles, militar de extracción fedea!, posteúormente convellido al viliano, encabezó en 1918 un 
rnovimifIlto armado con d. propósito de derrocar al gobiemo de Venusriano Carranza. Dicho movimifIlto 
contrarrevolncionario pretendía abolir la Constitución de 1917 y restaurar la de 1857. Prodmw\o presidente provimnal de 
México POI las fuetz .. villistas sobrevmentes, Iuego de un nulo éxito en la campaña militar, en 1919 fue capturado, jlJ741;ado y 
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presentado en los últimos días de su existencia durante el oscuro episodio de venganza que 

lo condena a la muerte, pues el juicio es un mero pretexto para justificar su fusilamiento. ISO 

Como diría uno de los personajes: es más fácil matar con la ley en las manos. 

A través de esta historia, la dramaturga propone la idea de la Revolución Mexicana como 

un fracaso, que más bien propició el surgimiento de nuevas formas de poder que no se 

basaban en los ideales revolucionarios, sino en la voluntad y ambición de un solo hombre. 

Del mismo modo, entre líneas sugiere que el pueblo mexicano no está preparado para ser 

gobernado por hombres honestos, cultos, idealistas y no violentos, como Ángeles, quien no 

acepta que un único individuo encarne la causa de toda una nación, rechazando todo 

ofrecimiento para convertirse en caudillo. Actitud imperdonable para muchos. A pesar de 

ser acusado injustamente de traición y desacato, lo cierto es que Garro presenta al personaje 

como el más férreo defensor de la revolución y ganador de importantes batallas, como fue 

la toma de Zacatecas. 

Este personaje, en la obra, asume él mismo su defensa para desechar las calumnias 

arrojadas sobre su persona, pero no intenta salvar su vida, sino justificarla para sí mismo y 

para la causa por la que luchó. Al mismo tiempo pretende dejar un precedente en la historia, 

ya que no se dirige a los generales, sino a los mexicanos que verán en él a un mártir que los 

represente. Ángeles muere, paradójicamente, a manos de los revolucionarios que lucharon 

junto a él. 

qerumdo potlas fuetz .. cammast2S. Véase Mmo ~ lUmcaño,Úl tratti6tI~.J SIl MM> dmaMIe /a,..,.1Ndów de 1910, 
México: Instiluto de Investigaciones Sociales (UNAM), Instiluto de Investigaciones Históric .. (UNAM), Grupo Editorial 
Miguel Ánge1 Pomía. 2002. pp.345-348. 

"" Martba Robles, también afuma que en el hedJ.o histórico "[ .. . ) antes de su fusilmUento se recibieron telegm:ms y peticiones 
de indulto del propio país Y del extuoiero; a pesa< de que el ptesidente Caamza pudo condona< la pena, su actitud fue 
ambigua." ldem. 
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En su discurso, Elena Garro plantea que los libertadores son los opresores y que la 

revolución es la que se fusila a sí misma evidenciando su fracaso. Como diría también 

Ernmanuel Carbal lo, al referirse al texto de la escritora, 181 la revolución se transforma y 

practica ahora todo lo que combatió en sus inicios. 

1I.12.L La reflexión sobre la vida, el pasado y la muerte 

El protagonista, Ángeles, mantiene una misma actitud en casi toda la obra, modificándose 

levemente en el tercer acto, cuando se despierta en él una toma de conciencia, un cúmulo de 

recuerdos de la infiutcia y de su vida pasada. Supone que, antes de morir, la vida será 

recorrida de una manera vertiginosa hasta llegar a la aceptación de la muerte. Su existencia, 

confirma, no es mejor ni más brillante que la de otros, aunque las circunstancias lo 

hicieron verse distinguido y único. En los tres actos el general afirma haber tenido pleno 

amor a la vida, de ahí su rechazo a la violencia, así como la aceptación de su propia muerte. 

Pero flota un enigma no resuelto por él mismo: "¿cómo alguien que ama tanto a la vida no 

tiene miedo a morir?". Miedo sí tiene, pero miedo a morir sin que la vida haya valido la 

pena. 

ÁNGELES. Por eso debo rnorr mallana alamaneoer, entre las OOco y las siete de la mallana y nada 
po<tá salvllTll8 ... y lo que es más tiste es que mi muerle no cambiará la StHñI de mi 
pueblo.182 
[ .. . ) Me cueste rsbap no llorar sobre mi mismo.l13 

[ ... )TallI8z la misma vida es un enory sólo la muerte as la perfeccDn, 
porque ahi casa el combate, el deseo, el fuego que nos consume. 1M 

181 EmmaoueI CaJballo, ProIif¡lHrisIasa. IdltmlNramexitallil, pp. 51~511. 

182 El"". Guro, FJpeA.t,elts, p. 359. 

183 Ibid, p. 421 

,8< Ibid p.' 424 
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[ ... ) aeo que nuesb"a presencia aquí en la tierra tiene aOJn sentido. Todo está IIrlleno de misterio: 
los asb"os,la planta, el cielo,la muerte.l15 

[ .. . ) P.-a mi, padre, ya Ieg6Ia verdad, la respuesta que todos buscsnoS.l86 

[ ... ) Voy a entnr-en un orden díferente.l81 

El condenado a muerte asume su destino, sin importarle ya nada, no cree que su problema 

sea cuestión de abogados, más bien, como él dice, es de "un destino ya tenninado." Pese a 

su fonnación racionalista, siendo matemático, gran estratega y no creyente, admite un 

destino preconcebido por alguien o algo que está fuera de nuestro entendimiento. Por eso, 

la "muerte de un hombre es algo determinado desde antes de su nacimiento", afinna. 

Durante el primer acto nos enteramos que lo llevarán a Chihuahua para aplicarle un juicio 

militar y que lograron atraparlo a la mala, traicionándolo, cobrando una recompensa por su 

captura, pues sus ideas revolucionarias no las entendieron sus excompañeros. 

GARCiA. No aeyó en su derrota ... 
ESCOBAR.¡ No es wrdad! Angeles es demasiado intalgente para hacer tal disparate. 

GAVIRA. ( ... ) Angeles es sólo un disidente, como Francisco VIIa y Emiliano Zapara.l88 

La caída del general es consecuencia de ser fiel a sus principios revolucionarios que lo 

enfrentan no sólo al juicio legal, sino también al religioso. Durante el tercer acto habla al 

respecto con el cura que llega a confesarlo, estableciendo de nuevo su pensamiento 

independiente y libre, al no aceptar a Dios como abyección, sino como el ser supremo que 

mueve la vida y la muerte, el orden y la justicia, pero no lo imagina limitado, por eso no 

teme rechazar su perdón y dice: "No, no lo temo. Ese Dios vengador es el espejo de nuestro 

185 Idtm 

196 Ibid, p. 425. 

187 Ibid, p. 426. 

188 Ibid, p. 350. 
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miedo" .189 Rechaza la imagen que de Él tienen los hombres pues es reflejo de las 

imperfecciones humanas. 

A pesar de su rechazo a la extendida manifestación de la espiritualidad mundana, él parece 

practicar más virtudes religiosas, sin hacer alarde de ellas, como la dignidad del hombre, la 

no violencia, la igualdad, la abnegación y, sobre todo, el sacrificio. Su política no tiene 

como finalidad convertirlo en un líder, pretende encontrar el medio para que los hombres 

sean más humanos, manteniendo la certeza de que todas las revoluciones generan seres 

libres, aunque la mexicana no haya producido ninguno. Esto es lo que comprende en sus 

últimas horas en este mundo. Instantes antes de morir se aleja a un rincón para darse un 

tiempo fuera .de ese Ángeles que todos conocen; es aquí cuando enfrenta su verdadera 

realidad, cuando el espíritu traspasa el umbral antes que el cuerpo fisico. 

ANGRES. iVolverán esos años!.. . El tiempo es uno [oo .J. 

[oo.J Pera mí el tiempo ya no oorre. Y este diálogo es mal. Las palabras avanzan en un espacio sin tiempo, 

sin suoesos, en la paz. Molté tranquilo. 190 

La situación concreta del personaje principal no se presta mucho a la transfiguración 

poética, pero Elena Garro puede elegir, y lo hace, para capturar la trascendencia ontológica 

que siempre nos plantea en su teatro. Así, opta por el personaje de la leyenda dejando al 

hombre meramente histórico, y a pesar de mantener un carácter dramático definido, no 

escapa Ángeles, sobre todo al final del tercer acto, al toque mágico de la autora. 

189 ¡bid, p. 424. 

190 ¡bid, pp. 416,425. 
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El resto de los personajes le agregan fuerza a la historia, haciendo verídicos los argumentos 

del condenado, pero sobre todo expresan la crítica de la autora a la Revolución Mexicana. 

Cada uno mantiene su propia personalidad y su posición respecto a la culpabilidad o 

inocencia de Felipe Ángeles, pues lo defienden o lo acusan según su conveniencia política. 

Uno de ellos, el General Diéguez, se distingue en su discurso como el más inteligente y 

sensato, es quizá el personaje secundario. Su actitud es un tanto ambigua, pero interesante. 

Pam él la historia es "una puta" en la que no se puede confiar, está con los vencedores y no 

con los que tienen la verdad. Aunque afirma que el fusilamiento de Ángeles es injusto, pero 

será el futuro quien juzgue. 

DIÉGUEZ. ¿Sabe, Bautista, ~e para amir a una persona ilklligenkl hay ~e ser inklligente? [ ... 1 No se dan 

cuente de ~e la calma de Angeles no es menosprecio, silo que Ángeles está diabgando no oon 

ellos, sino oon una presencia invisible, ala que nadie ill\lit), pero que está aquí presente [ ... 1. 

[ ... 1 Quiere dejamos su vida y su muerte como uno de esos planos de batallas célebres, sin tazados, 

y cada trozo oon lila elCplicación, pn ~e mañana se pueda leer, oomo se lee un hermoso texto. Y 

esí será, Bautista, para II8l'güenza de nosotros, porque Felipe Ángeles es ejempw.l91 

Diéguez es el personaje que lleva la muerte a Ángeles, su papel dentro de la obra, como ya 

se dijo, es también, destacar los méritos del protagonista. A través de él conocemos lo 

sucedido en la historia, no solamente entendemos la trayectoria militar y la ideología de 

Felipe, también revela el juego sucio de todos los generales inmiscuidos, así como las 

maniobras y los intereses políticos manejados desde la Ciudad de México. 192 

191 Ibid, p. 386. 

192 B. MiIler afuma que lo que se p ... eacia en esta pieza, es "una cática de la Revolución, pero no de la Revolución Mexicana, 
sino lo cpeesla revolución en ... porqué se devoanlas rewluciones . .. ", DJ>- cil. p. 218. 
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Gavira, un personaje fanfilrrón, duro partidario del Jefe, justifica la fuerza para controlar a 

los "sentimentales" e ilusos. Admitiendo que la historia no está del lado de los vencidos, 

sino de los que han tenido el carácter para ganar, dice: " Nosotros ganamos la partida. Los 

vencidos nunca tienen raz6n[ ... ]". Juzga a Felipe Ángeles por considerarlo un ambicioso, 

partidario del antiguo régimen y oportunista. Sobre todo cuando dice: " ¿Qué sería de la 

Revolución sin el Primer Jefe". Su desprecio hacia Ángeles esconde algo que nunca será 

capaz de admitir, su falta de valor y su cobardía. Por eso lo desprecia y hará todo lo posible 

para denigrarlo. 

GAVIRA. [ ... ) El es lBlO de Ioscausan~s de la división entre los reIIOlucionllios [ ... ) 

SItieS de la batalla de Zacatecas ss enfrent> con el Primer Jefe, con el 

prelero de ~e el pueblo no neoesilaba caudillos, sino ciudadSlOS.I93 

Escobar, en el tercer acto, lleva la última cena al condenado intentando disculparse, 

explicando por qué se ve obligado a cumplir órdenes, le ofrece su amistad y confiesa que lo 

seguiría si en verdad hubiera sido capaz de tomar el poder. Por esa raz6n se niega a 

declararlo culpable aceptando la espera de las pruebas para su defensa. "Si 10 matamos a él, 

asesinamos a la revolución." 

Sin embargo, tiene que ensuciarse las manos de sangre, Diéguez, en cambio, sólo da 

órdenes, "se lava las manos", como diría Escobar: Todo está sujeto al juego de poder: 

quitar a uno del camino es indispensable para no peligrar. 

El coronel Bautista es el encargado de dispararle al prisionero, de estar con él hasta el 

último momento, situación que no puede soportar y lo confiesa tratando de salvarle la vida, 

proponiéndole escapar juntos disparando al que se les atraviese. Felipe rechaza el 

193 Gano, F.5pt~. p. 351 
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ofrecimiento, pues ya se encuentra fuera del mundo real, así como de otras preocupaciones 

temporales u oportunidades para salvarse. Bautista grita y suplica a su general no lo 

abandone, que lo ayude a encontrar el camino verdadero, pero éste le responde que la 

respuesta no está en los otros, sino dentro de él. 

BAUTISTA. ( ... ) iAyúdeme! También yo quiero levar el papalole rosa, encima de mi 

cabeza guiándome en la nome, como un farol de ilria. 

ANGELES. No neoesita de mí. Usted también lo lleva, coronel.19>4 

Este personaje buscó una respuesta a su vida miserable, queriendo hallar en otro lo que él 

no puede ser ni será jamás. Es un ser humano necesitado de un caudillo para darle razón a 

su existencia. Es, en pocas palabras, el pueblo mexicano. 

Los personajes femeninos que aparecen en esta obra son distintos a los normalmente 

retratados por Elena Garro en su teatro breve; no son mujeres perseguidas, derrotadas, 

tratando de escapar a la realidad; no, al contrario, son luchadoras tratando a toda costa de 

salvar al general Felipe Ángeles consiguiendo abogados, enfrentándose a los ejecutores. 

Son personajes positivos, seguras de sí mismas y, sobre todo, no pierden la esperanza, pues 

confian en el poder de la verdad. Su intervención es circunstancial, pero en su voz se 

plantea la lucha por un cambio en la historia, evitando una sociedad predestinada al fracaso. 

Sin embargo, a pesar de sus buenas intenciones y de sus abogados, el enemigo es mucho 

más fuerte que el acatamiento de la ley. 

En cuanto a la teatralidad, ésta se aplica hábilmente, por ejemplo, en el planteamiento del 

escenario, en cómo se ubicará el juicio, en los aplausos de aprobación que hace el público 

194 lbid, p. 419. 
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presente en el auditorio cuando Ángeles hace su defensa, sus chiflidos o gritos de 

desaprobación a los acusadores o mlsos testigos. Este público, que es el pueblo de 

Chihuahua, nunca se ve pero 10 escuchamos, es la voz del inconforrne que no puede dar la 

cara, que sólo quiere un espectáculo y un héroe a quien rendirle culto, pues en él se verá 

reflejado, en él depositará la fuerza que no es capaz de manifestar. 

La tensión dramática aumentará durante este segundo acto por la lucha entablada 

directamente entre la verdad y la injusticia. Si bien no advertimos una gran acción física, sí 

se logra percibir una intensa acción interior justificada y manifestada en la complejidad 

ideológica de los personajes más destacados. Por otra parte, el estilo de la autora radica en 

la utilización de un lenguaje poético, a pesar del planteamiento de un hecho histórico y real, 

dicho estilo se encuentra en el discurso de Felipe Ángeles y algunas veces en los 

parlamentos de Diéguez. La palabra, el lenguaje constantemente recalcado de los 

personajes, es el único recurso mctible para "conjugar la abyección a la que se ha sometido 

el ser humano, o peor aún, a la que unos seres humanos han sometido a otros más" .195 

La pieza teatral se complementa por sí sola, en su estilo y en su teatralidad, así como en su 

crítica profunda y tajante hacia la historia revolucionaria del país. Además de los diálogos, 

ágiles y sintéticos, que hablan de la calidad de la escritura de la autora, la precisión es 

indiscutible, pues logra la palabra necesaria sin que sobren o filtten parlamentos en su texto. 

Felipe Ángeles, al igual que Ventura Allende y Benito Femández es un texto dramático que 

advierte de las inquietudes políticas de Elena Garro, que más tarde retomará en Y Matarazo 

no llamó, a pesar de que el grueso de su producción dramática y narrativa esté inclinada a 

los hal\azgos mágicos, fantásticos e irreales, que son los que podrían conservar una verdad 

195 Alejandro Ortíz Bullé, 1Ij>, di. p.33. 
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fuera del tiempo. Sin embargo, como diría Martha Robles,l96 Elena Garro escogió construir 

a su personaje más cercano a la leyenda que al ser histórico, razón que no deja de incluir la 

posibilidad de que toda realidad puede ser sustituida por la fantasía. Pero en este caso el 

personaje principal logra entender su realidad sólo al final de sus días, cuando regresa a su 

pasado, a los días de la niñez cuando todo era perfecto. Es en ese fragmento donde la idea 

central de la autora queda clara, ya que mantiene su postura de que sólo en la niñez puede 

encontrarse la verdadera felicidad, donde podemos volar y alejarnos de lo que nos daña. 

ANGELES. [ ... ) ¿ Nadie entiende el idioma <pi 'P hllblo? Nadie e entiende, Felipe Angeles. [ ... ) ¡Ese era el 
cielo, amI, tendido, que amparaba m¡ infancia allá en Hidalgo! [ .. . ) Debajo de ese cielo hllbla mi case; hllbía mi 
pacte; habla mi patia Bamándome: ¡Ven aquí, niño Felpe Angeles, no escapes a la II"wa Itrea de dll"me 
imna! ¡Ven aquí, nlio Felipe Angeles, ata un cordelOO a mi cola de cometa y hazme subir al cielo como un 
papaloe, con su cauda de t1Jtls de colores! No me abandones [ .. . ) hazme nawgarpor mis cielos [ ... ) ¡No me 
abandones, niño ... ! ¡Aquí estly 'P, ... aquí estanos los ooS; .. . ¡Re06geme, ma rosada, no me olllides, 
hazme un lugar en 11.1 memoria! [ ... )197 

Los años han dejado huella en Felipe Ángeles, pero otro tiempo lo espera, el de la 

salvación, que llega por medio de la muerte, como línea de fuga que él trazó para evadir 

sus circunstancias al no aceptar el escape que le ofrecieron. La muerte será el lugar desde 

donde este hombre se reencuentre "con la materia", no con la redención eterna, sino con su 

sueño, el reivindicar su propia vida hacia nuevas posibilidades. Para eso tiene que volver 

sus pensamientos a su origen, a la claridad de la verdad, a la niñez y, por último, 

'96 ''Es dillciI desprender un carácter heroico de un coadigionario villisl2, sin atender innumeables conttadicciones entre sus 
ideales poliicos y las atrocidades c;oroetidas por la División del Norte. La b"¡'arie de Villa impide enlendet la compañía de ese 
hombre culto y sensible en los saqueos, mIaciones y asesinatos después de las ba~as. Sin etnhugo, Elena plE5enta un homhte 
de espíritu en el ámbito que A2:ueIa evocó como tolvmeta cegadora e inacabable." Martba Robles, 6]>. rit p.l44. 

'97 E. GattO, /{J., ril. p. 418. 
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encontrarse en paz en el fin de sus días. En las reflexiones que hace antes de morir se 

encierra una verdad del ser humano. 

ANGELES. ow tiempo me espera, sil jJeoes, sin premios, sin castigos. La salvllci6n, el perdón, 

no están fuere, sino dento de nosom mismos ( .. .).198 

'9'" lltid, p. 426. 
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CAPITULO III 

IMAGEN DE LA NARRATIVA, RECUPERACIÓN DE LA INFANCIA 

111.1. El cuento 

Según Héctor Perea, en México el cuento es tratado por los editores como un 

género básicamente comercial, pero indudablemente es una forma inmediata para la 

comunicación entre el autor y el lector. I Para éL este géner02 se puede relacionar de alguna 

manera con la Revolución de 1910 y lo político, pero más que nada con la "revolución 

cultural" que tiene sus orígenes en el Ateneo de la Juventud y que, posteriormente, se 

redefme con el grupo Contemporáneos. Éste último mantuvo una propuesta de 

experimentación y también de rompimiento con los planteamientos nacionalistas, logrando 

una transformación de las letras mexicanas. De tal forma que los cuentos escritos en la 

segunda mitad del siglo XX por autores como Carlos Fuentes o Elena Garro, entre otros, 

son clara manifestación de un pensamiento cosmopolita, lo mismo de lugares o de ternas 

poco o nada explorados, pero, sobre todo, una expresión de nuevas corrientes literarias y de 

técnicas narrativas modernas. 

I Héctor Perea en Cincuenta aílos de cuento mexiomo. Investigación no terminada hasta el momento, que se 
lleva a cabo en el Centro de Estudios Literarios del Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM La 
información fue tomada a través de intemet, p . 3. Dicha postura es compartida en el presente estudio, pues si 
existe la fugaddad por la brevedad, el autor logra ese vínculo y permanencia de una idea, o varias, con el 
lector, dada la estructura específica del género. Como diria Carlos Monsiváis, Lo fugitivo permanece. 
2 Héctor Perea,. op. cit., p. 1. 
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m.Z La semana de colores 

Los cuentos de La semana de colores (1964),3 al igual que el teatro breve yalgWUIS 

novelas de Elena Garro, se distinguen por su tono poético y profundo conocimiento de la 

cultura popular mexicana, sin caer necesariamente en el nacionalismo,4 con algunos tintes 

del realismo mágico, muy al estilo de la escritora s Aqu~ lo real se transforma en algo 

fiurtástico, ya que dentro del mundo de los personajes todo puede suceder, sin dejar de lado 

la verosimilitud. 

Por la temática y la técnica, el libro podría dividirse en dos partes.6 Una, donde pone a niñas 

como personajes centrales, que de alguna manera se liga con la vida de la autora: La semana 

de colores, El día que fuimos perros, Antes de la Guerra de Troya, El robo de Tiztla, El 

duende y Nuestras vidas son los ríos. En la segunda se retoma a personajes adultos y sus 

historias con una problemática particular del mundo de los mayores. Esta última se 

subdivide, al tomar a la mujer adulta y sus conflictos de identidad, como temática principal 

en: La culpa es de los tlaxcaltecas, El zapaterito de Guanajuato y ¿Qué hora es ... ? ; 

también aparece la mujer proveniente del campo que ha padecido hambre e injusticias, 

carente de una educación adecuada, como consecuencia de su entorno, los cuentos son: El 

3 La primen edición de la antología de cuentos, 1. cual. agrupa 11 nuraciones, está en: Elena Guro, Lz _IIIUI de eokres, 
Mélrico: Univenidad Veracruzana, colección Ficción (núm. 54), 1964. En el año de 1989 sale ala luz una ll11eva edición por 
Grijalbo En ésta se induye dos cuentos más: "En Mercurio" y ''Nuestr .. vidas son los nos". (Las citas para el presente 
tr.bajo serán tomad .. de la edición de 1989). 
• Emmanuel Carballo dice en Prolaffmislas . .. , que "son rnel<Ícanos sin ser nacionalistas", p. 509. 
5 Al igual que 10 hiciera anteIÍo.anente con su teatro breve;> en los cuentos se muestra a una na.aadou. innovadot~ pues 
ella al igual que autores contemporáneos, como dice Héctor Petea en Ci_,,1a a&s de (11m. ",tXÍlDlIO. "antes, durante y 
despoés de 1. aventura novelística han visto en el cuento al medio insustituible de exposición de ciertos temH y de estudio 
de detelIDÍnados personajes o ambientes", p. 2. 

6 Según Emmaoue1 Carballo, ProtagMtislas ... p. 509. Una parte trata ternas de personajes niños y otra de personajes adultos. 
Efectivamente eso se percibe, pero Carballo no habla de otro aspecto importante, que son los subternas que persisten dentro 
de estos dos apartados; por tal motivo considero importante, en este estudio, abordar en detalle los diversos matices 
temáticos que se observan. 
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anillo y El árbol. Por último, hay dos relatos donde los hombres son protagonistas, uno del 

campo y otro citadino; el primero en Perfecto Luna, y el segundo en Era Mercurio. 

No obstante esta subdivisión, todas las historias se entrelazan buscando reflejar una idea 

garriana: la posibilidad de ser. Predominan esas características que unen la obra de Elena 

Garro, especiahnente con las piezas dramáticas y su novela Los recuerdos del porvenir. 7 

Estos ternas de unión son: los recuerdos de infancia, la fantasía, las situaciones mágicas, la 

muerte inminente como camino inequívoco hacia un destino inevitable; el tiempo detenido, 

el paralelo, el cíclico, pero, sobre todo, el tiempo irreal que en momentos toma el lugar de la 

realidad y en otros la comparte con el único objetivo de experimentar una existencia más 

plena. Es decir, a los personajes no les interesa el otro individuo, no se adaptan a su tiempo, 

ni a quien los rodea, aceptarlo así es imposible, por eso buscan otra forma de realización que 

sólo se encuentra dentro de ellos mismos; la imaginación y los sueños son más viables que lo 

tangible, ahí es donde encuentran su verdadero ser, su identidad. 8 

llLl.2De la infancia y otras cosas 

Las semejanzas, en su narrativa, no sólo están en la temática, SIDO también en el 

planteamiento de sus personajes. Por un lado, niñas que pueden realizar sus fantasías como 

Eva, LiIi o la misma Isabel Moneada en su infancia, de Los recuerdos ... , quienes facilmente 

tienen acceso a sus sueños en un mundo fantástico alejado de los adultos; por otro, mujeres 

7 Martba Robles enroentra una prime, correspondencia, se luta de lo mencano; en segundo lugat el p,edominio de los 
aciertos. la voluntad creadora y una congruencia entre las palabras empleadas con precisión y complejidad de sus 
protagonistas, .p. dI. p. 132 
• Pan Martha Rohles. "La eq><esión poética de Elena no establece fronteras entre vigilia y sueño: lo real. la pesadilla, 
subsiste en temtorio fantástico. Semejantes elementos foanan LA Stl1lt1lll1 ti. toloru. royos roeoros pa<ecen hi1ar metáforas y 
protagonistas próximos a la novela". LA SOI1Ibm .fo6ti .... p. 132 



Maria Sena Ovara 176 

sometidas a la rutina que intentan escapar a través de la imaginación: Laura, Lucía, Blanca, 

o Isabel y Julia (éstas últimas de Los recuerdos del porvenir). Los sirvientes o nanas nos 

recuerdan a los personajes biográficos que rodearon a la autora en su infancia, así como 

aquellos seres fascinantes e irreales como Don Flor en el cuento La semana de colores, o en 

las piezas de teatro, Cándido Morales en El rey mago, o los personajes de Los pilares de 

doña Blanca; locos como Juan Cariño de Los recuerdos del porvenir. Todos ellos 

indispensables para crear la atmósfera de su literatura. En cuanto al estilo, el ambiente de las 

historias proporciona una "riqueza de imagen" diría Priscilla Gac-Artigas:9 pueblos 

solitarios, llenos de polvo o de vegetación, en ocasiones cobijados por un sol ardiente, 

reminiscencias biográficas de Garro. El lenguaje poético presente en la utilización de varias 

voces narrativas y perspectivas de un mismo suceso, como es el caso de El duende, El robo 

de Tiztla y Los recuerdos del porvenir, por ejemplo. 

En la antología de cuentos La semana de colores, la autora hace gala de una narrativa 

escrita con pasión, reuniendo un anecdotario de la infancia que recuerda la permanencia de 

una etapa vital. A través de sus historias hace factible la posibilidad de soilar porque, para 

ella, la imaginación es atemporaL Los personajes infimtiles descritos parecen ser los únicos 

con capacidad de viajar a través de sus fantasías, ya que gracias al mundo fabulado donde se 

mueven, se logra una mezcla del tiempo con el propósito de huir de la cronología lineal del 

adulto. Sería ingenuo pensar en un trabajo mcil al abordar estos temas, sin embargo, no lo 

es, gracias al excelente manejo del lenguaje; Elena Garro se permite transgredir el mundo 

lúdico del adulto, guardado celosamente, permitiendo a los mensajes perdidos dentro de los 

9 PtisciIla Gac-A.ttigu, R4/txi4/US, ltISt!!os SDbrr tJmh>rw hisJxm_nWfIIlS -tt#l}JDnJlltas. La investigado ... realiza toda una 
tecopaación de ensayos sobre divo.... escritoras enb:e ellas Elena Guro, se puede localizar en 
http://pegacarti/index.htm1 / Guro-Elena.hlm 
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sueños ser descifrados y cuestionados de manera sutil como en La culpa es de los 

tlaxcaltecas o en El zapaterito de Guanajuato. Dichas fantasías pueden permanecer 

reprimidas, pero se manifiestan gracias a la decisión de la escritora. Cuando esto no es 

posible, y el sueño es anulado, el resultado es la desdicha de los personajes. 

Dice Martha Robles, en La sombra fugitiva , que si no se realizara un repaso de ese 

"anecdotario paranoico y plañidero, sería dificil penetrar en los juegos enigmáticos de Los 

recuerdos del porvenir o en los relatos de La semana de colores, en los que el sueño va 

hilvanando una demencia fantástica, atemporal y sanguinaria: sus ternas maestros."1O 

Concuerdo con Robles en la idea de que dicha antología guarda una relación estrecha con la 

primera novela, pero también con algunas piezas de teatro, así como una cierta 

correspondencia con títulos posteriores, específicamente, creo, con los relatos de Andamos 

huyendo, Lola, manifestándose ésta "como eco inmediato de la expresión que le precede."ll 

En los textos anteriormente citados predomina una euforia narrativa, donde lo fantástico se 

funde con lo real creando una literatura "encendida de pasión, de sabor y de vida". 12 De tal 

manera . que en los once relatos de La semana de colores predomina ese ambiente que 

favorece la vigencia de los sueños. 

ID. 4 Leli Y Eva, duendes de jardines 

En la mencionada antología de cuentos se plantea una aventura atemporal con los personajes 

infantiles Eva y Leli. Sobre este tema, Gloria Prado comenta que estas niñas son "(las dos 

mujeres míticas fundantes de la mitología judeo-cristiana) que entran y salen libremente del 

10 Martha Robles, op, dI., p. 133. 
11 Ibid, p. 134-135. 
12 Ibid, p. 135. 



María Elena CJvera 178 

Paraíso (el jardÚl de su casa), en donde el orden natural rige sobre espacio y tiempo 

imponiéndoles una ley distinta a la humana que es la que prevalece fuem del Edén." 13 En la 

literatum babilónica del siglo XVIll antes de nuestm Em, aproximadamente, en el texto 

Gilgamesh, Enkidu Y los infiemos,14 de indudable origen swnerio, aparece un personaje 

llamado Lilith, 15 el cual Úlicialmente tenía su morada en las mmas de un árbol de tamail.o 

prodigioso y que, posterionnente, huyó al desierto. Según el erudito Samuel Noah Kramer, 

estudioso de la civilización sumeria, "Lilith es un demonio femenino cuyo nombre se ha 

conservado hasta la demonología judía y medieval". 16 Sin embargo, ese equilibrio, al que se 

refiere Prado, no clausum la posibilidad de una apertum o acceso a otro universo. Elena 

Garro define clammente las distintas leyes que rigen el acontecer cronológico y espacial 

desde la visión muy particular y sobrenatuml de unos individuos que se oponen a llevar su 

vida bajo normas establecidas: Leli (Lilith), Lelinca es un ejemplo, pues también prefieren la 

protección de un árbol y los sueiíos. Frederik Koning, en su Diccionario de demonología, 

afinna que para los antiguos sumerios y babilonios "[ .. . ] Lilith era un súcubo que visitaba a 

los hombres en sus sumos a fin de hacerles proposiciones lujuriosas. De las relaciones 

carnales subsiguientes nacían monstruos sin cara [ ... )"17 También Koning seil.ala que para 

algunos estudiosos de tradición hebrea, Lilith había sido la primera mujer de Adán. 

Asimismo, otros intérpretes sostienen que "[ . .. ] Lilith como primem mujer de Adán, fue 

13 Gloria Prado, "En el esceD2lio del tiempo ttansmutado: la nan:ativa de Elena Gano", en El"", G""" R4kxiIlflU ",lomo a S1I 

obra, México: Instituto Nacional de Bella! Artes, D.F. 1992, p.49-SO. 
l' Samuel Noah Knuner, Lt historia empieza t1I SIIfMf", Barcelona: Traducción de Jaime Elías, Ediciones Otbis, 
Biblioteca de Historia, 1985, cita p.210. 
15 Cf. el Zohar o libro del esplendor, donde se habla de Lilit como la que "de la grieta del gran abismo, arriba, vino 
cierta hembra, el espíritu de todos los espíritus [ . . . 1. y en el mismo comienzo existió con el hombre. "Cuando 
Adan fue creado y su cuerpo había sido terminado". Op. tif., p. 94. 
161dem. 
17 Frederik Koming, Dittionario de dem()l/ologia, Barcelona, España; Traducción de Femando Corripio. Editorial 
Bruguera. Colección Enigmas del Universo. cita p . 162. 
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seducida por Satanás y se marchó con él."lB Ese mundo fascinante, mezclado con recuerdos 

de la infancia, se encuentra de manifiesto en este personaje, que Luz Elena Gutiérrez de 

Velazco19 llama bipolar, Eva-Lelinca, que suma características de ensoñación, atrevimiento, 

acción y pasividad, como una contemplación del devenir del mundo. Tan es as~ que más 

tarde esta niña se transformará en la mujer insumisa, protagonista misteriosa de muchos 

relatos. Ejemplo del desdoblamiento de una misma personalidad (Elena Garro): Eva, Lilith, 

Lelinca o Lel~ serán la misma mujer. 

Estos dos personajes aparecen con los mismos nombres y características en casi todos los 

relatos de La semana de ca/ores. Podríamos pensar que la escritora pretende mostrar al 

lector fragmentos de la vida de un personaje central, de su infancia y madurez, como si 

fueran episodios de aventuras, una mujer llamada Lelinca, con algunos segmentos 

compartidos principalmente con su hermana Eva. Es significativo que Elena Garro utilice, 

tanto en La semana de ca/ores como en Andamos huyendo Lo/a, a personajes infantiles 

femeninos con idénticas características, como si quisiera insistir en el mismo personaje. O 

más aún, como si existiera una obsesión que es necesario plasmar en el papel para 

exorcizarla o dejarla en una memoria literaria. El lector puede realizar un seguimiento de los 

diversos momentos de una vida, la de Le~ a quien, por otra parte, se observa como el "hilo 

conductor a través del cual cobra sentido la idea de la sensibilidad",20 siendo, al mismo 

tiempo, un símbolo de la fortaleza femenina en la obra de Garro. 

Para Luz Elena Gutiérrez estas niñas "sucumben ante las presiones de un ambiente violento, 

impositivo y crue~ que las condena a ser mujeres sin cocina, sin casa, pero con recuerdos y 

18 Ibid, p. 163. 
19 Luz Elena Gutién:ez de Velazco, "Elena Gano, maga de la palabra" en EIeoo Gam RefkxiDlllS .... p. 25. 
2!J L. Elena Gutiérrez, op. at., p. 25. 
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con palabras. Entran al mundo . de los adultos pertrechadas con la imaginación como 

defensa. ,,21 Efectivamente, tienen que luchar contra el mundo rea~ pero salen victoriosas. 

Estos personajes son definidos, gracias a un espacio y un tiempo específico, en nada 

relacionado con los de la mujer casada abandonada, ni tampoco con los del hombre, pues las 

protege su microcosmos "irreal". La niña, cuando deja de serlo, recurre a la imaginación, ya 

que la realidad es cruel y dificil de confrontar. No obstante, sus personajes pueden ser niños 

o actuar como ta~ pero siempre con franca disposición, aunque la sociedad lo juzgue 

incorrecto. Este elemento de fabulación es el narrado por Garro, insistentemente, en sus 

cuentos. 

En La semana de colores son más frecuentes las historias donde se narra ese mundo 

fantástico de dos niñas descritas detalladamente; tienen un lenguaje lleno de vida, dialogan 

con santos, magos, duendes y dioses. Advertimos como la mente de las infantes llega a 

escindirse de la realidad mediante una ahernancia de lo común y cotidiano con lo increíble o 

mágico, provocando en el lector una sensación de extrañeza. De alguna manera estos 

personajes no forman parte de una realidad al estar desligadas mentalmente de sus 

progenitores pertenecen más al mundo de sus sueños. 

La antología mencionada presenta, específicamente, seis cuentos destacando el aspecto 

lúdico del mundo infantil y su constante enfrentamiento con el control adulto y patriarca~ 

temática que reaparece en Andamos huyendo Lola (1980), donde de nuevo se da vida a ese 

cosmos de la infancia: el espacio de la cocina, de los aromas, de la hermosura de las tías, de 

la cercanía-lejanía con la madre, así como de la compañía de las sirvientas. 

21 Ibid, p. 25. 
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A continuación se analizarán dichos cuentos donde la protagonista es una niña, tomando en 

cuenta lo mencionado anteriormente, estos son: La semana de colores, El día que fuimos 

perros, Antes de la guerra de Troya, El robo de Tiztla, El duende, Nuestras vidas son los 

ríos. En todos ellos la protagonista lleva el nombre de Leli, o Eva, del cual ya hemos 

hablado, diminutivo de Lelinca, donde advertimos la referencia a lo familiar y la importancia 

que le otorga la narradora. En estos cuentos existe una familia integrada por un padre, 

llamado Antonio, algunas veces se le llama por su nombre, otras no; también está la madre, 

llamada EIisa, en algunas ocasiones la "señora" caracterizada completamente en el cuento 

Antes de la guerra de Troya.22 De ésta, las hijas dicen: "esa señora [ ... ] era mi madre, se 

escondía en su cuarto, se acercaba al tocador y cerraba las puertas d-e su espejo .... Echada en 

la cama, su trenza tibia le dividía la espalda." 23 

Igualmente están reflejadas las dos hermanas de la escritora, una, al parecer mayor, 

nombrada Eva, quien aparece como cómplice de aventuras y confidente en ese mundo 

misterioso, que se convierte en perro en El día que fuimos perro, y algunas veces observa 

seres mágicos como en El duende. A su hermana mayor, Elena Garro le dedica una historia 

particular donde es protagonista, El robo de Tiztla. La hermana menor, Estrellita, aparece 

en El duende así como un hermano más pequeño, Antoñito; el tío Boni y su difunta esposa 

Hebe son personajes importantes en Nuestras vidas son los ríos. Pareciera ser este cuento 

un homenaje a dicho tio, como se reafIrma en la dedicatoria. 24 Igualmente sirvientes como 

Z2 Véase Patricia Rosas Lopátegui, Testimonios sobre Elno GomJ, pp. 67-75. 
2l Elena Garro, Antes de /o ~tmJ de T"!Ja, op., til., p. 82. 
2. Véase P. Rosas Lopátegui, op. til., pp. 62-94. 
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Rutilio,2~ Candelaria y Ceferino ambientan los relatos: " ... hombres y mujeres de ninguna 

parte, cuyo ritual de servicio incluye el coro demencial de ocurrencias patronales,,2ó. 

Al mezclar el mundo y personajes de su infancia, Elena Garro establece una relación 

manifiesta entre la escritora y el personaje central: la misma autora, quien por cierto se 

. sorprendió de lo que ella llamó "espantosa coincidencia,,27. No sería la primera ni la última 

vez, pues también en sus piezas de teatro, en novelas posteriores a su exilio y, en particular, 

en Los recuerdos del porvenir, se transparenta una Elena Garro como vínculo y personaje 

principal en su producción literaria. Ella misma reitera a Enunanuel Carballo ese universo 

infantil y las relaciones con la gente que la rodeó, así como las palabras, acontecimientos 

preservados en su memoria. La identificación de su vida en su obra la confiesa así a 

Enunanuel Carballo: 

Mira, Emmanuel,( ... ) no me habla fijado en la espantosa coincidencia, paque nunca me releo y fue 
l1acias a una amiga que leyó el libro [ se refiere a Los recuenJos del potV8fil1 y me hizo una 
pregunta aJlIldo me d cuenta de que yo misma había esaito mi suerte, lo aJlI comprueba mi 
teoría: la memoria del fuhJ"0 es válida. Pero me ha fastidiado, y estoy cambillldo los finlles de 
todos mis ruentos y nOll8las inédtos pMI modificar mi porvenir. 78 

Esoribí [ ... ) como un homenaje a 19u1la, a mi inflllcia y aquellos personajes a los que acbli"é tanto y 
a los que Isltes jugarretes hioe.29 [ ... ] desde los mozos: Oon Félix, Rutilio, Antonio, las muchachas 
FiIi, Tefa. Cetarina. ClIldelllia, mi man, mi hermanito, mi pacte, mi tío, Deva. Estrenita, Soni, el 
Profesor, Toni el perro Y yo.30 

Del mismo modo se describe la relación de dicha familia a lo largo de estos seis cuentos, 

relación de completa libertad, carente de figuras de autoridad al vivir, todos, en un espacio y 

tiempo determinados por ellos. Los progenitores, por ejemplo, tienen una actitud tolerante 

para con sus hijos, no así los sirvientes, quienes no limitan sus reprimendas y consejos hacia 

25 lde", 
1JS Martba Robles, 11/>., cil.,p. 134. 
77 Emmanuel Cuballo, l'n>Iagv"u/as. " 0 p. 492. 
28 lbid, p. 492. 
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las niñaS. Eva, en El robo de Tiztla, reafinna esa distancia entre los padres y ellas, así como 

lUla cercanía con los criados. 

Mis padres estaban muy ocupados con ellos mismos y a noso1ros nos pusieron en el jEl'dín y nos 
dejll'Oll aecer como plantas.( ... ] 
Yo era muy amiga de las criadas da mi casa. Me gustaban sus nnzas nel1'as, sus YeStlck>s color 
Violeta ( ... ] Lorenza ... me confiaba seaetos ( ... pl 

Este mundo de las criadas, su religiosidad y sus cocinas parecen ser los espacios y compañía 

preferidos por los personajes infantiles, en contraste con el ambiente literario exigido por sus 

padres. Por ejemplo, la escritora recuerda a Emmanuel Carballo que su madre le decía "lean, 

tengan virtud", frase reiterada en el cuento Antes de la guerra de Troya: 

Les gustaba el silencio y cuando hablábamos decían: 

-iLean, tengan virtud! 32 

Esa familia integrada por el padre, la madre y demás habitantes de la casa, proporciona una 

sensación de seguridad al personaje Leli, permitiéndole perderse en sus fantasías, facilitadas 

por el universo literario proporcionado gracias a sus progenitores. 

m. 5 Una semana pintada de colores en un tiempo fijo 

El cuento La semana de colores, que da nombre a la antología, plantea la siguiente historia: 

don Flor, habitante misterioso para el pueblo, tiene el poder de organizar de una manera 

particular los días, que a su vez son mujeres, d~de el centro de la casa, mientras dos niñas, 

Leli Y Eva, personajes centrales, han llegado de curiosas a ese lugar, para observar 

29 Ibid, p. 504. 
JO Emmanuel Carballo, l'ro/ag",ülas ... , p. 500. 
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asombradas la descripción que él les hace de los cuartos donde habitan los días-mujeres. A 

cada paso de las niñas, mientras más avanzan en su conocimiento de la semana de colores, 

su desconcierto crece, pues ésta no concuerda con la que su padre reconoce y respeta, la 

Semana Santa y el calendario cristiano. Además, el personaje les infunde miedo, ya que sus 

ojos negros les recuerda la maldad. Al final del recorrido y de la historia se descubre que 

Leli y Evita tieneit la posibilidad de hablar con los muertos, aunque ellas no lo comprendan 

del todo; el pueblo sabe que ese hombre, personaje mágico, ya había muerto antes de que 

ellas acudieran a su casa. Esta situación provoca la incredulidad y miedo de Rutilio, el 

sirviente de la casa, por la versión que le proporcionan las niñas. 

-¿Están segtJ"as de que les habló? -preguntó Rutilio [ ... ] 
-Sí... nos habló mucho ... -se echlJ'On a lIali". 
[ ... ] ¿Están seguras de que les habló? .. Dicen que m~ó hace VIIloS días [ ... ]. 33 

Desde ese momento su visión del mundo no fue la misma, habían descubierto la maldad de 

ciertos días, un tiempo paralelo, distinto al que ellas esperaban encontrar en los días de 

colores, el del hombre, donde conocieron a la muerte. 

En otro de los cuentos, El día que fuimos perros, el tiempo de las niñas cambia 

automáticamente id convertirse en perros por su propia voluntad. Ubicándose en un día 

desde donde pueden observar lo sucedido en otro, el día de los hombres; de manera que 

tienen la capacidad de mirar las dos líneas temporales, cosa que no podrán hacer ni los 

adultos ni el perro Toni que las acompaña. La opinión de Gloria Prado, en cuanto a la forma 

de manipular el tiempo en esta historia, es que "la espacialidad se presenta como escenario 

31 Elena Guro, El robo tJ¿ Tixtla, pp. 98, 99. 
32 IbiJ, p. 82. 
" Elena Garro, La s."umo de roiorts, p. 72. 
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de tres dimensiones,,,;H debido a que todo transcurre de manera distinta para los que se 

ubican en el tiempo real, y para la perspectiva de Eva y la de Leli. 

EL olA QUE (sic) fuimos perT06 no fue un dia cualquiera, aunque empezó como todos 

los di as. Despertllnos a las seis de la mañana y supimos que ara un día oon dos días 

aden1ro.35 

Para Leli y Eva el tiempo no está determinado por las leyes, sino por sus sueños y fantasías; 

ellas juegan, vuelan y brincan en los días sólidos, cargados de "papelones oscuros" que 

ordenan a su antojo, es decir, detienen el tiempo para verlo con sus ojos de perro. Al 

intentar penetrar, aunque con cautela, de un tiempo a otro paralelo, en ese momento todo se 

queda quieto y se separan del tiempo de la cocina, de la casa "[ ... ] metida en su otro día." 

Pero cuando descubren la muerte de dos hombres en la calle, se dan cuenta de la 

imposibilidad de compartir un día con otro. Además de varios tiempos, también hay espacios 

distintos. Los personajes infantiles se encargan de ubicar al · lector en esos intervalos, pero al 

final del cuento concluyen que existe una separación entre los hombres y el mundo de los 

sueños. Separan a los padres y los hermanos ubicándolos en la ciudad, en un mundo 

exterior; desde el fondo del jardín, en el interior, pero lejos del centro están los criados, 

mientras debajo del árbol ellas duermen tranquilas en su día. 

Al igual que sucediera con las niñas de Antes de la Guerra de Troya, estos personajes 

pierden su día de sueños; el motivo aqu~ fue también un suceso del mundo de los adultos: la 

maldad del hombre, el asesinato, la muerte. No obstante, todo sucedió durante ese momento 

del sueño. 

l4 Prado Gloria, E. d "«I'4m dellil1ll}O t1lZllJl1llllado, p. SO. 
35 Elena Gano, El tila fJN' foimos pmos, p. 73. 
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Al cabo de un rato desper1¡r'on so/x'es8Itados. [los perros) El día pnIeIo estaba BlU, sentaOO en la mitad del 
0111110. [ ... ) En el sueIIo, sin dllTlOS cuenta, pasamos de un día 81 otro Y perdmos al d1a en que fuimos perros. 
-No te asustes, somos perros [ ... ). 
Pero Eva sabia que ya no era verdad. Habillllos desoubierto que el aelo de los hombres no era el mismo que 
el cielo de Jos perroS.36 

Antes de la Guerra de Troya es un homenaje a ese mundo infimtil de la escritora que ya se 

distingue en el teatro breve, en el cual las niñas se encargan de describir a una familia 

girando alrededor de los hbros. De ahí que al robar un libro leído por su madre, La Ilíada, 

el descubrimiento transforme la perspectiva de su realidad. Esta lectura las ubica en otro 

espacio que les facilita tomar conciencia de la vida de los adultos. Desde esa nueva 
( 

perspectiva proporcionada a partir de su lectura de la Guerra de Troya sufren por la división 

provocada; antes eran una sola persona, "no amábamos" decía Leli, "sólo andábamos, sin 

saber bien a bien en dónde,,37. Desde ese momento se supieron solas en el mundo rea~ en un 

tiempo y espacio desconocido. Héctor y Aquiles las separaron, les mostraron la maldad, la 

bondad y el amor del mundo. Salieron de un espacio para ubicarse en otro. 

La espacialidad es aquí de dos dimensiones, pero no se juntan, ni se cruzan como en El día 

que fuimos perros, mas bien se pierde la primera al entrar en contacto con la verdad. No 

olvidamos que su actuar cotidiano se rige por un orden, quizá por ello fue su atrevimiento 

de conocer lo prohibido. 

ffi.6 Lo insólito desde el tiempo y perspectiva de las niñas 

Por otra parte, el tiempo, como las cosas, tiene vida en estas historias, ya sea que los muros 

respiren "ceniza ardiente", que el día se ponga "sentado en la mitad del cuarto,,3! o "en 

ruedo sobre unos petates ... [como una mujer]", 39 o en el patio de la casa de don Flor. 

36 Ibid., p. 79,80 . 
., Elena Garra, AIItu tk la Gtm'ra tk T fT!YtIo p. 87. 
38 Elena Garra, El día qN' f/limos ptrros, p. 79. 
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y esa vida es la que buscan los personajes; por ejemplo, ese patio puede interpretarse como 

el centro del universo desde donde se controla el devenir de las horas y a donde todos los 

hombres llegaban para pedir la manipulación de los días; ahí todo podía suceder, ya que lo 

circundaban los cuartos donde habitaban los días-mujeres. Igual ocurre en el patio de las 

niñas-perro. De alguna manera el orden de la semana se establecía en sentido contrario al 

acostumbrado, de domingo a lunes, del mismo modo que en La semana de colores se 

ordenaban los siete pecados capitales que caracterizaban a cada uno de los días y sus 

virtudes. 

Por tal razón, los cuentos mencionados son una intromisión en el tiempo cronológico, un 

rompimiento e invención de otra realidad que ejemplifica perfectamente esa visión infantil 

del cosmos; la escritora plantea unos días atractivos, poniéndolos de colores para permitir a 

las niñas los imaginen en sus sueños y así darles la posibilidad de un tiempo distinto, aunque 

ya lo vivieran a su manera. Por ejemplo, Leli pide siempre un jueves, Eva en cambio 

prefiere el martes. Sin embargo, el viernes no les agrada por ser morado, pues además de 

"silenciosos llenaban a la casa de grietas", 40 dice la voz narrativa. Antes del encuentro de las 

niñas con lo fantástico, el tiempo ordinario existía de una manera particular, pero quizá sólo 

para los sirvientes, para los padres y ellas no era importante, ya que "cualquier día podía ser 

jueves" y se podía modificar y detener. Al menos Eva y su hermana ya imaginaban otro 

tiempo desde la colina de los girasoles, durante sus juegos, pero enfrentarse a un tiempo real 

sólo les dejó un sentimiento de terror, de desesperanza y desilusión, pues ellas carecían de 

un orden normal en el devenir de las horas. 

'9 Ibid, p. 61. 
<O Idem 
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Las semanas no se suoedílll an el orden que aeia su pacre. Podia suoeder también lunes. mstes. miércoles. 

jueves. viernes. sábado y domingo; pero era una casualidad. ¡Una verdadera casualidad! Era mucho más 

probable que del lunes saltiramos bruscamente al viernes Y del viernes l"8{1BSinImos al mll1es.41 

La ruptura de esa realidad infiurtil, de esos días llenos de vida, se presenta cuando algún 

personaje ajeno a su mwtdo les muestra el mundo adulto y transforma su realidad. Esos 

espacios regidos por los juegos de dos niñas transgreden las leyes del adulto y las dominan 

por medio de los sueños, de dos personajes infantiles que se pierden en el tiempo; desde que 

cruzan la puerta de su casa o el límite de ese cosmos prohibido, hasta que salen, las horas no 

existen en el tiempo rea~ pero si en su imaginación Tal y como sucede a la protagonista del 

relato ¿Qué hora es?, en Andamos huyendo Lola. 

A los personajes centrales se les permite ver el otro lado del mundo desde la "colina de 

girasoles gigantes", o desde "el borde de la acera" corno perros; pero ellas, al igual que los 

niños Moncada, en Los recuerdos de porvenir, tienen en su vida ausencias que suplen con 

emociones y experiencias provenientes de ese espacio fantástico. De tal manera que dicho 

espacio se convierte en territorio donde, según Martha Robles, " ... Elena expone lo insólito 

corno si se 'tratara de eventualidades efimeras. ,,42 

Como sucede en el relato titulado El robo de Tiztla, que narra la experiencia de la nifta Eva 

después de haber provocado un escándalo en el pueblo debido a sus fantasías; el misterio de 

un robo no resuelto, lo "sobrenatural" intuido por los habitantes del lugar, mezclado en el 

suceso, las historias desatadas y la relación de la niña con las criadas son algunos elementos 

destacados de esas eventua1idades imaginativas. De nuevo todo tiene lugar en un jardín, el 

espacio propicio para los juegos y para la imaginación En ese sitio todo es posible para Eva, 

<, lbüI... p, 59 . 
.. Martba Robles, La SI)I1I1m1.foiliw. p. 134. 
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por eso cuando se lo quitan para construir, le arrebatan e invaden su espacio vital; no le 

queda más remedio que buscarse otra distracción: inventarle un tesoro a ese lugar e incitar, 

sin proponérselo, "un robo sin robo. Muy raro [ ... ]" que nadie se explicó, pero que su 

sirvienta Lorenza pretendió hacerlo. Para mantener el misterio, ambas cómplices deciden 

guardar su secreto. 

A mecida que las lenguas los pulieron; se trlllsformllOn en enemigos cada vez más sospechosos y 
más extraños, hasta que un día tomllOO la forma de demonios. ¡CIlIO! Por eso la niña Evila nunca 
quiso decir lo que vio y Lorenza perdió el habla.43 

DI. 7 Religión, religiosidad y la visión de la muerte 

La autora de La semana de colores deja claro que existe una transgresión explicita del 

concepto de religión en varios cuentos, desde el planteamiento de los personajes, la 

ambientación, los temas y, sobre todo, por la irreverencia permanente de los protagonistas 

al infringir los simbolismos que alrededor de ellos se manejan. En los personajes se 

manifiesta el conocimiento de una religión específica, la católica, pero no una aplicación de 

su doctrina al pie de la letra. En consecuencia, para los personajes infuntiles es como si no 

existiera en su rutina una genuina reverencia al dios cristiano, a pesar de que en voz del 

padre se recalque. En La semana de colores dicen las niñas: 

... Los dias erlll blanoos y que la única semilla era la Santa: Domingo de Ramos, Lunes SlIlto, 

Martes Santo, Miércoles Santo, Jueves Santo, Viernes de Dolores y Domingo de R8SlIT6CCión.41 

43 E. G:w:o, El robo de Ti'(fla, p, 96. 
~ E. G:w:o, LA '""",1111 de ",lores, p. 71-72. 
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Leli Y su hermana no tienen miedo al castigo divino ya que su concepto del bien y del mal es 

otro: "-Nuestro Seflor Jesucristo no nos da miedo,,4~, dicen. Por eso se atreven a transgredir 

el tiempo acudiendo a la casa que está detrás de la colina, transgreden la naturaleza 

transformándose en perros, en El día que fuimos perros, poniéndose nombres religiosos 

como "Cristo y Buda,,;46 o pidiendo a Dios su propia muerte en El duende. Sin embargo, 

esa libertad les permite tener un acercamiento a la información religiosa, transmitida 

principalmente por sus padres y a una religiosidad popular conocida a través de los 

sirvientes, lo mismo que información política y social adquirida de las lecturas y 

conversaciones fiuniliares. Un ejemplo de esos variados conocimientos religiosos aparece en 

la constante mención a imágenes de Cristo y de Buda en El día que fuimos pe"OS; en la 

descripción de pecados y virtudes", así como de la Semana Santa en La semana de colores. 

Por ejemplo, Leli cree que Estrellita: "parecía un ido lito dorado" sentada junto a su cama. 

El permanente escrutinio de toda información por parte de estos personajes, así corno su 

irreverencia, les permite cuestionar la religión Dado que tenían información de diversas 

religiones y dioses se preguntan el origen de tanta variedad; a falta de respuestas, su 

naturaleza no les permite expresar reverencia o temor a un solo dios. Véase cómo en El dio 

que fuimos pe"OS Leli recuerda al Cristo en la pared de su casa vestido con "su túnica 

blanca" ya Buda "envuelto en su túnica naranja". De esta actitud surge la idea de ponerse 

esos nombres para convertirse en perros. 

-¿ Qist01 Es buen nombre de perro. 

_ Yo me IlImri ¡Buda! 

., lbid, p.62. 
<6 Elena Gam:>, El día qNejNimos perros, p.75 
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-és muy buen nombre de perro.47 

Estos personajes hablan desde su perspectiva de animales y descubren "que el cielo de los 

hombres no era el mismo que el cielo de los perros", ya que "los perros no compartían el 

crimen con nosotros", dice Leli. 

Pese a toda su formación familiar, no es la religión lo que les revela la vida y sus valores, 

sino el contacto con el conocimiento, con la cultura, con sus vivencias dentro de una 

tradición popular. As~ dicen las protagonistas, "antes de Troya", fuimos "dos en una, no 

amábamos, sólo estábamos, sin saber bien a bien en dónde"." Lo mismo les ocurrió en el 

cuento El duende, cuando Eva descubre el acto premeditado de su hermana, al atreverse a 

irrumpir en otra realidad, en otro orden que no le correspondía; la traición y la mentira las 

separa, ya que Leli intentó morir, pero acompañada de Eva. 

En esta historia Eva inventa la existencia de un duende, que habita en el jardín de su casa, 

lugar donde realizan sus fantasías, espacio propicio para ser ellas. Celosa de su hermana, 

Leli hacer creer a Eva que también ve al duende. Al final del cuento sabemos que sólo 

Estrellita, la más pequeña, se comunica realmente con este personaje, por lo tanto las otras 

mentían al respecto. Además, Leli afmna que fue éste quien la movió a buscar la muerte de 

su hermana mayor, obligándola. a comer de una hierba "prohibida" del jardín, para después 

comerla ella y así morir juntas. "¡Dios mío, haz que se las coma!" Dios la oyó, porque su 

hermana empezó a comer las hojas .. .' ¡Dios mío, que se muera!,,49 Objetivo que no se 

cumple pues su familia las rescata, horrorizada, al comprender que Leli no teme ni comparte 

su concepto del bien que la religión enseBa, ni el papel de su dios en la vida del hombre . 

• 7 Idmr 
.. Elena Guro. htes tk la gll41'f'rl tk Trqy". p.S7. 
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-No sabías ~e eran venenosas. ¿Verdad, hijita? 

-Sí lo sabía, y le pedl a Dios ~a ma ayudlllla maUr1a. 

-iMala! 50 

El mito religioso de la pérdida del paraíso de Adan y Eva por culpa de la serpiente se cumple 

en este cuento. El jardín de la casa es el paraíso; el duende, como la serpiente, induce a 

comer la hierba venenosa. Así como "los primeros padres" pierden la vida etema y se 

separan, Eva y Leli dejarán de ser una en el instante en que compartan lo prohibido. SI 

No extraña la actitud del personaje, coherente con a la formación recibida; a esta niña como 

a su hermana les queda como única salida filbricarse una religión a su manera. No obstante 

recordemos su inocencia, estado permisible para preguntar cualquier cosa, como lo hará en 

Antes de la Guerra de Troya. Por supuesto, gracias a la información recibida pueden 

percibir las diferencias entre la imagen de un Cristo crucificado y la de Huitzilopochtli 

representado como un bultito. Por ello todo está fuera de lugar en su mundo, porque no se 

manifiestan ante ellas, como los hechos cotidianos. De ahí su actitud de mntasear con la 

religión, ya que la información transmitida por los sirvientes se refiere especificamente a la 

religiosidad del pueblo, sobre todo de los diferentes santos mencionados e invocados en su 

cotidianeidad: "Jesús Santísimo", "Alabanzas a Dios" o "Peticiones al perpetuo Socorro, o 

Son palabras, que repetirán constantemente en presencia de las niñas, ya que la religiosidad, 

que no la religión, se define en estos personajes populares que dicen a las niñas: "Nuestro 

Señor Jesucristo les va a sacar los ojos por mirar lo que no deben mirar,,/3 sentencia un 

sirviente de la casa. Rutilio, por su parte, les recuerda a Leli y a Eva que el "Señor 

<. Elena Gano, El á_ek, p. 106. 
50 lbiá, p. 107. 
51 Cf. La 'fx1P&a de Gi/¡,_esh, versión de Agustí Bartra, México: Suplemento de a revista Tlatoani. 
52 Elena Gauo,Ant<r de lall'"'" de T"!Ya, p. 88. 
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Jesucristo" no les dará la "luz" por su actitud sacrílega y se molestará con ellas por querer 

saber más de lo permitido. En esa infuncia aprenden a temer a otras cosas, como a la 

brujería, aunada a la religiosidad, o a Lorenza, cuando amenaza a Eva con lanzarle "el mal" 

por mentirosa en el relato El robo de Tinla. 

En la Biblia es Dios quien prohibe a Adan y Eva probar del fruto del conocimiento, pues les 

advierte que ello les traerá sufrimiento. Sin embargo, en La semana de colores, es don Flor, 

el sacerdote del maL quien permite a las niñas acceder al conocimiento. Lo anterior permite 

ver a los personajes perdiendo la inocencia a causa de la maldad del mundo real, del adulto, 

y si la niñez se caracteriza por ser la inocencia y la pureza, también puede sucumbir a la 

maldad a través del conocimiento de ella. 

El mal y la muerte que las perseguía todos los días a "las tres de la tarde" cuando "el sol se 

detenía en la mitad del cielo",~4 mató su inocencia, la muerte quería lo suyo y para eso "las 

rondaba: se detenía sobre las ramas y desde allí las miraba." Aunque esto no las intimida, 

Leli no quiere llegar sola a la muerte que se plantea como posibilidad de acceder a otro 

espacio atractivo, pero desconocido, por eso dice: "-Eva, ¿te da miedo morir? -No, el otro 

mundo es tan bonito corno éste. ,,~~ 

Busca la puerta que abre al otro mundo, "el pozo negro que era la muerte. Por ahí caerían 

también su padre, su madre y sus hermanos ... 56 El personaje no actúa por maldad, sino 

porque entiende en las palabras de su hermana que morir no es tan malo, no hay porqué 

tenerle miedo. Esta idea es originaria de los pueblos prehispánicos~7 respecto al otro 

mundo, comprender que la vida en la tierra es sólo una transición, un momento, pues la 

53 Elena Gano, La sem(ma de rolorrs, p. 73. 
s. Elena Gano, El dt¡mde, p. 103. 
ss Ide",. 
56 Idem. 
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verdadera nos espera al finalizar nuestro tiempo cronológico. El mito cristiano sobre la vida 

y la muerte, SI así como la concepción prehispánica en cuanto a lo transitorio de la existencia, 

y la vida después de ésta, están representados con maestría en esta historia donde se alude 

persistentemente a la fitntasía. Sin embargo, creer es poder imaginar, y eso hacen las niñas 

con su realidad. 

Un claro ejemplo de la preocupación de Elena Garro por referirse a la muerte se encuentra 

en el cuento Nuestras vidas son los ríos, dedicado especialmente a Sofía Garro y a su tío 

Boni, a quien amó, respetó y quien le dice en esta historia las mismas palabras que su padre: 

"Estamos dejados de la mano de Dios". 59 La familia de las niñas Eva y Leli lee en el 

periódico sobre el fucilamiento del General Rueda Quijano, de veintisiete años de edad. Así 

se enteran cómo enfrentó a la muerte "con desgano". Dicho acontecimiento es la clave para 

que los personajes infitntiles y la casa se adentren a otro tiempo y espacio donde la muerte 

dirigirá sus pensamientos y acciones. 

[ ... ) la casa sobreoo¡jda por el estruendo se achicó ante la !JlIIldeza de su vuelo hasta volverse una 

pie<tecila perdida en un l1an llano. El paso del general al mundo de los guerreros produjo ese 

estrépito de espadas y luego ese silencio, esa nada [ .. . ) 00 

Las niñas manifiestan su concepción de la muerte. Según los acontecimientos, Eva cree en los 

"ángeles con espadas" y Leli en la reencarnación Para Eva, "Good bye", las últimas palabras 

del muerto, indican la señal mágica para "que los ángeles" lo reciban. Garro se encarga de 

que sus personajes tengan una visión del mundo y de la muerte distinta a la del adulto. De 

ahí la originalidad de cada texto, cuya intención es que no se hable de la muerte si no es con 

57 Véue Alfonso Caso, El pllebh del so~ p. 123 Y León-Portilla, Los tmligllos ",exiCf11Ios. 

58 Véase Miguel León-Portilla, Los antigllO! ",txi+011OS ... , p. 147-150. 
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ironía y buen hwnor. De tal modo que el fusilado puede aparecer en: "La rueda de las 

reencarnaciones, igual a la rueda de los caballitos [ ... ]. En un caballito naranja adornado de 

plumas blancas [ ... ]. Había vuelto a nacer.',61 

A la muerte nadie puede escapar, afirma Leli, todos nos acercamos a sus "dedos delgaditos" 

algún día. Ella sabe que lo más importante es que todos "moríamos". "Morían todas las 

personas que iban al mercado, y todas las que vivían dentro de las casas [ ... ]. Había días 

como ése, en que la muerte tocaba con sus dedos delgaditos a las calles y a los árboles, para 

hacernos sentir que nada de lo que encerraba este mundo era nuestro.',62 Ella no teme morir, 

siempre y cuando sea de día, pues de esa forma se puede fácilmente deslizarse sin ruido. 

Para los sirvientes de la casa esto no importa, cualquier día es ' 'bueno para morir", más no 

para las niñas del cuento La semana de colores que preferían "mejores días para morir" y en 

la historía afirman querer para tal fin un "martes delgadito y transparente,,63 o un jueves 

alegre como carrusel; "si morían en martes, verían a través de sus paredes de papel de china 

los otros días, los de adelante y los de atrás. Si morían en jueves, se quedarían en ~ disco 

dorado dando vueltas como en los 'caballitos' y verían desde lejos a todos los días".64 

Así, como todos los seres humanos, en el cuento Nuestras vidas son los ríos, Hebe, esposa 

de su tío Boni, buscó un día y se acercó a la muerte, provocando que este hombre buscara 

alcanzarla también.65 A partir de ese día la muerte invadió su casa y desde entonces ronda 

por los pasillos. Esa tristeza sólo la entendía su sobrina, por eso solicitaba su compañía. Él 

le habla de la muerte, de la vida Y de los hombres. Y en sus palabras encontraría más 

respuestas, así como en las coplas de Manrique que recitaba: 

59 Elena Garre, N llestras vidas son los ríos, p, 170. 
iIO Ibid , p. 167. 
61 Ibid, p. 167 . 
., Ibid , p. 169. 
6l Elena Garre, Lt semana tÚ rolom, p. 60 . 
... Ibid, p. 60. 
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Nuestes vides son los ríos 
~ ven a dll" a la mil" 
~ es el morir .. .''' 

1% 

El personaje Leli tiene "00 río con rápidos", como el "general fusilado", yesos sólo duran 

poco tiempo y el de ella, le dice Boni, tiene muchas wehas. Pero todos los rios tienen igual 

destino, no importa cómo los reciba el mar, le comenta a la niña. 

El terna de la muerte no sólo es tratado en las historias ya mencionadas, también se describe 

en el resto de los cuentos de una o de otra manera; en La semana de colores se define la 

presencia de la muerte como 00 tema relacionado con la religión, con la magia, y sobre todo, 

con la transgresión de la naturaleza humana. La muerte se personifica en don Flor, en cierta 

forma, ya que se le confIeren poderes y toda una connotación mágica, 67 aooque también se 

aclara que el mal está en las mujeres, en los siete pecados capitales, por ese motivo los 

colores específicos definen su personalidad. El bien, en cambio, no tiene color; es blanco, 

puro: "Así se visten todos los hombres del pueblo", dice Leli. 

ms El bien y el mal se confrontan y se mezclan 

En La semana de colores don Flor es un personaje místico de ojos "negros y secos" que 

hipnotizaban Y en su mirada hay muerte, "lagos sangrientos y piedras oscuras".61 Predice a 

las niñas el futuro de los hombres, la maldad de las mujeres y con su traje "largo, color 

bugambilia, [que] parecía una túnica",69 daba la impresión de 00 sacerdote pagano. No era 

católico, según decían, pero, como San Pedro, tenía las llaves que abrían las puertas que 

65 Paralelismos evidentes de la vida de estas niñas y su familia, con la familia de Elena Gano. No cambian 
incluso ni los nombres. 
66 Cita de las coplas de Manrique utilizada por Gano, en NHtStms vidas son los ríos, p. 172. 
61 La "Flor", no sólo se le concibe como mensajera de la primavera, sino con símbolos del "apetito carnal" y de 
todo el ámbito del erotismo. En el calendario azteca los nacidos bajo este signo estarían dotados para la magia.. 
Biedennan, Dimo"ario de sI",bolos, p. 196. 
68 Elena Guro, La stf1fana de ",10m, p. 70 
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guardaban los días en esa casa donde cada cuarto tenía un "olor terrible o desagradable" a 

maldad. Ese ser, se decía «_ .. . dueño de los Días. Soy el Siglo." Simbolizaba lo maravilloso 

de la narración, la aparición para las niñas; precisamente porque al final del cuento se explica 

que se trataba de un muerto. 

El morado, que viste el hombre, significa muerte, luto, orgullo y diligencia, caracteriza a don 

Flor; el violeta, que es cercano al morado, es un color espiritua~ unido a " ... la sangre del 

sacrificio. En el uso litúrgico se vincula al campo de conceptos de la penitencia con 

expiación y conversión.,,70 La simbología le otorga el carácter de luto y reflexión religiosa, 

aunque en este caso habría que tomar con mucho cuidado una doble intención por parte de 

la escritora para caracterizar a su personaje y para definir la simbología de dicho color; pues 

en la mujer que representa el día viernes, ese color, es una violación de símbolos religiosos. 

Gloria Prado l1 encuentra en el personaje don Flor una actitud transgresora, ya que " ... sin 

dejar de enclavarse en una perspectiva moral de esta naturaleza como punto de referencia, la 

infringe [la semana] imponiendo en su espacio su legislación ética, acorde con una 

cronología propia."n En ese espacio no ordinario, el tiempo tiene una forma de transcurrir 

admitida por el personaje que mantiene un desorden en el tiempo, en "los pecados, las 

virtudes y los Días" de los hombres, que buscan ganarle al tiempo, "llevar ventaja y entrar 

con el día bien cansado". Por tal motivo existe un temor manifiesto en los habitantes del 

pueblo al saber y callar el hecho de que es brujo, o encarnación del mal dedicado a trastornar 

el orden y las leyes cristianas, no subestiman sus poderes sobrenaturales. Tiene el poder de 

alterar el devenir temporal y la espacialidad, cuando las niñas pretenden escapar de su 

69 lbid, p. 619. 
10 Biederman, up, cit., p. 116. 
71 Cf Gloria Prado, up. át., pp. 49-53 
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presencia, descubren temerosas este hecho: "Pasó mucho tiempo antes de que pudieran 

ganar la puerta de salida".73 

La escritora reitera define las distintas personalidades de estas niñas que se mueven en 

espacios y tiempos iguales, aunque con una visión distinta. "Hay mucha agua, mucha agua 

en sus ojos [ ... ]. Entre ustedes y yo hay toda el agua del mundo [a Leli] : - Tú, te vas a ir del 

otro lado del agua [a Eva] : -Tú no te vas. Tú te quedas en medio de estos días." 74 Eva era 

distinta, de otro mundo, "pertenecía a un orden diferente. Era una aliada poderosa y la única 

liga que Leli poseía entre este mundo y el mundo tenebroso que la esperaba."¡S 

"Aquí estamos en el centro de los días", dicen, don Flor es la muerte y ellas son la vida 

misma. Sin embargo, cabe la posibilidad no sólo de una confrontación entre el bien y el mal, 

sino también, debido al mundo de las niñas y sus juegos que retan al destino, una mezcla o 

convivencia de ambos. La línea que los divide es casi invisible y los personajes logran 

descubrir ese universo perverso del ser humano, peligrosamente atractivo. 

ID.9 Mujeres en busca de sus sueños 

Al segundo apartado de los relatos, corresponden los protagonizados por aduhos; ya sea 

mujeres u hombres, donde la trascendencia de estos personajes radica en el recuento 

realizado de su pasado, acción que justifica, de alguna manera, su actuar en el presente, por 

lo tanto el lector localizará pocas acciones en este tiempo. La información se recibe 

alternando pasado y presente con la finalidad de mostrar la vida cotidiana de un individuo 

actuando y recordando al mismo tiempo. Gracias a esta característica en la escritura de la 

72 Gloria Prado, up., tit, p.SO. 
7> Elena. Gano, La stI'''11I0 de mIore.r, p. 71. 
74 [bid, p. 64. 
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autora, la narración se torna ágil, aunque por un lado los textos están estáticos en el presente 

de cada personaje durante los momentos importantes de la narración. Sin embargo, esto les 

permite servirse del presente para, obsesivamente, realizar una retrospección 

En estos cuentos, Elena Garro domina esa escritura incidiendo en lo más profundo del ser 

humano,76 pero sobre todo en el mundo femenino de personajes como Laura, protagonista 

de La culpa es de los tlaxcaltecas,77 quien se enfrenta a valores patriarcales aniquilados 

solamente por la rebeldía y la imaginación, medios utilizados ¡Jara conjurar las normas que la 

confinan al rincón del hogar, a la rutina, la simplicidad y la locura, en un espacio y tiempo 

modernos en el cual no tiene cabida. Tal y como le sucede a Titina, protagonista de la pieza 

de teatro Andarse por las ramas. Por tal motivo Laura se opondrá a su esposo, Pablo, en el 

siglo xx, aniquilando ese tiempo real para resucitar el mundo prehispánico, donde ella se 

encuentra con su primo-esposo, el hombre indígena con quien sí puede fundirse para ser 

"uno solo". De alguna manera, esta mujer permite la entrada del pasado, que irrumpe 

intempestivamente en su vida, en su matrimonio y en su cordura. As~ los tiempos y espacios 

se corUugan, como en el Ixtepec de Los recuerdos del porvenir, colocándose uno sobre el 

otro para vivir el momento tanto de la conquista de Tenochtitlán como el presente de 

75 Elena Garra, El dsende, p. 103. 
16 Priscila Gac-Artigas mana que Elena Garra " trata los tnldicionales temas existenciales: la angustia del ser, la 
incomunicación, la soledad, asociados a una temática de lo cotidiano, de social. " Op. al., p.2. Dicho así, 
estaI:Íamos hablando de una escritora que se acerca también al pensamiento ellÍstencialista con su literatura. 
TI Este cuento, considerado por Martha Robles, Carl>allo y otros criticos, como uno de los relatos más bellos y 
logrados por la autora, fue llevado a la pantalla en 1965 en una adaptación de Sergio Véjar, titulada Sólo de nom. 
vimes. El guión fue publicado en Técnicos y manuales, México, 1969. Se tituló ¿Qui pasa rofI los tlaxcafleras? Datos 
tomados de Michéle Muncy, "The Authors Speaks" ... , en A Diffortnt &a¡ty, Anita K Stoll (ed), Londres: 
Associated University Press, 1990. Citado en Domingo Adame, Elena Garro, ~Qf/es ... , 01. at., p. 14. Garra 
trabajó en el cine como escritora de asuntos cinematrográficos, escribió guiones para películas entre los que 
destacan el mencionado arriba y Las señoritas Vivan&o, entre otros. Cf. Ana Julia Cruz Hemández, "Elena Garra 
como person..je de su obra", en http://tallereando.com. Véase también Patricia Rosas Lopátegui, TeslillfQf/ios d. 
ElenaGarro. 
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México. Por lo tanto, cabe la posibilidad de una dualidad gracias a una abundancia 

imaginativa, así como de un "ritmo cinematográfico en su escritura" .'8 

Esta mujer, Laura, va y viene del tiempo prehispánico al presente, por los mismos espacios, 

los viejos caminos reconocidos por su memoria, aunque 400 años la separen de un lugar a 

otro, ella no lo percibe, puede observarlos con una doble visión: cómo fueron y cómo son 

en el presente. Pero cada escape al pasado, provoca un correr más vertiginoso del tiempo, 

en el presente, con peligro de desaparecer; los minutos junto a su primo-esposo son días u 

horas en el tiempo de Pablo y de las sirvientas.19 Todo se detiene mientras ella está en su 

mundo "imaginario", como lo sucedido a Julia en Los Recuerdos del porvenir cuando 

decide escaparse con Hurtado. El primo-esposo de Laura deja el testimonio de su visita, 

cada noche, en la cornisa: los rastros de sangre provenientes de las heridas de la lucha 

provocada por los conquistadores, pero éstas no le impiden llegar en busca de ella pam 

llevársela por siempre. Pues él es su verdad, su realidad. Como lo admite ella misma al decir: 

''Lo terrible es que lo descubrí en ese instante, que todo lo increíble es verdadero". 

Ante esa verdad, Laura admite la magnitud de su realidad de mujer. "Pero el tiempo se cerró 

alrededor de mí, se volvió único y perecedero y no pude moverme del asiento del automóvil. 

'Alguna vez te encontrarás frente a tus acciones convertidas en piedras irrevocables como 

ésa'. 80 Decide, entonces, vivir ese instante en el que puede realizarse. 

También para Lucía, personaje principal del cuento ¿Qué hora es .. . ?, el presente no le 

pertenece, pues este transcurrir cronológico, el de la rutina, se rompe pam dar paso al 

imaginado: el de la memoria que trae el pasado y la felicidad añorada Ese tiempo, el 

.,. Priscila Gac-Artigas. op. a,f. p. 2. 
79 Priscilla Gac-Artigas, menciona también el tratamiento del tiempo en la escritura de Garra y dice que és~e 
"constituye la materia de algunos de sus cuentos, Wl tiempo que enttda al lector y donde al final no se sabe 
dónde comienza la imaginación y dónde la realidad y ello lo mismo en el campo que en la ciudad, en Wl elegante 
hotel parisino que en el mundo de la infancia." Op.lif., p.2. 
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circular, le pennite romper la cotidianeidad al ser recuperable. La rutina, como a la 

protagonista de La culpa es de los tlaxcaltecas, la separa del mundo deseado, por eso la 

esperanza es su única verdad. De ahí su decisión de vivir hasta el último suspiro el mismo 

dia repetidamente, ése que le proporciona la felicidad. 

Ella espera en un hotel en el reservado "410", la llegada de un hombre, Gabriel Cortina, que 

llegará "[ ... ] en el avión de Londres a las nueve cuarenta y siete minutos" , sin embargo no 

aparece, pero Lucía repetirá la misma historia y la espera día con dia. Cortina sólo se 

materializará el dia de la muerte de la mujer, pero sólo por la fuerza de su deseo. 

Así se describen el paso de muchos días hasta la inesperada muerte ocurrida "exactamente a 

las nueve y cuarenta y siete minutos". Precisamente la hora indicada para la llegada de ese 

hombre, que efectivamente apareció y dijo ser Cortina, pero como llegó se marchó, nadie 

pudo siquiera confirmar si su presencia fue real o no. Este hombre pertenecía al mundo de 

sus sueños. Por ello, para Lucia el tiempo se detuvo en ese día de espera, aunque las "nueve 

y cuarenta y siete" sólo llegara la muerte, por eso siempre preguntó "-¿Qué hora es ... ?", 

negándose a perder su dicha. 

Lo inesperado en la narración es la aparición de Gabriel Cortina el día de la muerte de la 

protagonista y a la hora mencionada, así como su desaparición. Esa muerte fue el único 

camino para acceder a la dicha, a la verdad, del mismo modo que lo seria para Laura la 

aparición de ese mundo prehispánico. Como una idea de la circularidad, el retroceder del 

tiempo, el volver al mismo camino y aceptarlo como realidad, se convierte en guía de vida 

de los personajes: Lucía espera y no le importa envejecer, pues no se da cuenta de ello. 

Tanto en La culpa es de los tlaxcaltecas, en El zapaterito de Guanajuato, en ¿ Qué hora es? 

O en la pieza dramática La señora en su balcón, las protagonistas intentan atrapar un 

80 Elena Gano, La culpa es de los tlaxca/tectM, p. 13. 
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instante en el reloj, ese pasado que siempre se les escapa y que es posible tenerlo, pero no en 

el tiempo y el espacio del presente. También prefieren el mundo de sus sueños o las ramas 

de un árbol Del mismo modo que lo hacen Titina en Andarse por las ramas o las mujeres 

casadas en Los recuerdos del porvenir, pero sobre todo Clara en La señora en su balcón. 

Para ellas la vida en el hogar no es lo deseado, por lo que la posibilidad de otra vida las 

trastornó y alejó de los suyos. De aJú que la puerta para escapar sea la imaginación 

Si bien en el cuento El zapaterito de Guanajuato el hombre tiene una participación 

importante, especificada desde el título, es, sin embargo, el pretexto para mostrar a una 

mujer inconforme, también, con la rutina. Blanca hospeda a un anciano de oficio zapatero y 

a su nieto Faustino, quienes caminaban por las calles de México después de ser asaltados por 

quinientos pesos en mercancía, cantidad ella promete reponerles. Esta mujer aparenta tener 

mucho dinero, pero en realidad vivía de "fiado". No obstante en la fantasía del personaje 

femenino, esto no importaba, 10 preocupante, para ella, era la aparente persecución y 

maltrato padecido a manos de un hombre, que resulta ser su esposo. La paranoia de este 

personaje contagia a sus criadas y a los visitantes hasta que el zapatero se da cuenta de algo 

raro en el entorno, para él la actitud de la mujer no es muy cuerda, ya que ''Nunca salía, 

estaba muy amenazada. Por las noches espiaba la calle con sus criadas." 81 

El zapatero consideraba una locura la actitud de la mujer, que después de huir de su 

perseguidor se descubre ante él. Decide entonces dirigirse rumbo a su pueblo, luego de 

escuchar las incoherencias de Blanca. Aunque al poco tiempo volvió para ayudarla 

recordando el desamparo y necesidad de Blanca para defenderse del perseguidor: 

-iLlr-guese pll'8 que pueda volver 8 mi casa! 

81 Elena Garro, El Zapaterito de GIO"<9"a1o, p. 36 
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-IQuiero ver1e la CIIita! 
-No se puede. Sólo mis Mligos pueden verta! 
-¿Cuánto vale su cllita? iLa comprol 
.Quinientos pesos! 
-¿Los mismos que me pediste? 
-iLos mismos! Se los debo al zapaterito de Gu51~uetO. 82 

DI. 10 Dualidad 

Blanca, el personaje principal de El zapaterilo de Guanajuato, mantiene dos personalidades 

y vive en un constante desdoblamiento, siente que la vida la hostiga y la persigue, igual que a 

Laura y a Lucía. Elena Garro presenta a estas tres mujeres como estructuras simbólicas que 

obtienen fuerza dependiendo de su capacidad para expresar una tensión entre dos 

componentes, permanentemente equilibrados, y no necesariamente se dan cuenta de ello. Es 

la presencia del bien y el maL del día y la noche, la vida y la muerte, la pureza y el pecado, el 

sueño y la vigilia. Esta oposición constante permite a los personajes ordenar su mundo en un 

sistema dual continuamente renovado; dicha capacidad, hay que decirlo, posee 

evidentemente un carácter arquetípico. 83 

Del mismo modo, en el cuento El árbol como en la pieza dramática del mismo nombre, la 

protagonista, vive esa doble personalidad. La dualidad aquí es más clara, ya que el bien y el 

mal están en Luisa, dominando durante más tiempo el lado negativo. As~ cuando decide 

descargar sus pecados lo hace asesinando. Sin embargo, para CamiIa, personaje principal de 

el cuento El anillo, domina el bien, aunque las circunstancias la obligan a tomar fuerza, en 

un momento de tensión que sobrepasa su voluntad, para transformase en una asesina, pero 

de manera distinta y para salvar a su hija Severina del daño provocado por un hombre al 

82 Elena Gano, La Sematta d, m/tms, p. 41-42 
83 L. dualidad es definida como un arquetipo por Hans Biedeanano, Dicribllari. de símbolos, p.433. 
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robarle, no sólo el anillo, sino su alma. Camila quiere salvar a su hija, Luisa quiere salvarse 

a sí misma, ambos son motivos distintos, aunque las dos son obligadas a actuar de una 

manera que provoca su infelicidad. Ni Luisa ni Camila están alejadas de compartir su sentir 

con los personajes femeninos habitantes de la ciudad: Luisa, Laura y Blanca; comparten la 

insatisfacción hacia la vida, el desprecio del mundo real, un anhelo de algo o alguien 

diferente, comprensible y atento. Dice Camila: No sé cómo, seí'Ior, alcancé a darle en el 

corazón, antes de que acabara con mi hijita Severina [ ... ] Camila guardó silencio. El hombre 

de la comisaría la miró aburrido. ,,84 

Camila es una buena madre, víctima de los caciques del campo, que le quitaron sus tierras, 

dejándola sin posesión alguna, por eso al encontrarse un anillo piensa en regalarlo a su hija 

Severina, sin imaginar la perdición y maldición que le traería el usarlo a partir de ese 

momento. Ella sólo piensa en su situación: 

Somos tan polns, ~ hunca hemos tenido ninguna alhaja y mi lujo, señor, entes de que nos desposeyerlll 

de las tierras [ ... ) fue compnrme unas chanctitas [ .. .). Ser pobre, seI'ior, es irse quebrando como cualquier 

ladillo muy pisado.85 

En El árbol y El anillo, Elena Garroescribe sobre mujeres que se quiebran, no sólo por el 

sol o por la tierra, sino por la injusticia, del medio rural, abandonadas a su suerte. La única 

salida de Carnila y Luisa es convertirse en parte de esa tierra brava y dura, donde asesinar 

para sobrevivir será una opción No obstante al aflorar su lado negativo, para la protagonista 

de El anillo no es más tacil, pues a ella le duele la suerte de sus hijos, pero la ley del campo 

no le hace justicia y la condena. En este caso; vivir de sus sueños no lo es todo para ella, 

... Elena Guro, E l attill., p. 121. 
~ lbid, p. 114, 115. 
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pues su realidad es más fuerte y de aJglUla manera debe sobreponerse para sobrevivir. Dice 

Camila: "No lloré, señor. Si el pobre empezara a llorar, sus lágrimas ahogarían al mundo 

[ ... ]."S6 

Si bien el desdoblamiento es lUla capacidad de los personajes de Garro, también nos alerta 

que esta cualidad no es igual para todas, pues a algunas, como a Laura, les dará el camino 

para realizarse escapando, a otras, como Lucía, sólo les permitirá vivir en un mundo de 

sueños hasta llegar a la muerte, Blanca va y viene en su imaginación y así está satisfecha, 

Luisa acaba enloquecida por esa doble vida y CamiIa se da cuenta que transgredir no fue el 

camino correcto. Romper la barrera de la objetividad no siempre es posible para algunos 

personajes. 

llI.Il El árbol como regeneración de la vida. tiempo y muerte 

En estos cuentos de La semana de colores, así como en algunas novelas y varias piezas 

dramáticas de Garro, se encuentra un importante simbolismo destacando como paralelismo 

entre un género y otro: el árbol aparece como un elemento notable, un motivo literario 

figurando con frecuencia en diversos mitos y religiones.17 Refiriéndose al tema, Isabel Uría, 

en su ensayo titulado "El árbol y su significación en las visiones medievales del otro 

mundo",SS afirma que este elemento "cuenta con lUla larga tradición mítica, religiosa y 

simbólica, que se remonta a las más primitivas culturas [ .. .].,,89 

86 Elena Gano, El anillo, p. 116. 
87 Véase Mircea E1iade, Tratado de historia de los religiones, México: Biblioteca Era, 1984,242 
88 Isabel Uría, "El áIDol y su significación en las visiones medievales del otro mundo '~ &vista de fiteratH1"a medieval, 
1 (1989), pp.l03-119. 
89 I. Uría, 01., at., p. 103. 
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Para una visión religiosa arcaica, el árboL según lo confinna Mircea Eliade,9O representa un 

poder que el hombre se permite venerar, pero no como vegetación en s~ pues bajo esa 

figura estará siempre una entidad espiritual y por su propia forma y sustancia (porque 

aparentemente muere al perder sus hojas, pero posteriormente se regenera), no será otra 

cosa que el cosmos vivo que se reproduce incesantemente. 

Mircea Eliade, proporciona una clasificación que reafirma lo anterior, considerada de suma 

importancia para el análisis: El árbol como imagen del cosmos, el árbol como símbolo de 

la vida, de la realidad absoluta y fuente de inmortalidad; el árbol como centro del mundo y 

sostén del universo, el árbol como receptáculo de las ahnas de los antepasados.91 

La autora de La semana de colores refleja en estas historias lo dicho por Eliade debido a su 

vasta cultura religiosa, así como por el conocimiento de elementos simbólicos y míticos, 

heredado de sus padres. Por ejemplo, en El zapaterito de Guanajuato, uno de sus 

personajes, Blanca, se sube a un árbol para evadir a su perseguidor y desde ahí se siente a 

salvo, tanto que puede enfrentarlo diciendo: "¡Écheme un cigarro! -gritó de pronto desde las 

ramas del fresno-o Siempre he dicho que tanto el hombre como la mujer siempre se venden 

por sus vicios ... 92 

En la pieza de teatro Andarse por las ramas, Titina sabe que colocándose en unas ramas se 

ubica en el centro del cosmos, con lo cual busca su propia realidad y evadir la que su 

esposo le proporciona, pues en su interior intuye que ese elemento de la naturaleza 

representa la idea de realidad absoluta; por tanto, se convertirá en el símbolo de esa realidad. 

En la novela Los recuerdos del porvenir, Isabel Moneada y su hermano Nicolás, en su 

90 M. E1iade, up., at., p. 243. 
91 Ibid. , p. 244. 
92 Elenll Gano, El zapatnito tk Gllano/Halo, p. 42. 
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infuncia, hacen realidad su mundo imaginario desde las ramas de un árbo~ y no sólo eso, 

desde ahí pueden enfrentar al mundo. 

Pero al mismo tiempo que el árbol es conocimiento y vida, también redime de las faltas 

cometidas, gracias a ese sentido ontológico de regeneración que se le atribuye. Por ejemplo, 

es un árbol el que carga con los pecados de Luisa Y esconde a Blanca; las ramas de otro 

abrigan y protegen a Laura en La culpa es de los tlaxcaltecas. En la mitología el árbol es un 

símbolo del bien y del ma~ asímismo, en el Génesis (ll-9) se mencionan especialmente el 

Árbol de la Vida Y el de la Ciencia del Bien y del Mal, entre el resto de los árboles del 

paraíso. Pero también, dice Eliade, existe el de la vida (la inmortalidad) y el leño que será la 

cruz. "La verdadera madera de la cruz resucita a los muertos y.. . debe su eficacia al hecho 

de que la cruz fue hecha con el árbol de vida que estaba plantado en el Paraíso [ ... ]. En la 

iconografia cristiana la cruz es representada a menudo como un árbol de vida [ ... ].,,93 

La protagonista de El árbol encuentra justamente el árbol que puede regenerarla de sus 

pecados, corno lo hizo Cristo al expiar los pecados de la humanidad en la cruz, pero la 

planta muere, haciendo suyos los pecados y sucumbe por el mal que le ha sido descargado; 

sin embargo, podrá regenerarse ya que en él se encuentra el principio de unidad, el alimento 

del hombre (sus frutos), pero también el estigma de la separación btblica ligada al 

conocimiento.94 Por eso Eva y Leli, en El duende, se separan y con ello pierden su mundo 

paradisíaco, como lo hizo Yahveh con Adán, cuando Leli da a su hermana a comer la planta 

prohibida, lo cual pudo provocarle la muerte por envenenamiento.9S Pues si Dios prohibió a 

Adán que probase de los frutos del árbol del conocimiento, ya que "el día en que lo comas -

9~ M. Eliade, op., cit., p. 267. 
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dijo- morirás ciertamente" (Génesis, n, 17), por qué no iba a pasarles lo mismo, si se 

encontraban en su propio Paraíso.96 ¿Y no fue, acaso, Eva quien en el paraíso cambió su 

felicidad por el fruto que le ofreció la serpiente? 

En el árbol habitará la serpiente, la tentación, "la mujer que tiene poderes y es mala",97 como 

Isabel Moncada en Los recuerdos del porvenir, inclusive su mismo hermano Nicolás intuye 

la desgracia futura al verla como un ser malévolo, y dice a su mamá: "-¡Mírala mamá! Tiene 

poderes." A lo que ella le contesta, "_Si déjala es mala". Los árboles llamados Roma y 

Cartago son como el árbol del bien y el ma~ y el de la vida, opuestos entre si En Cartago 

subirá Isabel y cargará con el estigma del mal. 

Quítate de Clliago, vente junio a Roma: 

-Grito Juan auzando los dedos supersticiosos y IDeando la oorteza del irbol de la victoria p8"a 

SluyeoUr" la a la suerte del irbol de su hemlana.!18 

De toda esta diversa carga simbólica del árbo~ vida, muerte y recuperación, se derivan 

elementos que claramente demuestran un cosmos vivo, ese universo que no es otra cosa que 

una necesidad de los personajes para encontrarse a sí mismos, en ese lugar sagrado, es 

centro de su microcosmos, que les permite detener el tiempo, tomar una nueva vida y 

continuarla de alguna manera: optan por morir en cierta forma, pero buscando encontrarse 

con una vida distinta. Mircea Eliade define esta idea, que será perfecta para explicar lo que 

Elena Garro transmite en su escritura. 

9< Hans Biedennannconfmna que en " .. .1a iconognfia cristiana el árbol es símbolo de la vida querida por Dios y 
su paso a través del ciclo anual hace referencia a vida, muerte y resurrección; en cambio, el árbol estéril o 
muerto hace referencia al pecador" , 0)., at., p. 42. 
!OS Cf. Lo tJ>oP!lII tk Gi/g_tsh, 0). at. 
96 El suhrayado es IIÚO. 

'TI Emma Riio Campomanes, 0)., at, p. 34. 
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El 'ugar sagado' es un microoosmos, porque repite el paisaje cósmico; porque es un reflejo del 

todo. El altEr" Y el templo (o el monumento funanlio o el palacio), que son lransformaciones 

ulteriores del 'Iuga- S81J"ado' primitlw, son también mlaocosmos, porque son centros del mundo, 

porque se encuentrlrl en el corazón mismo del universo y constituyen una ¡mego mund ... la idea de 

, centro', de realidad absoluta -absoluta por ser receptáculo de lo S8g-adcr está implicada induso en 

las concepciones más elementales del '!uga- S81J"8do', concepciones en las cuales -<XlIIlO ya lo 

hemos \lisio- nooca falta el irbol S81J"ado.99 

No olvidemos que en la obra de Elena Garro, de alguna manera, el pecado tiene rostro de 

mujer y se viste de color, pues ha perdido su blancura, su pureza. En este caso la mujer-niña, 

Eva y Leli, buscará su propia perdición, por ser mujer caerá en pecado. Será en un árbol en 

el que las niñas de Antes de la guerra de Troya comprendan que son distintas. y el que 

presagia la desgracia, a la llegada de Consuelo al pueblo, en La casa junto al río. 

m12 Los hombres también son protagonistas 

A la segunda parte de la antología de cuentos pertenecen los protagonizados por hombres, 

Perfecto Luna y el segundo en un ambiente capitalino, el cuento es Era Mercurio,loo dichos 

personajes reiteran al lector los datos biográficos de la autora, por lo cual los relatos 

adquieren un ritmo repetitivo. 

Debe destacarse que en su obra Elena Garro otorga un lugar importante a los personajes de 

provincia. As~ por ejemplo, presenta una historia donde todo gira alrededor de Perfecto 

Luna, personaje principal del cuento del mismo nombre. Éste es un hombre joven, huérfano, 

que desde su nacimiento sirvió a Don Celso, su patrón y protector, en la población de Amate 

98 Elena Gano LAs ,"",mios del por.mit; op., li/., p. 15. 
99 Mircea E1iade, T f!lIaá¡ ... , p. 248. 
100 El cuento no se encuentrll en la primera edición, por 10 tanto, todas las referencias a éste serán tomadas de la 
edición de 1989 de La sefl/ana de ((}hns. 



Maria Sena (]vera 210 

Redondo. Los pobladores del lugar lo conocieron como albañil o peón, siempre servicial y 

alegre, pero bromista y confiado. Después de haber encontrado los huesos de un muerto en 

el lugar donde trabajaba, y enterrarlos en varios adobes de lUla construcción, el miedo lo 

mata poco a poco, decidiéndose a adquirir otra personalidad y otro nombre (Crisóforo 

Flores), para perderse de su perseguidor y de su mtal destino. Aunque no imaginó 

encontrarse en el camino, entre la huizachera, con o~o individuo vestido de tilma y 

huaraches, personificación misma de su pesadilla, el muerto, ante quien pierde la vida a 

causa de su sentimiento de culpa. 

La muerte engañada que cobra venganza es uno de los temas de este cuento; el tiempo del 

cual se huye y se acorta para dar paso al temor, es otro. Por ejemplo, Perfecto Luna intenta 

escapar a sus propios miedos, pero no encuentra salida del mal cometido, quedando como 

única puerta de solución su propia muerte. El tiempo se le terminó cuando las "noches se 

alargaban en muchas noches", cuando ese día "el sol duró muy poco", tan poco que ya no 

"tenía tiempo ni de ponerse y quitarse los huaraches[ .. . ] ni de comer .. . "IOI 

El relato inicia en el presente del protagonista, de quien nos enteramos que huye de algo, o 

de alguien y que no " ... quería entregar su vida a un caprichoso! Sobre todo después de haber 

visto que en el otro mundo no había sino chiflones de aire fríO."I02 Aunque pretende tomar 

otra identidad, sabe que no es tan mcil "dejar de ser él mismo", momento en el que el relato 

da un salto al pasado para justificar el actuar del personaje en el presente. Recuerda que la 

penosa agonía se inició cinco meses atrás, cuando todas las noches se empezaron a llenar de 

silencio y hacerse redondas, ya que el día duraba cada vez menos, de tal manera que era 

imposible intentar decir "cualquier palabra", pues "allí nunca, a través de todos los siglos, 

101 Elena Garro, Perfodo Ltma, p. 131. 
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había caído un ruido." De regreso al presente, frente al hombre del camino, guarda silencio 

un momento y retrocede de nuevo en su memoria a ese cuatro de abril, cuando le ordenaron 

abrir unas zanjas donde encontró al muerto, sólo los huesos y sin cabeza. Desde esa noche 

que huyó de Amate Redondo, no tuvo tiempo de nada y el muerto lo alcanzó en el camino, 

como era su destino. Perfecto Luna "apenas tuvo tiempo para ver el rostro sin rostro de su 

nuevo amigo: el cuerpo del desconocido terminaba sobre los hombros". 103 

La ironía con que trata el tema de la muerte en esta historia, caracteriza el estilo ya 

comentado de Eléna Garro; reírse de las cosas del otro mundo es inherente al mexicano, 

reafirma en estas líneas, sobre todo cuando se es joven: tal y como lo hace Perfecto. 

- Oiga, don Celso. ¿qué le pasa 8 un muerto despedazado? 

-Pues se vuelve loco. muchacho. buscando sus pedacitos. 

-¡Ja. ja. ja! Y me fui muy oontento a wr mis b.Jmbitas- Lo que es ser muchacho y ser aIelre •... l04 

No obstante, la autora trata de recalcar que dicha actitud no es una actitud general del 

hombre de provincia, ya que éste respeta sus creencias y de ningún modo juega con las cosas 

sagradas, como son los muertos. Ya que Perfecto Luna no era un hombre malo, sólo que su 

ignorancia, juventud y atrevimiento para retar a la muerte no lo dejaron que viera completo 

otro día. De él sólo se dijo, era un "buen muchacho", "Perfecto", como su nombre: -¡Se 

endemonió! -dijo don Celso al día siguiente-. Me soltó todo el maíz y murió en medio de la 

huizachera ¡ Caray! ¡ Y parecía tan buen muchacho el tal Perfecto Luna! lOS 

En esta historia se mezcla el suspenso, la tradición popular, las creencias religiosas hacia la 

muerte, la magia y las cosas misteriosas del campo. Se presentan personajes que viven con el 

102 lbid., p. 123. 
10) lbid., p. 130. 
10< lbid. , p. 127. 
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temor y el respeto a las cosas de ultratumba, a lo inexplicable; pero que su visión del mundo 

así como religiosidad les hace caer, en la desgracia. La realidad se deja a un lado para que lo 

mágico sea un elemento primordial. Por ejemplo, este personaje se aleja de los demás para 

centrarse en él mismo, as~ el mundo irreal cobra sentido en tanto que lo aleja de la realidad 

colectiva, absorbido por sus propios temores. 

En el cuento Era Mercurio, se comprende en la dedicatoria que fue escrito pensando en lo 

ocurrido a una tía de la escritora,I06 aparece un personaje adulto, Javier, ubicado en la 

ciudad de México como narrador anónimo de su propia historia. Curiosamente es el único 

personaje masculino en ese ambiente. Sus acciones se desarrollan en varias calles de esta 

capital: lugares comunes como un edificio de la calle Madero, donde el personaje se 

encuentra con su tío y amigos, o la casa de su novia ubicada en las Lomas de Chapultepec. 

En ese ambiente se narra el conflicto de un hombre que al deambular por la ciudad se da 

cuenta de su pronto matrimonio, sin quererlo realmente; debido al constante recuerdo de 

una mujer misteriosa que aparece repentinamente y desaparece de su alcance sin poder 

descifrar por qué atormenta su alma. No le queda claro, pues no lo admite, que no puede 

enfrentar la realidad (no ama a Ema su novia) y se evade, con el cine, por ejemplo, buscando 

la verdadera felicidad, porque no entiende la belleza, lo embarga la tristeza, al darse cuenta 

de que había perdido lo irrecuperable. 

De nuevo todo se desencadena en un día específico, que lo cambia todo, "ese día estaba 

preocupado", trata de visualizar a Ema en su memoria, pero no hay nada que la dibuje, a 

pesar de ser "una muchacha tan virtuosa', según palabras de su madre. Era dificil admitir el 

no poder "recordar de ella absolutamente nada: su voz, su cuerpo, su cara, se habían 

105 Ibid. , p. 133. 
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borrado de mi memoria totalmente"I07, dice. Desde ese día se transfonnó en un hombre 

desdichado perdido en el espacio y en el tiempo. 

Un hecho histórico-político sirve de marco al cuento, ubicándonos en el contexto clave y 

trascendental de Elena Garro, se habla de una campaña que involucra a Madrazo108
, los 

titulares piden su renuncia. En este ambiente donde se mueven los personajes, se habla 

también de un "Ricardo, era tan listo para robar!', decía mi madre al hablar de su cuñado". 

Sobre este punto, no queda de lado la postura ya conocida de la escritora, así como su ironía 

al hablar de la política mexicana y del lenguaje utilizado por sus participantes, por ejemplo 

cuando dice un personaje: "[ ... ] manada de indios, me puso un cuatro, con la mordida lo 

arreglé! [ .. . ).,,109 

Escuchamos también decir al tío del personaje principal: "Madrazo nos quería llevar a los 

tiempos del Trompudo!. . ."uo, pero en la opinión de Javier "¡Madrazó [era] un tipo 

extraordinario. " El personaje principal admite estar envuelto en un tiempo que no es el 

suyo, el de los "mayores'~ que no concuerda con lo que busca, por eso su realidad le parecía 

ajena. Festejar su boda y al mismo tiempo "la renuncia de Madrazo",111 se dice a sí mismo. 

Aunque no era precisamente lo que desearía para su vida. Lo cual demuestra que 

efectivamente se encuentra fuera de tiempo y de espacio. Aunque el mundo no le parecía tan 

aparente, si descubre la existencia de otro mundo inesperado, uno "que era al revés del 

mundo en el que ... vivía y en el cual sucedía el amor, la música, la belleza .. . "ll2 Pero su 

106 V év;e la biografia de Gano en Patricia Rosas Lopátegui, T es/Íl1Jonios sobre Elena Garro 
107 E. Gano, Era Mtmlrio, p. 156. 
108 Carlos Madrazo, en la década de los 60, pttsidente del partido político denominado PRl. 
109 Elena Gano, Era Mtmlrio, p. 157. 
110 [bid., p. 158. 
111 [bid., p. 159. 
112 [bid., p. 160. 
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cobardía lo derrota y le parece inalcanzable para éL al no conseguir "la clave para 

penetrarlo". 113 

Esa mujer misteriosa, "metálica", a quien encuentra ese día en el elevador tiene como 

objetivo hacerlo encontrar la llave de la felicidad. Sobre ella, recuerda que le " llegó su 

perfume, intenso y metálico ... su frente abombada, sus cabellos casi plateados, su nariz, recta 

y sus ojos fijos en el tablero .. . ¿En dónde había visto antes su traje plateado, su cuello largo y 

su boca pensativa?,,114 Quien a pesar de ser una mujer "fría y líquida" de cuerpo plateado, lo 

mscinaba por parecerle una belleza fuera de este mundo. Ella le habló sin hablar realmente, 

en un lugar donde no había estado nunca. Por eso le intrigaba saber quién era la 

desconocida, distinta completamente al "pesado" nombre de Ema. En la aparición descubre 

que el amor es otra cosa, algo más profundo, no lo que le ofrecía su futura mujer, su 

búsqueda no tenía nada que ver con el poder y el dinero. 

Sin embargo, esa noche el tiempo corría de otra manera, se le terminaba y le parecía que 

todo avanzaba en pocas horas. Pero era él quien envejecía, por dentro, "el mundo exterior 

continuaba su ritmo acostumbrado". m Y su encuentro con la mujer que él llamaba Mercurio 

fue lo que describió como "una despedida de sohero", o quizá un castigo por "haber 

renunciado a la belleza [ ... ].,,116 

Este cuento no es sólo la representación de una realidad fría y cruda, ya reconocida, de un 

México de los sesenta, ya que junto con la critica e ironía sobre lo que el hombre puede 

perder por el deseo sexuaL a infidelidad y el engaño. Elena Garro, no olvida algo 

importante, ya utilizado en su literatura, describir un mundo rudo en convivencia con la 

m ldem 
11 4 lbid., p. 156. 
115 ldem 
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belleza, con un ambiente misterioso, con figuras poéticas ya reconocidas por el lector, como: 

"una mañana el cielo del zócalo que se abrió en un hermoso túnel por el que desfilaron 

figuras luminosas e imprevistas, que en un segundo se convirtieron en columnas de 

azogue,,117, que pueden transformar el destino del hombre si se lo permite. 

Emmanuel CarlJallo dice que "tanto los cuentos que recrean la visión infilntil del mundo 

como los que exponen la visión adulta coinciden en varios puntos: los personajes de unos y 

otros desprecian la razón y la lógica, aceptan como único rumbo posible la fantasía y viven 

presos en un mundo fascinante y peligroso hecho de supersticiones, consejas y mitos. En 

unos y otros cuentos la poesía empalma con la acción, con lo que se evita la prosa poética, 

la lentitud que ahoga las anécdotas, la cursilería y la incredulidad. En la prosa narrativa la 

poesía que se consigue únicamente con palabras corre el riesgo de que el lector la considere 

amanerada en su finura o en su elegancia y, lo que es peor, que impida creer los hechos que 

relata". 118 

En resumen, los personajes femeninos de las historias de adultos son mujeres buscando 

escapar a una realidad desagradable, si bien para las protagonistas de la ciudad resulta más 

sencillo que para la mujer campesina, no deja de sobresalir la necesidad de lograr ser alguien 

diferente. De manera que la capacidad de obtener un desdoblamiento de personalidad viene 

de la necesidad de escapar, al sentirse perseguidas. Es verdad, son consideradas locas y 

malas, pero lo pretendido por la escritora, es destacar el fondo de sus vidas, de su realidad 

incomprendida. Estas mujeres se sienten acosadas y perseguidas por sus fantasmas, que en 

momentos parecen trastornarlas y en otros hacerlas felices. Así, tanto la rutina como los 

116 Ibid, p. 163. 
117 Ibid, p. 160. 
118 E. Carballo, Protagonistas ... , p. 510. 
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prejuicios resienten los efectos de la imaginación, al comunicamos la severidad de un mundo 

infiurtil sometido al adulto. Debido a la manera de establecer la temporalidad, en estos 

relatos de adultos, en función de revivir el pasado, la escritora obliga al lector a localizar la 

situación del personaje, relacionándola con la información aparecida en otros textos, para 

descifrar y entender su situación actual. Esta manera de dosificar la información a través de 

todas las historias será una constante en su literatura. Manteniendo siempre un tono poético 

en su escritura, igual que lo hiciera en su obras dramáticas. 

Por lo que podemos concluir que en la narrativa breve de Elena Garro, lo único claro para 

los protagonistas, ya sean adultos o niñas, es que el mundo imaginario de los sueños o el de 

la infancia, parecen ser más atractivos que la realidad colectiva. Donde la muerte o los 

valores sociales no se consideran obstáculos, en lo absoluto, para acceder a su propio 

mundo. La autora logra lo anterior manteniendo siempre un tono poético, sin llegar a la 

cursilería, así como un encadenamiento adecuado de las palabras. 
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ml3. LOS NECUERDOS DEL PORVENIR/ UN PARAÍSo PERDIDO 

Muchas veces, ese trozo de paisaje que as{ llega hasta mí, 

se destaca tan aislado de todo lo que flolD vagamente en mi pensamiento, 

como Ulta florido Delos, sín que me sea posible decir de qué país, 

de qué época -quizá de qué sueñe, sencillamente- me viene 

Mareel Proust, En lHuca del tiempo pndido. ¡ 

Ya desde el enigmático y sugerente título, Los recuerdos del porvenir (1963), 

primera novela de Elena Garro, el lector espera alguna sorpresa al adentrarse en la lectura de 

una obra en la que se despliegan innovaciones estéticas y estilísticas de uno de los mejores 

textos de la narrativa mexicana del siglo XX.3 Aunque su aparición haya causado, "en el 

mejor de los casos, desconcierto entre los lectores,,,4 pues en ese momento Juan Ru1fo y 

Juan José Arreola eran considerados los mejores prosistas mexicanos del momento. ~ Algo 

similar le ocurrió a Garro con la crítica literaria de entonces, pese que actualmente se ha 

revalorado esta novela que propuso un nuevo estilo de narrar, así como formas distintas de 

interpretar la realidad o de utilizar la imaginación como un recurso creador. Martha Robles, 

por ejemplo, la ubica como "la novela que ejemplifica la ruptura en las letras mexicanas de 

I La novela fue escrita en Berna, en 1953, durante una convalecencia de Gano, pero no se publicó sino hasta 
1963, por Joaquín Mortíz. Con ella obtuvo el premio Xavier Villaurrutia de ese año. Pan el presente análisis se 
utilizará la edición de Lecturas Mexicanas: 1985. 
2 MAreel Proust, En btisttJ del titntpo ptrrIido: Por el ttJmi"o de SlIIann, p.183. 
~ Emmanuel úuballo, Protagonistas ... , "Con esta novela ... ha creado un mundo nuevo en las letras patrias.", 
afirma el escritor y amigo de Gano. P. 506. 
, Martha Robles, La J1J",bm fll¡jlit'a: esmtoras m /o ",ltttra nacWnaI. T .n , México:UNAM, 1986, p. 125. 
s Ide",. 
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dicho periodo,t6, la cual representa, según ella, "una suerte de eternidad suspendida en 

presente ... ,,7 

Los recuerdos del porvenir refleja ese traslado literario a los lugares pertenecientes a la 

infimcia de Garro: la Iguala de su memoria. La historia en esta novela, narrada por el 

personaje principaL el pueblo, cuenta la vida de un poblado del sur de México, Ixtepec 

después de la revolución; es una narración compleja que fija rasgos tempomles, situaciones 

dramáticas en la vida de los personajes impregnada de una ineludible rutina, tmducida en una 

desdicha compartida. A partir de la instalación de los revolucionarios vencedores, 

provenientes del norte del país, se rompió la calma y se modificó la vida de sus habitantes, 

hasta dejar al pueblo vivo sólo en los recuerdos de quien narra: "Yo sólo soy memoria y la 

memoria que de mi se tenga".1 El inicio se sitúa, con la voz de Ixtepec en la piedm 

aparente, que al final de la historia sabremos es la tumba de Isabel Moneada o la metáfora de 

su tmnsformación: "Soy Isabel Moneada, nacida de Martín Moneada y de Ana Cuétara de 

Moncada, en el pueblo de Ixtepec, el primero de diciembre de 1907. En piOOm me 

convertí. .. ,,9 

Un pueblo animado (que tiene alma) es el protagonista que se evoca a sí mismo, que 

selecciona y expone a quienes lo habitaron en otro tiempo. Al igual que en Pedro Páramo, 

los personajes ya están muertos al inicio de la historia y quizá sea esto lo que proporciona a 

la novela una realidad fantasmaL "desdibujada: una especie de finísima neblina se interpone 

6 M Robles, ap. lit, p. 120. 
7 ¡bid., p. 126. 
• Elena Ganu, 1..111 rtalerrios ... , p. 9. 
9 ¡bid., p. 295. 
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entre los personajes y el lector. Esta realidad desdibujada, pennite a la autora dejar a un 

lado el realismo crítico e internarse por los [ ... ] laberintos del realismo mágico."¡O 

Por medio de este narrador-personaje, así como de las voces que lo pueblan, se formulan 

dos líneas temporales: la primera refleja la imagen de un asentamiento geográfico animado 

que, asimismo, se propone o define como presencia y testimonio, al cual también se le 

observa contar su propia historia desde la posición de espectador, "Aquí estoy, sentado 

sobre esta piedra aparente"; y, la segunda, se refiere a la permanencia por medio de la 

memoria cuando afirma: "Yo sólo soy memoria y la memoria que de mí se tenga". Es con 

esta voz que Ixtepec recupera su pasado: "Yo supe de otros tiempos: ... ". 

Al inicio de la novela, Elena Garro, mediante la voz de Ixtepec nos introduce a la vida de 

los personajes, especifica quiénes son y cómo se mueven. En un juego de imágenes nos 

descubre al demonio oculto en cada uno de ellos, pero también al niño que lo puede sujetar. 

Cada uno se mira, se describe, se solaza en su fantasía y sueña en su propio tiempo. La 

imagen real no aparece mcilmente, pero podemos descifrarla. Y si el deseo los envuelve son 

capaces de acometer pasiones. Lo real es ese instante detenido en un entrecruzamiento de 

sueños y deseos que permite la fuga de los recuerdos para transformarlos en realidad. 

Los personajes que aparecen en Los recuerdos del porvenir son numerosos y de diversos 

grupos sociales, como revolucionarios, viudas, solteronas, casadas y arrejuntadas, fanáticos 

e incrédulos, ricos y pobres, gente decente y también de vida airada, jóvenes, viejos, 

10 Ver en Etntnmuel Cuballo, Protagonirtas ... , p. 506. Por su parte, Aurora Ocampo comenta que: " .. . su autora 
(es) uno de los mejores exponentes del realismo mágico", p. 142. Otra estudiosa de Garra, Fabienne Bradú en 
Señas pl1l1iGNlmts: escritora, escribe sobre su estilo lo siguiente: "Antes y muchas veces mejor que algunos escritores 
que hicieron del 'realismo mágico' un producto de exportación de las letras hispanoamericanas, Elena Garra 
había descubierto en este recurso literario. un arma poderosa que a la vez diera cuenta de una percepción del 
mundo ... " pp.13-14. También Martha Robles en LA sombra fllgitiva .. . , califica a Los ,..<timlos .. . , como una "novela 
excepcional. No sólo conquista la herencia del realismo; contiene, además, fábula, calidad idiomática y un 
singular equilibrio entre imaginación, expresiones de [ ... ] desdicha y una trama mágica." p.125. 
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militares, eclesiásticos, artesanos y campesinos, cuerdos y quizá algunos locos, lo mismo 

quienes cuhivan el ocio y quienes son diligentes. Todos integran un conjunto social de seres 

irreales que dan vida a un pueblo y lo hacen hablar. No importa quiénes son los unos o 

quiénes los otros, lo importante es que están ahí y forman parte de una memoria mítica. 

Conocernos así a un pueblo en su infancia, en su fundación: "Fui fundado, sitiado, 

conquistado y engalanado para recibir a sus ejércitos .. . ,,11 ; a los Moncada, familia integrada 

por don Martín y doña Ana, sus hijos, lsabe~ Nicolás y Juan, el menor. Todos son diferentes 

porque no se sujetan al tiempo linea~ ordinario, y cada uno vive en su propio espacio, 

imaginación y fantasía. Isabel niña es una presencia conspicua en esa casa, es la alegría, la 

rebeldía e ilusión; se encuentra muy unida a su hermano Nicolás, siempre juntos como almas 

gemelas que en sus juegos y sueños se conocen e identifican, como harían las niñas de La 

semana de colores. Saben y esperan otro tiempo venidero en el que puedan ser lo que han 

imaginado, donde puedan alcanzar la felicidad verdadera. 

Por ejemplo, cuando ensayan una pieza teatral sobre un escenario, un mundo utópico en que 

son lo que desde niños han deseado. Martín Moncada tampoco puede estar sujeto a la 

común y apremiante realidad, no le gusta estar atado al tiempo que implica compromisos, 

todo se lo confia a quien es su mano derecha, su sirviente. Esta historia de la infancia de los 

Moneada se detiene para dar paso al relato de los amantes del pueblo, que posteriormente 

se retoma en la segunda parte de la novela, cuando los hijos de don Martín son ya unos 

jóvenes. 

Seis son los personajes centrales, aquellos que aman apasionadamente: el general Rosas y su 

amante, Julia, la heroína de la primera parte, quien no pertenece al pueblo pero que habita en 

11 Elena Gano, ÚJs rtt:1Ierdos ... , p. 9. 
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él contra su voluntad; Isabe~ protagonista de la segunda parte y su hennano Nicolás; Felipe 

Hurtado, la presencia misteriosa del exterior y, por último, pero no por ello menos 

importante, Ixtepec. Estos personajes dejan el pasado en el camino, pero se desentienden 

también del futuro, puesto que su felicidad es el presente, su vida está en é~ ya que es 

infinito y en algunas ocasiones perfectO.12 Aunque por momentos parezca confundirnos el 

hecho de la añoranza de otro tiempo, inaprehertSible, se desenvuelve en un presente 

inevitable. 

Para Isabel, el amor es infortunio, desdicha, perdición; para Julia, el amor realizado es dicha 

(para que sea posible, ésta tiene que escapar a otro tiempo, a otro espacio, fuera del 

presente de Ixtepec). Nicolás siente el amor, pero no accede a él plenamente, pues no es 

correspondido, al igual que Rosas. Sin embargo, Felipe Hurtado, el viajero, parece 

encontrarse a sí mismo en este lugar al relacionarse con Julia. 

El texto está dividido en dos partes, con un planteamiento del tiempo circular, en las cuales 

se cuentan dos historias entrelazadas, que una y otra a su vez se multiplican en dos 

momentos: el de la infelicidad (realidad de la rutina que todo lo consume) y el de la 

ilusión o anhelo (que pudiera ser el milagro logrado a través de la imaginación y el amor). 

En ambas partes se presenta un sentimiento amoroso tan poderoso que todo lo logra. Y al 

manifestarse en los personajes sucede un cambio básico: de seres humanos ordinarios se 

transforman en personajes extraordinarios colmados de originalidad, de vida, que lo mismo 

pueden ser felices o terminar en el exterminio más deprimente. 

12 Dice Cuballo que aquellos que no han sentido el amor, no encuentran la diferencia entre el ayer yel mañana 
" (recuerdan el porvenir) y prescinden del hoy: por los días de los días figurarán entre los muertos." 
Protagottistas .. . , p. 507-508. Y no cabe duda, afirma, de que en esta novela existe una lucha de clases, nadie 
pretende redimir al prójimo y no existe quien quiera salvarse. 
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En la primera parte de la novela predomina una historia amorosa y desdichada entre Julia y 

el general El pueblo es el protágonista que recuerda y vive en torno a estos dos seres, que 

sufre o se alegra según cambien los sentimientos y acciones de los amantes. Si Julia se 

mueve, el pueblo también lo hace; si cancela sus paseos, la vida en las calles se apaga. La 

infelicidad de estos dos seres será causa de la desgracia de los habitantes, pues el mundo 

impenetrable Y misterioso que han fabricado los vuelve identificables, pero a la vez 

distantes. El silencio e imagen de la "querida" del general llegan a dirigir su destino, pues no 

hay un día sin que mujeres y hombres expresen su descontento, así como la atribución de sus 

desgracias a la conducta de esa forastera. Si el general sufre por su amor, desdichado, con 

seguridad alguien amanece muerto "- Más pecados para Julia-", comentan. Le critican su 

fillta de amor hacia el generaL un personaje complejo e interesante, que se desvanece y se 

pierde entre los habitantes del lugar, va y viene, persigue la felicidad de un pasado quizá reaL 

pero se le escapa poco a poco. Sus adversarios son invisibles evocaciones de esa amante que 

no le pertenece, memorias de otros tiempos que él no comparte. El pasado y memoria de 

Julia. 

Julia se dejó caer de bruces sobre la cana. Frlllcisoo Rosas, sin saber qué hacer ni qué decir, se aoero6 a la 
\I8nU1la. Sus ojos apagados por el miedo que le inspro el tedio de la jo\l8n se hallaron frenle a los torrenles 
de sol que entraban de las persianas. Sintió ga'las de 11or1r. No la enlendia. ¿Por qué se empeftaba en vMr 
en un mundo dslinto del &AJYO? Ninguna palabra, ninlJin gesto podían rescaUr1a de las calles y los días 
lIlBiores a él. Se sintió víctima de una maldción superior a su voluntad y a la de Julia. ¿Cómo abolir el 
pasado? .. Esa memoria no era la suya y era él el que la sufría como un infiemo p8rmlllenle y desdibujado. 
En esos recuerdos ajenos e incompletos enoonlraba ojos y mIllOS que mirablll y tocaban a Julia .. .'Su 
memoria es el placer', se dijo oon amlrlJlra. 13 

La dicha es inasible, pues la ausencia imaginaria de su amada, así como de una traición que 

no es concreta, lo consume día a día. El pueblo observa y le parece que está encaprichado 

por una mujer que no puede tener. Desde la llegada de otro personaje, Hurtado, el pueblo 
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cambió, la alegría se fue y sus gentes ya no bailaron. Este hombre aho y violento, triste, 

serio, reservado, causaba temor, en los habitantes de Ixtepec. 

Julia Andrade vive en otro mundo, otro tiempo, no habla con nadie, no ríe; la compañía, los 

halagos y los caprichos cumplidos por su protector no le son suficientes para ser feliz. Está 

y no está con ese hombre, pero ella ocupa un lugar en el pueblo que no le pertenece. Es una 

presencia intangible. Cuando camina por las calles hace girar a todos en su círculo; sin 

embargo, no los deja entrar a él. 

Sólo Felipe Hurtado, a su misteriosa llegada, trasforma a Julia y parece ser el hombre 

esperado, ambos dan la impresión de conocerse en otro tiempo, en otro espacio. Es 

entonces cuando el pueblo ya no la mira a ella y se concentra en este forastero, hospedado 

sin ningún cuestionamiento. Ese hombre les proporciona la "ilusión" al no tener la desdicha 

en su corazón y aparece en sus vidas sin referencias sobre su procedencia ni su destino. En 

ocasiones dudan de sus acciones, pero no lo cuestionan. Ha llegado al pueblo para trastornar 

la paz de sus pobladores. El objetivo del personaje es mostrar al pueblo su carencia de 

sueños, de anhelos, e intenta distraerlos, alejándolos de la rutina. Hurtado los obliga a 

preparar una función de teatro que jamás realizarán, un pretexto para salirse de la monotonía 

y desprenderse de los amantes. Se convirtió en un misterio para Ixtepec después de su 

partida, creyéndolo un ser irreal. Al marcharse con Julia les deja un vacío inexplicable. Y 

aunque siempre murmuraron "Vino por ella", nadie lo escuchó 'decir algo al respecto, sólo lo 

intuyeron, sujetándose a sus palabras y encanto. Al inicio de la segunda parte es cuando el 

pueblo confirma sus sospechas, el forastero llegó como un fantasma y se fue como tal, 

llevándose a la mujer. Decia el dueño del Hotel Jardín: 

1l Elena Gano, Los munrlos del porvenir, p. 77 
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iMe hipnotizó! 

Aquí hubo un mlll9'O y no lo IIÍ. 14 

El momento del escape es especial en la narración, pues resume la idea de la autora en el 

sentido de que ese pueblo seco es un mundo aparte, fuera del tiempo, por lo que cualquier 

cosa podía suceder. l~ Todo se detiene, el aire y la vida, no hay ni susurros cuando Felipe 

Hurtado cruza el portón de don Joaquín, simplemente los moradores quedan suspendidos en 

ese instante. La noche no corre, no obstante, fuera de las "trancas" transcurre otro tiempo 

en el cual los fugitivos pueden realizarse: ahí es de día. Dice Ixtepec: 

No sé cuÍlllto tiempo anOOvimos perddos en ese espacio inmóvil. 
Un aniero entró el pueblo. Contó que en el campo ya estaba amaneciendo y ellleg¡r- a las trancas de CocuIa 
se topó con la noche ceIT8da. Se asustó al ~ que sólo en Ixlepec seguía la noche.16 

Después de lo ocurrido el pueblo sufre, pues ahora conocen la verdadera pérdida: el silencio, 

que como la muerte, abarcaba todo y no había algo que justificara el tiempo. 

Doña Matilde cl8\JS\IÓ el pabellón y ella y su mllido se encernron en su casa. Sólo su hermane Mlrtín vanía 
allisil.lJ1a. 
FrMcisco Rosas vagaba sin rumbo pa el pueblo ... estreHándose contra sus días. 17 

Pasaba el tiempo y no nos conaclábamos de haber perddo a Julia Su belleza crecía en nuestra 
memoria ... Noaclros como Francisco Rosas, la buscábamos y la llevábamos y la traíamos pa JllI"8ies 
imaginllios. 18 

,. [bid., 149. 

lS ''los hombres de todos los países y de todas la épocas ha creído enconlnr en la magia el conocimiento de las 
fó=ulas que les permiten convertirse en los amos del mundo. Han creído que las fuerzas están sujetas 
necesariamente a las palabras o actos mágicos, y tienen que obedecer al conjunto del que las pronuncia o 
ejecuta". Alfonso Caso, El plltblo dtl sol, p. 12. 
16 E. Garro, Lo.r rerllmfqs dtl potvmi,.., p. 145. 
17 [bid., p. 150. 
,. [bid. , 151. 
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En otra parte de la novela se ocupa nuevamente de los Moncada, conduciéndolos a un mtal 

desenlace, junto a la ruina del pueblo, que se urde en tomo al drama de una joven fatalmente 

enamorada del enemigo de Ixtepec, un hombre considerado responsable de la muerte de sus 

hermanos. Estos sucesos se presentan en los años de la revuelta cristera, una mezcla de lo 

histórico con la ficción De ese periodo histórico se describe la lucha de un pueblo 

intentando escapar a la convulsión política, la opresión militar y la cronología lineal significa 

así una imposición a la representación teatral, a la locura. No obstante, para el lector, lo más 

importante no es la versión de dicha etapa del pueblo mexicano, sino la fonna literaria 

innovadora utilizada por la autora para preSentarla. 

Al igual que en la primera historia planteada en la novela, también en ésta continúa el relato 

de vidas desmoronadas, rescatadas gracias a la conseja de seres deambulantes entre cuartos 

oscuros, de paredes que susurran, callejuelas observando y casonas habitadas por sombras, 

mntasmas y rumores, espacios misteriosos cobrando vida para dar sentido a personajes 

como Martín Moneada y sus hijos. Siendo cómplices de sus rutinas, crean redes para 

reconocerse al interior de un pueblo enloquecido y desesperado. Es en este silencio 

amenazante donde Isabel Moncada verá, tristemente, cómo se deslizan los días y las horas 

sin sus hennanos, arrinconada en la rutina de una casa que le es ajena. 

Anticipando el drama de sus horas futuras, se encuentra con un Ixtepec que observa las 

muertes y la violencia generada. Al igual que sus habitantes, él también espera el resurgir de 

un tiempo guardado en los recuerdos, pero sin prever la traición inminente. 
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Elena Garro relata fiultasías colectivas desdibujadas en un baile macabro. 19 Así, con el 

pretexto de la reconciliación de Ixtepec con Rosas, el pueblo pretende sacar al cura del 

pueblo gracias a esa reunión abundante de confusiones, actitudes exageradas o encubiertas 

por el deseo. Esta acción definida como ruptura, surge a partir de la revelación de un 

instante y tiene como escenario la fiesta de vecinos celebrada en casa de doña Carmen, a 

cuyos patios concurrieron para enfrentarse las dos fuerzas de Ixtepec.20 Una, la representada 

por los militares y el tiempo ajeno; otra, la suya propia, con toda la energía de presagios 

pueblerinos. Ambas realidades no pudieron reconciliarse: la del funatismo cristero (que no 

compartido por los habitantes del lugar, aunque son arrastrados a tomar posición) 

enfrentada días antes contra los militares en el atrio (quienes tampoco tecúan corno principal 

objetivo existencial esa lucha) y la implacable terquedad de un gobierno. Esa violencia 

inmersa en Ixtepec desata las culpas y deseos, como las figuras de (Rosas e Isabel), pero, 

sobre todo, la conciencia de la felicidad insatisfecha, nunca alcanzada, ya que "[ ... ] una 

fiesta era la mejor manera de proclamar que las hostilidades entre el pueblo y los militares 

habían terminado. ,,21 

,. Del pasado medieval europeo, Elena Gano retoma la idea de la danza macabra, considerado como el telllll 
más popular de la poesía, el teatro y la pintura. ''La danza macabra hace pensar en la muerte a los que viven 
despreocupados, sin pensar en su salvación, entregados al juego de las pasiones terrenales [ ... ), en la danza de la 
muerte participan todos". Porul Westheim, Lt ¡;ufavm¡, p. 63. 
20 Gano coloca aquí a sus personajes en una encrucijada, bailando con el mal representado en la figura de Rosas, 
acudiendo a la fiesta con el temor a la muerte, todo el pueblo en el mismo espacio: los ricos y los pobres. Esa 
"danza macabra" es como diría Westheim: "[ ... ) expresión del horror que inspira la muerte; y siempre es, además, 
exhortación a estar preparado para comparecer en cualquier momento y sin temores ante el juez divino [ ... ) Pero 
la danza [ ... ) es ironica en un solo aspecto: en la burla que hace de los que alardean de su posición, su poder, su 
riqueza, su elegancia." Op., at, p. 83. 
21 Elena Garro, Úls ,.cmrrio, del pofVt1lÍr, p. 193. 
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Al menos era la posibilidad esperada, porque al finaliza.r el baile nadie pudo eludir el destino 

provocado por la ."emboscada" que el general Rosas les tendió, cobrándose la vida del cura 

y sus cómplices, los Moncada, así como con la inocencia e ilusión al bailar con Isabel. 22· 

Dos momentos extraordinarios de esta novela se concentran en la ilusión generada por el 

teatro y la fiesta, cuando todo el pueblo se convierte en actor, dispuesto a representar una 

fusa, vistiendo atuendos de una danza macabra que los llevará, sin saberlo, a su funeral. 

"Enfundados en sus trajes de fiesta parecían actores envejeciendo sin papel mientras en 

escena se desarrollaba una tragedia".23 Para la representación repasan los parlamentos, 

exageran la amabilidad con sus invitados, que a la vez serán sus carceleros, y expresan una 

forzada felicidad al ritmo de una banda que nadie quiere escuchar después de varias horas 

sin dormir, cuando "con la luz verdosa de la mañana sus trajes envejecían con rapidez".24 

Garro deja fluir los simbolismos, tanto en las imágenes como en ciertos detalles, ya sea en 

el color rojo del vestido que Isabel Moncada usa en la fiesta o en los objetos que visten y 

portan los asistentes. Algunos dirán, presagiando sucesos nefastos: '¡Isabel está de rojo!' 

'¡Doña Carmen tiene un abanico de plumas blancas!' . 2S Similares presagios se perciben en la 

actitud desconfiada de los militares y las miradas cautelosas de los anfitriones, así como en la 

descripción de la casa, el escenario ideal para desatar las pasiones de los pobres, 

'montoncitos de basura', que se conformaban con mirar la fiesta desde los balcones y en 

"Las Cruces" lugar éste donde cayeron los fugitivos. 

22 AWlque "originalmente no era la Muerte, sino el muerto, Wl muerto, que tomaba de la mano a los que escogía 
para billar con él, [ ... ] era guapo, atractivo, suntuosamente ataviado". Ibid., p,84. Isabel es escogida para irse a los 
brazos de la perdición. 
2J Elena Gano, Los rt~ del porvenir, p. 240. 
24 Ibid., p. 209. 
2S Ibid., p. 196. 
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Muchas cosas suceden esa noche, lUlaS quedan en la memoria otras se pierden. "No 

recuerdo lo que ocurrió después de la entrada de los militares", dice el narrador. Pero la 

autora nos hará seguir a Francisco Rosas hasta sus habitaciones del Hotel Jardín, ocupadas 

anteriormente por Julia, para resaltar su actitud estimulada por la venganza y descubrir en 

ese lugar a una Isabel intentando cumplir su capricho fúnebre: estar con Rosas. Luego de 

descubrirse la conspiración contra é~ permite salir sólo a los Moncada, pero en el camino, 

en los portales, le hace un ofrecimiento a lsabe~ ella, sin entenderlo del todo, no puede 

rechazarlo y se deja llevar. "¿Por qué se había ido con él? Cuando la Damó en los portales y 

se la llevó a su cuarto a sabiendas de que Juan estaba muerto y Nicolás en la cárcel de la 

• " ,,26 
guamtClOn ... 

De color rojo, como su vestido, serán las horas posteriores a su entrega apasionada y la 

muerte de aquellos a quienes amó. Mientras ella ocupaba un lecho destinado a Julia, 

Francisco Rosas había realizado su venganza completa sobre un pueblo inquisitor~ según 

é~ al atrapar a sus hijos predilectos y llenar su cama " con la que más les duele", se dijo, 

satisfecho. 

Esa tragedia, que narra Ixtepec, borró en sus pobladores cualquier atisbo del futuro, 

consecuencia de un pasado marcado por el día de la fiesta y la perdición de lsabe~ día que 

fue teñido de rojo por la sangre de aquellos que buscaron su libertad. No fue casual que se 

tornaran endurecidos como roca. Cada habitante de Ixtepec tomó su propio rumbo 

desolado, para que más tarde la pesadumbre dispersara esos amores no vividos. No hubo 

más rostros ni gestos que permanecieran iguales. El tiempo llegó y la vejez trajo nuevas 

tristezas y espíritus derrotados. Las ilusiones perdieron su razón de ser como consecuencia 

26 [bid., p. 245. 
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del miedo y la traición. La vida cesó en un pueblo seco y quedó petrificada en "la memoria 

que de él se tenga". 

La relación prohibida de Isabel rompió el optimismo de una población esperanzada en un 

mejor porvenir. Luego de los sangrientos fusilamientos, la ilusión convirtió en piedra 

"aparente" a la joven: su castigo, la inmovilidad que cierra el ciclo de una existencia 

compartida dejando en la memoria una mancha de pecado, de amor derrotado, que será el 

camino directo para llegar a la muerte. 

P8S8"On las semanas y los mases, y. .. nosotros nunca más volvimos a ser nosotros mismos. También 
Fnltcisoo Rosas dejó de ser lo que había sioo; borrlk:ho y sin afeíta-, ya no buscaba a nadie. Una ta-de se fue 
en un tren milita-... y nunca más supimos de él.. . Pero nade, nunca más, inventó una fiesta pll"a rescata
fusilaoos. A woes los fuereños no entienden mi C8nSlllcio ni mi polvo, tal vez porque ya no queda nac:ie pll"a 
nombrsr a los Moneada Aquí sigue la ¡lieera, memoria de mis duelos ... una inscripción que ahora leo ... 
Soy lsebel Moneada, ... En piecra me convertí el cinco de octubre de 1927 ... Causé la desc:icha de mis padres 
y la muerte de mis hemtlllOS Juan y Nicolás. CuIllOO venía a pec:irie a la Virgen que me curll"a del amor que 
tengo por el genll"aI ( ... ) que mató a mis hemtlllOS, me arrepentí y preferí el amor del hombre que me perdió 
y perdió a mi familia. 'ZJ 

La protagonista, desde su posición centraL describe los espacios y habitantes; Elena Garro 

recurre, como ya se mencionó, a dos voces. Una, la de un pueblo con rostro mestizo que 

despliega su visión del mundo, evocando tanto el origen de lo sagrado de las culturas 

prehispánicas, sus raíces históricas y culturales, las múltiples versiones de su azarosa 

continuidad, como el sincretismo por la fusión con elementos de la tradición cristiana.28 

Esta voz de alguna manera predomina en el texto, la correspondiente al nacionalismo y el 

indigenismo mexicanos de mediados del siglo XX. Esta ideología se encontraba arropada en 

Z7 Ibid. , pp. 294-295. 
28 Elena Gano mantiene la concepción del pueblo azteca y de las culturas mesoamericanas, en cuanto a la 
importancia y simbolismos de los números ya se ha explicado con anterioridad la relación de la fecha 
mencionada amba, con su vida, en cuanto a " la mentalidad mexica son tan importantes los números 4 y 5 [ ... ] 
los cuatro puntos cardinales y la región central [ ... ], que da la quinta región o sea la región central [ .. .]" El peb/Q 
dtl so~ p. 21,22. 
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el imaginario socia~ que a su vez estaba determinado por conflictos de identidad, esquemas 

machistas o sentimientos de inferioridad, un proceso complejo inmerso en un tiempo 

circular, asfixiante y que termina por petrificarse. 

Una segunda voz refleja el transcurso lineal de la historia, el suceder cronológico de los 

acontecimientos. La voz que sirve de guía es la primera persona del plural, misma que 

comprende los sentimientos más profundos de Ixtepec: "El paso del general nos producía 

temor ( ... ) su presencia no nos era grata". El arribo de un joven militar, de su regimiento y 

sus amantes, establece el inicio del trayecto narrativo por medio del cual la sociabilidad de 

los personajes se inserta en una yuxtaposición de clases sociales. 

llL13.1.Pasado y porvenir 

El juego de palabras implícito en "recuerdos del porvenir", en principio contradictorio, 

remite a dos ideas esenciales: memoria y tiempo, que, de entrada, han sido tópicos 

fundamentales en la literatura mexicana.29 Pasado y futuro, memoria y sueños, son 

percibidos como posibilidad o alternativa en otro tiempo específico: el presente. 'Todo es 

presente' en esta novela, diría en algún momento Octavio Paz. 30 Esta concepción del 

tiempo permite la construcción de un mundo lleno de múltiples referentes, donde pasado y 

2'J Como diña Carlos Fuentes: "Entre nosotros, en cambio, no hay un solo tiempo: todos los tiempos están vivos, 
todos los pasados son presentes. [ ... ) Escribir es combatir el tiempo a destiempo". Tiempo fltt:xil:l1tlO, México: Edit 
Joaquín Mortiz, 1980, p. 9. 
30 Emmanuel Caxballo, comenta lo que en alguna ocasión Octavio paz le expresó. la Elena Garra respecto a 
su novela Los recum/OS tÚ! pon;ew¡,.. Véase E. Cuballo, ProIagottiJfas ... , p. 507. 
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futuro se hacen uno cuando, en la realidad de los personajes, sobre todo de Ixtepec, 

predominan la memoria y los deseos ocultos.31 

Los dos referentes, temporales, al inicio de esta novela, confirmarán, a lo largo de la 

historia, la tesis que sostiene la circularidad del tiempo, circularidad que se presenta desde 

la primera linea: "Aquí estoy, sentado sobre esta piedra aparente. Sólo mi memoria sabe lo 

que encierra"; para cerrar con la úhima frase: "Aquí estaré con mi amor a solas como 

recuerdo del porvenir por los siglos de los siglos". Dicha tesis se complementa con otra 

posibilidad: la que postula la ruptura de un tiempo lineal. 

En principio parece dificil desarticular esta compleja idea, misma que inicia cuando los 

datos e indicios se multiplican conforme avanza la historia, al punto que, sorprendentemente, 

dichos datos se van articulando. Sin embargo, en la narración es posible identificar varias 

manifestaciones temporales: el pasado, el presente y el porvenir, relacionados en forma 

lineal o cíclica. Los personajes expresan sus añoranzas de infimcia, los lejanos días felices, 

rescatándolas de la memoria o de los sueños, eludiendo el futuro (que es la muerte) o 

enfrentándolo, pero siempre tratando de descifrar el tránsito por un tiempo y un espacio. En 

Ixtepec todo tiene la posibilidad de vivirse de nuevo, pero no de manera inmutable. Se puede 

evadir la rutina del presente si se libera la imaginación 

La dinámica de la novela se sostiene en el persistente enfrentamiento de dos mundos: el del 

exterior, producto de un tiempo fustigado por prejuicios y costumbres; y el interior, íntimo e 

indomable, el cual preside la verdadera realidad, la del mundo onírico, que es alimentada por 

I I Carlos Fuentes dice que la "coexistencia de todos los niveles históricos en México es sólo el signo enemo de 
una decisión subconsciente de esta tierra y de esta gente: todo tiempo debe ser mantenido .. Porque ningún 
tiempo mexicano se ha cumplido aún ... a los que, como Ramón López Velarde, quisiéramos a un tiempo 
regresar y olvidar." op., cit., p. 10. Tal es el caso de lo sucedido en esta novela. 
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esos recuerdos no vividos de aquellos que lo habitaron. 32 Dicha dinámica no permite que la 

felicidad sea un testimonio permanente en esta historia, ya que tratar de retenerla sólo 

conducirá a los personajes a un mtal aniquilamiento. 

AsL la desgracia del presente determina el orden de ese mundo irreal en el cual las 

relaciones sociales, la forma de sobrevivir, la religión y la política pasan a un término 

secundario, pues únicamente sirven de contexto configurador para la atmósfera y los 

personajes, quienes son capaces de sentir una esperanza vivida a través de la pasión o la 

mbulación. 

Ixtepec es un pueblo con miedo, con ahorcados, pero susceptible de confiar en un porvenir 

soñado, no obstante que es un mundo cerrado, atrapado en su propia circularidad:33 un 

microcosmos clausurado al exterior, prohibido. "Quizá la opresión se debiera al abandono en 

que me encontraba y a la extraña sensación de haber perdido mi destino"; "Un círculo se 

cerraba sobre mi ", decía el pueblo. 

m 13.2. El olvido 

En la literatura de Elena Garro hay un tiempo que es relevante: el pasado, mismo que es 

recuperado por la memoria. Este pretérito no sólo resume sucesos acaecidos con 

anterioridad, sino también significa (o es la clave) para que un personaje asuma una 

identidad permanente (y aparente) en la ficción narrativa. 

l2 Como es evidente pan el mexicano, porque, según afinna Carlos Fuentes, nuestro "tiempo se nos presenta 
impuro, cargado de agonías resistentes. La batJdJ.. es doble; lucllamos contra un tiempo que, también, se divierte 
con nosotros, se revierte contra nosotros, se invierte en nosotros, se subvierte desde nosotros, se convierte en 
nombre nuestro." Carlos FQentes, 1Ij. at, p. 9-10. 
33 La escotora presenta a Ixtepec como diría Mircea Eliade; "[ ... ] bajo el aspecto paradójico de un Tiempo 
circular, reversible y recuperable, como una especie de eterno presente mítico que se reintegn peródicamente 
mediante [ ... ]105 ritos". Mircea Eliade, Lo sagrado y /o prof(fflO., p. 64. 
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Generalmente la existencia de un personaje central, tanto en su teatro como en sus cuentos 

o novelas, está subordinada no sólo al hecho de haber vivido anteriormente, sino a la clara 

permanencia de ese hecho en la memoria. Ésta será, por ejemplo, la evidencia reclamada por 

Ixtepec para dejar constancia de su subsistencia: " hasta el día en que no sea ni siquiera un 

montón de polvo y los hombres que pasen por aquí no tengan ni memoria de que fui 

lxtepec.,,34 Así, un pueblo, una Julia Andrade o una Isabel Moneada, simplemente no 

existirían de no haber quien los recuerde. Tal es el caso de los personajes-muertos de Un 

hogar sólido, quienes juzgan no estar en la memoria de los vivos; de Mariana, en 

Testimonios sobre Mariana, del joven desaparecido en El Encanto, Tendajón mixto, o de 

los personajes centrales en Andamos huyendo Lola. 

El pasado puede llegar a extraviarse en el olvido, momentáneamente o permanentemente, 

dependiendo de las circunstancias, pues para los personajes es viable borrar el pasado de su 

memoria ante un acontecimiento doloroso. Francisco Rosas, por ejemplo, al perder a Julia 

entre las cortinas o "pasadizos sin tiempo", encuentra como única salida desvanecerla por un 

instante introduciendo en su vida y en su lecho a Isabel. Este hombre buscaba "algo más 

intangible, perseguía la sonrisa de un pasado que amenazaba esfumarse como una voluta de 

humo. Y ese pasado era la única realidad que le quedaba." 3S Sin embargo, al traerla a su 

memoria no logró recuperar la dicha perdida. Igualmente Martín Moncada se niega aceptar 

la verdad cuando matan a su hijo Juan, rechazándola de sus pensamientos, no sin antes 

perder la cordura: "No era é~ no era Martín Moncada [ ... ] Había perdido la memoria de sí 

mismo [ ... ] Tras él se cerraba [ .. . ] la puerta [ ... ] para siempre". 36 En ese mismo instante 

l4 E . Garro, Los reC1lel'dos del poromir, p.250. 
lS Ibid. , p. 183. 
l6 Idem. 
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Nicolás rechazaba la traición de su hermana con Rosas: "lo lanzaba a ese día de escombros 

[ ... ] Su pasado no era ya su pasado, el [ ... ] que hablaba así era un personaje desprendido 

del [ ... ] que lo recordaba desde la celda de la cárcel. ,,37 El pasado no les pertenecía, ya que 

desde ese desdoblamiento soñaban con el mundo que habían extraviado en otra vida. 

Algunos personajes desean olvidar la imagen que les devuelve el espejo, pensando que lo 

vivido no tiene razón de ser. "¡Qué curioso, no sé qué cara tenía de casada!",3' dice la viuda 

Montufur al hablar de su esposo, quien se adueñó de los espejos, mientras ella "atravesó 

unos años silenciosos y borrados ... ", descubriendo que "La única memoria que tenía de 

esos años era que no tenía ninguna. ,,39 

En otras ocasiones la memoria es traicionera y juega desordenando los acontecimientos, 

invirtiéndolos de tal modo que conduce a los personajes por lugares oscuros y 

desconocidos: ''No .recuerdo qué ocurrió después de la entrada de los militares,"40 dice la 

voz narrativa. Normalmente es la nostalgia de otros tiempos - o la desdicha - el principal 

motivo para anhelar borrar el presente. 

Hombres y mujeres descritos en Los recuerdos del porvenir intentan imaginar cómo sería su 

vida si se eliminara ese día fata~ el día que marcaba apenas siluetas dibujadas en su mente, 

colocándolas en un paraje incongruente con su realidad. Tal vez era el sitio de los muertos, 

"hormiguero sin hormigas", diria un Moncada, insectos noch!rnos que se escabullen 

Garro reconoce el olvido inherente en el hombre, p~esente al término de la vida, diría el 

pueblo de Ixtepec. En ocasiones la felicidad arrumbada en los recuerdos se escapa de las 

37 [bid., p. 176-177. 
38 [bid .• p. 27. 
39 [bid., p 27-28. 
<O Ibid., p. 197. 
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manos de los personajes, sin que pudieran controlarla. En esta lógica, Nicolás perdió a Isabel 

como Rosas a Julia, a pesar de su intento por perseguir lo grato del pasado. 

Desde las primeras líneas de Los recuerdos del porvenir se advierte la semejanza de un 

estilo en relación con su teatro, tanto por los temas tratados como por su concepción de la 

vida Y la muerte reflejada en su escritura. Es factible enumerar algunas semejanzas: la 

violencia generada por el hombre, presente también en Los perros; los personajes ya 

muertos que dan inicio a una historia, como lo haría en Un hogar sólido, donde impera la 

idea de la vida como un sueiio; los periodos históricos o las imágenes populares, la infancia 

o la imaginación desbordada. La temática sobre el tiempo, por ejemplo, desarrollada, 

principalmente, en voz del narrador de Los recuerdos del porveir: "Aquí estoy .. . "; también 

el juego de la realidad confrontada con los sueiios: "sentado en una piedra aparente". Esta 

frase resulta un enigma al simbolizar la dureza en la piedra que nos habla del Ixtepec 

geográfico y de cada uno de sus habitantes. Pero lo aparente son los personajes fantásticos 

representando el mundo de los sueiios, simbolizando algo más en un lugar perdido. Cuando 

el pueblo afirma, "sólo mi memoria sabe lo que encierra", se refiere a esa memoria 

conservada por los que ahí vivieron y amaron. De esta manera se reitera la imagen 

transmitida, fulgor de una vida y de una época, muerta ya, sepultada. 

llI.U.3 Repetición de instantes detenidos 

Al retomar esos recuerdos, el pueblo no puede evitar la tristeza y la define con una imagen, 

que sugiere polvo y abandono: "encerrada en sí misma". Esa misma memoria que en 

momentos puede ser traicionera: 
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La veo y me recuerdo, y como el agua va al agua, así yo, mellllCÓ/ioo, Yengo a encontrarme en su 

imagen cubierta por el polvo [ ... J Hay dlas como hoy en 106 que reoordllTlle me da pena. Quisiera no 

tener 1"8moria o convertirme en el piadoso polvo pn escaplr a la condena de mirllTlle [ ... J 

Condenado a la memoria y a su vsiado espejo.41 

Para Ixtepec vivir del pasado puede ser doloroso; también necesario en relación al presente. 

A lo largo de la novela no se cansará de reiterarlo. Es posible detener el tiempo, 

permanentemente o por un periodo específico, lo mismo para toda WIIl comunidad o para 

un individuo, en tanto se coloquen por voluntad propia en un espacio cerrado al exterior. 

Este supuesto literario puede provocarlo la suspensión del transcurrir del tiempo lineal, 

sustituyéndolo por el tiempo de la mente o el de los sueños, consecuencia de un estado 

emocional o de una desbordante imaginación: "los días no contaban de la misma manera que 

contaban para los demás. ,,42 

La existencia de un tiempo (o de otro) se determina por deseos particulares: por ejemplo, los 

Moncada necesitaban, cada uno de ellos, de un momento nuevo según su estado de ánimo. 

Sujetarse al reloj podía impedirles llegar a otros parajes intemporales, por eso "sin el tic tac, 

la habitación y sus ocupantes entraron en un tiempo nuevo y melancólico donde los gestos y 

las voces se movían en el pasado . ... en recuerdos de ellos mismos, sin futuro, perdidos en 

WIIl luz amarilla e individual que los separaba de la realidad para volverlos sólo personajes 

[ ... ]"43 

En el momento en que Félix detenía los relojes, podían correr libremente en sus sueños, ya 

que ese aparato, así como los calendarios, los aprisionaba "en un tiempo anecdótico" y los 

alejaba de sus pensamientos a un lugar donde no transcurrían los días. En dicho paraíso "no 

41 E. Garro, Los recuerdos del porvenir, p. 9. 
42 Itkm 
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corre el tiempo: el aire quedó inmóvil después de tantas Iágrimas",44 alejado del mundo 

real se detuvo por el dolor y la desgracia. Sin embargo, el deseo resguardado en los 

recuerdos penna.neció intacto, como "un jardín iluminado por el sol", pues no murió para 

nadie. Ese espacio corresponde al de la infancia, cuando el pueblo estaba lleno de vida, de 

posibilidades e imaginación 

En La semana de colores, por ejemplo, los personajes infantiles tienen un día que marea su 

vida según la intensidad de sus días: son dos niñas saliendo de su casa por vez primera y 

encuentran algo especial en un instante diferente a todos los demás; en El día que fuimos 

perros dice un personaje: ''El día que fuimos perros [ ... ] supimos que era un día con dos 

días adentro".4s Lo mismo sucede con la protagonista de La culpa es de los t/axca/tecas, 

cuando visita a su marido durante la Conquista de México, acaso transcurren unas cuantas 

horas, mientras que para los otros transcurren varias semanas: "Ahora Nachita, no le cuentes 

al señor que me pasé la tarde con mi marido ... EI señor Pablo hace ya diez días que se fue a 

Aeapulco. Se quedó muy flaco con las semanas que duró la investigación .. . ',46 

En Los recuerdos del porvenir el tiempo se detiene, para todo el pueblo, cuando llega la 

muerte anunciándose con varios sucesos: la embosCada a los rebeldes, la desaparición de 

Julia y Felipe Hurtado; para los Moneada, la muerte de sus hijos varones, la pérdida de 

Isabel y su muerte por amor; pero, sobre todo, por la ausencia de esperanza. Debido a que 

en la narración lo inanimado cobra vida y voz, también se petrifica, de tal modo que la 

43 Ibid, p. 19. 
oH Ibid, p. 10 . 
• 5 El día quefuimos ptrros, en Elena Garra, L> st11lana iÚ roltms, p. 73. 
46 L> (JI1pa es de los tla:>«altecas, en Elena Garro, L> st11lOfla iÚ rolorrs, p. 27. 
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inmovilidad se extiende a las casas, a la naturaleza, a los días de la semana: "En esta ... casa 

grande .. . no corre el tiempo: el aire quedó inmóvil después de tantas lágrimas". 47 

Después de la muerte de Isabel la inmovilidad es tota~ su castigo, quedar convertida en 

piedra, de manera semejante a la condena blblica. 41 La roca o la ~ que simbolizan 10 

estático, son representaciones del estado de alma del personaje, ahna sin vida y 

materialización de la culpa. 

Al detener el tiempo, los personajes rompen la cronología del tiempo rea~ del presente, 

como en el cuento Los perros, cuando Úrsula pretende que todo se detenga para poder 

cambiar su destino: " Tan largo el año, tanto esperar, para que las horas se nos vayan en 

palabras. Si nos apurarnos podernos agarrar un día ... ". 49 El detener los acontecimientos, 

podría significar deshacer la maldición heredada por un pasado trágico. En la novela 

Reencuentro de personajes, para Verónica, la certeza de su muerte elimina todo porvenir: " 

El mañana no existía ya, todo era el pasado[ .. . ]. Corría un tiempo imprevisto y lo que 

sucediera a partir de esos instantes no era su tiempo ni era su vida ... "SO 

Igualmente puede recobrarse para los personajes que, de alguna manera, quedan 

suspendidos en un instante, pues para ellos los hechos trágicos de la realidad los hacen 

reintegrarse al presente. El retorno puede ser bueno si existe la posibilidad de soñar. Sin 

embargo, dicha apertura es pasajera al llegar la desilusión. Ese presente histórico, el de la 

revolución, vigente en Los recuerdos .. . , o en la obra dramática Felipe Angles, deshace la 

esperanza debido a un traidor externo. Felipe Hurtado en su presente proporcionando a los 

habitantes de Ixtepec la oportunidad de cambiar: "El tiempo, por primera vez en muchos 

47 Elena Gatto, l.oJ rtalmJos tÚ/ poromir, p. 6 
48 Hay que recordar a la mujer de 1.ot que fue convertida en sal por desobedecer un mandato. 
49 E. Gorro, l.oJ perros, p. 129. 
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años, giró por mis calles levantando luces y reflejos . .',SI Con su desaparición, el pueblo 

vuelve "al silencio". Cabe la posibilidad de que el regreso a la movilidad momentánea los 

lleve a la libertad deseada, aunque ésta signifique la muerte o las desgracias. Por ejemplo, 

cuando el pueblo recupera la vida, después de la desaparición de Hurtado, lo único obtenido 

es el silencio, la petrificación. 

DI.13.4. La muerte inminente 

Detener el transcurso de las horas es el deseo de retrasar la muerte ineludible del ser 

humano. De alú que el temido recuerdo del porvenir propiciara que Martín Moncada 

detuviera los relojes, al final la única salvación posible para escapar a esa pesadilla: "¡El 

porvenir! , ¡El porvenir!". La solución no la encontró en sus relojes, sino en la muerte de sus 

hijos. "En cualquier día de mi pasado o de mi futuro siempre hay las mismas luces, los 

mismos pájaros y la misma ira. Años van y años vienen y yo [ .. . ], siempre esperando." S2 

Este hecho equivale al infierno o su redención debido a la gracia obtenida por el sentimiento 

amoroso o por la imagirlación. Tal es el caso de Isabel al llegar el fin de su vida: "No todos 

los hombres alcanzan la perfección de morir; hay muertos y hay cadáveres .. .',S3 . La tristeza 

abrumó a la gente de Ixtepec al descubrir la fragilidad del hombre y su finitud inevitable. 

Perseguir el porvenir no significa sino un " retroceder veloz hacia la muerte y la muerte el 

estado perfecto, el momento precioso en que el hombre recupera plenamente su otra 

memoria. ,,54 Andar un idéntico día durante muchos años significa atravesar esas calles para 

dirigirse a la muerte. No hay motivo, entonces, para rescatar la inmovilidad incrustada en la 

50 E. Garro, Rmuumlro de personaju, p. 7 
51 E . G arro, Los recsmrJos del poromir, p. 51. 
52 Ibid., p. 270. 
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memoria y "las últimas palabras del que se fue a morir se dicen y repiten y cada vez que se 

repiten resultan más extrañas y nadie las descifra ... ss 

Nicolás Moncada, lo comprende al contemplar su vida como un absurdo, al no convencerle 

la realidad Pero no lo hace así el general Rosas cuando la muerte ronda en Ixtepec, ese 

hombre siempre traía la muerte a su lado, por ser el único incapaz de descifrar su pasado y, 

por consiguiente, no temía su futuro. La voz narrativa afirma que: "Uno de esos dias, tan 

frecuentes en Ixtepec, poblados de muertos y de augurios siniestros", S6 podía esperarse en 

cada esquina, la muerte aparecía aunque no se le nombraba. 

Martín Moncada, como otros personajes, podia recordar su propio fallecimiento. Para él y 

su familia la liberación de un tiempo real fue proporcionada por su propia muerte que seria 

diferente pues algunos no morirían "en su cama", como Nicolás. La fatalidad giraba siempre 

en torno a su casa, "como si un maleficio lanzado contra él y su familia desde hacía muchos 

siglos hubiera empezado a tomar forma aquella noche."S7 No era la repetición del tiempo lo 

que atemoriza al pueblo, sino la imposibilidad de impedir la llegada de la muerte. 

El sincretismo de la cultura mexicana, tanto cristiana como pagana., se plasma en el hecho 

de que el mismo suefi.o terrible llega, para un Moncada, cada viernes santo y la redención 

será posible solamente a través del exterminio: "Intentó rezar y se encontró solo e impotente 

para coqjurar las tinieblas que lo amenazaban.',SI La lucha del mal contra el bien es una 

herencia del pasado que se repite interminablemente durante las noches y en la cama para 

recordar esa otra vida que le pertenecía: "La veo muchas veces ya cumplida en el pasado y 

53 Ibid. , p. 14. 
54 Ibid., p. 33. 
ss Ibid. , p. 271 . 
56 Elen Guro, Los rtalmios tkl porvmir, p. 82. 
57 Ibid., p. 23. 
58 1tk",. 
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muchas veces en el futuro antes de cumplirse ... (Martín) miraba sus dos muertes."S9 La 

lucha de los otros significaba "un rito" que exigía "precisión absoluta." No se podía escapar 

a la fatalidad del pueblo mismo. 

El tránsito de esta vida a la otm es utilizado como escape y redención, como en el relato El 

árbol; en las piezas de teatro La mudanza y La señora en su balcón o en la obra Felipe 

Angeles, por mencionar algunos textos. Es esa visión fatal de la vida, expresada por Elena 

Garro, y que en voz de Isabel Moneada se resume, pues afirma: "soy siempre el mismo 

instante" "yo misma", que se repite y perdum gracias a la memoria. 

¿De dónde llegan las fechas ya dónde van? VíajM un año entero y oon la precisión de una saeta se 

clavan en el día señalado, nos muestrM un pasado, presente en el espacio, nos deslumbrM y se 

apagM. Se levMtan puntuales de un tiempo invisible y en un inslMle recupersnos el fragnenlD de 

un gesto, la tare de una ciudad olvidada. .. Basta decir la magia de una cifra !)Na entrN en un 

espacio inmediato que hablsnos oMdado.60 

1ll.13.5. La infancia, añoranza y posibilidad de ser 

La posibilidad de redimir el presente se encuentra en los recuerdos de la infancia, la 

felicidad extraviada en el pasado. No es coincidencia que al inicio de Los recuerdos del 

porvenir se relate la infancia de Isabel y sus hermanos en una casa que es descrita, por la voz 

narrativa, como un jardín iluminado. Es la propuesta de que existe otm posibilidad de ser, 

en la inocencia y en los sueños de la niñez. Los protagonistas creen poder tmnsformar la 

realidad: desaparecer subiendo a las mmas de unos árboles: "Nicolás Moncada, de pie en la 

rama más alta de Roma, observa a su hermana Isabel, a horcajadas en una horqueta de 

s. Ibid. ,p. 83. 
60 Ibid., p. 261. 
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Cartago, que se contempla las manos. La niña sabe que a Roma se le vence con silencio.'.61 

Estos árboles adquieren vida propia al ponerles nombres, creando imágenes llenas de 

simbolismos mediante las cuales se puede acceder a un espacio donde se rompe la rutina. 

Esta relación de las enramadas con la fuga de la realidad nos recuerda a Titina, personaje 

principal de Andarse por /as ramas, quien intenta vivir en la fantasía encaramándose a las 

ramas de un árbol. Para estos personajes lo único posible de imaginar era lo inexistente. En 

ese mundo donde todo puede suceder, Isabel desaparece ante los ojos de su hermano: 

Isabel se apllta despacio, cruza el j!nl1n y desapnce. 
-MlI11á, ¿has visto a Isabel? 
-Oéjala, es muy maJa! 
-¡DesapncióL..TlOne poderes.62 

Los Moneada eran niños irreverentes ajenos a la realidad, que jamás se conformaron con 

vivir el tiempo como los demás. "Nicolás sonrió; entre él y su hermana echaban a Juan a una 

poza de agua profunda y luego luchaban para salvarlo. ,.63 Los personajes no encuentran otra 

posibilidad de recuperar el tiempo, o de permanecer, si no es a través de la memoria y la 

ilusión. "¡la ilusiónL .. algo impreciso, algo a lo que no lograban darle forma y que 

necesitaban para cruzar los innumerables días .. . ". 64 Por tal razón Ixtepec se contempla 

desde otra perspectiva, aunque no sea muy grata, puede ver todo ese pasado en el valle, 

61 Ibid., p.ll. 
62 Iiem. 
63 Ibid, p. 31. La infancia. de Elena Guro y sus hertIWlas, no cabe duda, esa narrada en las aventuras y juegos de 
estos personajes. También mencionó alguna vez que Devaki, su hennana, y ella habían prometido de niñas no 
casarse y en Los "",mIos . . . , Martín Moncada piensa en la traición de su hermana al hablar sobre el matrimonio; 
sin embargo, Isabel considera humillante el matrimonio como única posibilidad de realización y lo niega: ''No, 
no creo que yo me case ... ", p. 17 Cuando leemos sobre la actitud pennisible del padre de Isabel al no meterse 
con sus hijos, para no ''violentar su voluntad", nos recuerda la libertad de Garro en Iguala. Además de que ese 
perfil tolerante es el mejor recuerdo guardado de su progenitor. 
6< Ibid ,p. 72. 
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lugar geográfico donde el presente se une en el instante en que se recorre la memoria. 6' 

Entonces, la superposición de espacios que forma el mundo imaginario regresa claramente 

esos días, como si fuera la primera vez que transcurren Las palabras quedaron pegadas a 

los muros de las casas de Ixtepec, "repitiéndose en el tiempo ... ,,66 

A lo largo de la novela existen constantes referencias a la repetición del pasado, como una 

premonición que al mismo tiempo es un recuerdo, pero sobre todo como anhelo de llegar al 

final de la vida para dejar de sufrir. Sin embargo, Anita Stoll dice: "El. tiempo cronológico o 

lineal representa el mundo cotidiano de dificultades y lucha, en tanto que el tiempo [ ... ] 

eterno es un estado de felicidad y perfección ,>61 Concuerdo con esta idea, reaflrmada, de 

alguna manera por Rita Dromundo Amores, quien dice que a sus personajes, en ese tiempo 

circular, se les percibe tristes. Gran parte de los protagonistas ya están muertos cuando 

inicia el discurso, o bien se dirigen hacia la muerte con una extraña certeza, convencidos de 

que no tienen nada por qué vivir,>68 

Coincido en que Elena Garro presenta a sus personajes muertos, pero no en todos hay 

tristeza, al menos no en personajes infantiles, ahí es distinto, pero en personajes adultos la 

hipótesis se confirma. La dicha y perfección, la logran, aunque en algunos casos sea por 

breves periodos. Para ser felices en el presente, los personajes recurren a su pasado y al 

tiempo que ellos se han fabricado. 

6S Hablar sobre el tiempo en LoS" ,.atmio.r tkl porvenir es remitir al presente las imágenes, los recuerdos, los 
espacios y objetos conservados en la memoria de la escritora. Para los personajes, los recuerdos se repetirÚl 
~ias a una circula.ridad que no cesará nunca. 
66 Elena Garro, LoS" ,.CNer"áos. .. ,p. 22. 
61 Anita Stoll, op. at, p. 199, citado por Rita DromW1do Amores en "Los otros tiempos en las obras de Elena 
Garo", en LA Experimaa Ultrario, revista de la FFyL, Colegio de Letras, núm. (1-7, marzo de 1997, México: 
UNAM, p. 47. 
68 Rita Dromundo, op., dt, p. 48. 
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CAPÍTULO IV 

NARRATIVA EN EL EXILIO 

El universo se convierte en un caos sin sentido, 
abandonado al azar o regido por dioses inhumanos, 
o quizás en un cosmos de clave secreta que 
nunca alcanzaremos. 

Ana María Barrenechea 

IV. l. ANDAMOS HUYENDO LOLA, ESTANCIA EN EL VACÍO 

A la segunda etapa creativa de la escritora pertenece la novela Andamos huyendo Lola 

(1980), publicada por Joaquín Mortizl A partir de esta obra es posible considerar una 

ruptura en su producción literaria, iniciándose la publicación de una serie de novelas 

obsesivas, modificaciones sobre un mismo tema: la constante huida y la persecución 

paranoica de personajes, básicamente femeninos 2 Fabienne Bradu, en Señas particulares: 

escritora, una recopilación de pequeños ensayos sobre escritoras, encuentra en la obra de 

Elena Garro la persecución como modus vivendi o "motor interno de su escritura".3 Por su 

parte Martha Robles, en La sombra fogitiva ... , ~ describe estos textos, pertenecientes a los 

1 Elena Gano, Andamos h'!)'endo Lola, México: JoaqtÚn Mortiz, 1980. Esta es la edición consultada para el presente 
análisis; todas las citas serán tomadas de la misma. 
2 Los años más dificiles de la escritora son experimentados en el exilio, desde su llegada a " ... Nueva York donde 
sobrevive hasta 1974, año en que es expulsada de Estados Unidos por razones políticas. Viaja a Madrid, sin 
dinero, sin amigos, sola, abandonada por todos, el alma que se hundió junto con los marginados rondará de hostal 
en hostal en la capital española de 1974 a 1981". Patricia Rosas Lopátegui, Yo sólo JI!)' memoria: biografía Uslldl tk 
Ekna Garro, op., cit., p. 97. Lopátegui confinna el dato referente a la ayuda que tuvo la esentora, para publicar en 
el exilio, de algunos amigos como Tierno Galván o Emilio Ca.ballido, sobreviviendo al hambre. Me atrevo a 
transcribir el fragmento íntegro debido a la importancia y trascendencia de los datos para el presente trabajo sobre 
el texto Andamos h'!)'endo Lola, en el cual se refleja la miseria compartida con su hija Helena paz en esos días de 
desamparo. Véase también, Rosas Lopátegui, Testimonios tk Ekna Garro. 
3 Fabieone Bradu, Señas Parlicula,.s: escrillJra Ens'!JOS sobre escritoras mexicanas tkl siglo XX, México: Fondo de Cultura 
&onórnica, 1987,p.14. 
4 Martha Robles, op., cit., p. 132. 
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últimos afios creativos de Garro, como "un lastre amargo, [ ... Huna] obcecada reincidencia 

sobre la fatalidad de los contrastes"'. Dicho así, lo anterior podría considerarse como una 

clave que apunta hacia un cierto sentido de culpa y de autocompasión. 

La misma Garro confesó el motivo de ese giro en su escritura en la última carta dirigida a 

Emrnanuel Carballo, publicada por éste en Protagonistas de la literatura ... ; sobre las 

coincidencias biográficas en sus textos comenta: 

Por esta motMI escogí unos ruenkls no comprometidos para envilnelos 8 ~ín [MomJ. [Andtm>s 

huyendo LoI8]. ¡No deseo más tragedias!' Y ahora pienso que los finales deben ooilcidi" oon los ~ioS.6 

Andamos huyendo Lola es una recopilación de diez relatos, aunque dos, por su extensión, 

se tomarán como novelas cortas o cuentos largos.' Carbal lo encuentra claramente en "la 

bibliografia de Elena Garro este libro [como] un cambio sustancial no en cuanto al modo de 

ver el mundo, la vida y el hombre,,8, sino en el hecho de no presentarse milagros, por un 

lado, por otro, "la desdicha se ha apoderado de todo".9 En palabras dirigidas a Rosas 

Lopátegui, biógrafa y estudiosa de la obra de Garro, se confirma la depresión reflejada en 

esta antología, derivada de esos días, la autora de La semana de colores dice lo siguiente: 

s [tiem. 
6 Emmanuel CamaDo, Protagonistas de la IifmllNra fftexWna, op. at. , p. 492. 
7 Coincido definitivamente con lo afianada por Emmanuel CamaDa, en Protagonirtas de la 1ilm1fHrr1.., op..dt , p. 492. 
Aunque en algunas cólicas se dice que el texto es una novela. q Batis, Huberta, Por SIlS rofftas los eof/fXtréis, ColttrWn . 
Pmodism. CHit"",1, México: CONACUL T A, 2001, p . 175 Y las palabras de Margo Glantz, en Elena Paniatowska, 
lAr mk (abritas, México: ERA, 2' ed. 2001, p. 124. 
'E. CamaDa, p .• at ,p.511. 
9Idem. 
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No se puede alcanZll" ciertos niveles de abyección, sin que no quedes marcada por la infamia. No me 

mueve la sobelbia para deci' esto. No, es una convicción profunda y una experiencia intransferible 

las que me mueven a afirmarlo. ¿Y todo por qué? Todavía lo ignoro. IO 

Del mismo modo aclara el simbolismo utilizado como elemento primordial en su literatura, 

retomado en estos relatos, como son el deseo de un retomo a la infancia y el encuentro con 

algo que pueda eliminar la desdicha, dice: "Comprenderás que tengo que creer en otro 

mundo, en otra dimensión celestial en la que no ocurren cosas parecidas y en donde el 

orden es perfecto."ll 

Siguiendo el mismo patrón, la escritora proporcionará a sus personajes el recurso de la 

imaginación: manteniendo la unida" de los relatos en el tema principal, la fuga ante lo 

temible, ante aquellas fuerzas oscuras que acechan a dos mujeres, personajes principales de 

este libro, una madre y su hija, acompañadas de dos gatos (a veces humanizados), Lola y 

Petruchka. Son perseguidas y no saben por quién, se esconden y huyen sin saber por qué, se 

sienten culpables de algo pero no son capaces de librarse del peso que las arrastra a la 

fatalidad. Motivadas por el sufrimiento ocasionado por encontrar un lugar seguro se mudan 

de país; de México se dirigen a Estados Unidos, de ahí a España, para después perderse 

definitivamente. Pero no sólo eso, también cambian de ocupación, de principios y, sobre 

todo, de identidad. Aunque nada de lo anterior sirve porque el destino las persigue para 

destruirlas, acorralándolas hasta quitarles el último aliento; no son derrotadas pero tampoco 

se les absuelve; se les deja vivir para alargar el torrnento .12 

10 Rosas Lopátegui, Yo sólo s,!! memoria ... , p. 99. La cita es tomada de una carta que Elena Gano dirige a Patricia 
Rosas desde Madrid en 1981, en agradecimiento por la crítica realizada sobre Los ,"cuerdos del porvenir. 
11 E. Carballo, <1'.,cil., p. 511. 
12 Véase la relación que estos relatos tienen con la vida de la autora a partir de 1968, en Lucía Melgar, Gabriela 
mora, EIma Gmro, lecltlrO mlÍl1iple de lino perronolidad rompleja, Puebla: UAP, 2002. Así como Rosas Lopátegui, 
Testimonios . .. , y Yo .rolo s,!! memoria . .. 
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Los lugares donde llegan son tan siniestros como sus dueños: cerrados, malolientes, "fríos, 

miserables." Pero no importa el lugar, el escenario puede ser España o Nueva York y 

siempre existirá un "edificio infemal,,13 para su desgracia. 

Sin embargo, las fugitivas buscan identificarse, inconscientemente, con sus perseguidores, 

pues "vivir es sinónimo de subsistir,,14, como diría Carballo. Esta actitud las degrada, al 

igual que otras acciones no descrítas, pero si identificadas, que justifican el actuar de las 

protagonistas. Asimismo, la forma en que se conducen hombres y mujeres fuera "de los 

modos preestablecidos de ser y estar en el mundo", diría Gloria Prado,l~ nos hace preguntar 

sobre el cariz de su culpa, la cual debe ser tan grave como el castigo que las amenaza. No 

entendemos por qué la asumen, aunque es mitigada por la autora mediante un recurso 

fantástico, insospechado, la aparición de seres benéficos surgidos de la nada. 16 Esta actitud 

es constante desde la última historia. Aun en los relatos de El niño perdido, El mentiroso y 

lA primera vez que me vi, la diferencia radica no sólo en la temática, sino en los 

protagonistas, ahora masculinos. 

La muerte, otro tema latente, amenaza violentamente a quienes la eluden, pero al mismo 

tiempo la desean, al percibirla como un regreso al mundo perdido de la infancia. Otros 

temas manejados en dichos textos son: la multiplicidad de la personalidad, la ruptura de 

espacio y tiempo, así como la metamorfosis e identificación con animales, presentes en 

relatos como Andamos huyendo Lola, lA primera vez que me vi, lAs cabezas bien 

pensantes y Debo olvidar. Dos relatos específicos: lAs cuatro moscas y Una mujer sin 

13 Elena Gam>, A ndamos h'!J'1"fo Lola, p. 103. 
l4[dun. 

~ Gloria Prado, E",I t.fanario del tinnpo trrJ1ISf1IlI!adU., op.,cit, p.49. 
16 De acuerdo a un estudio realizado por Flora Botton Burlá sobre lo fmtástico en la literatura, se dice que " ... lo 
fmtástico se produce CU2Ildo un hecho o un ser insólitos, diferentes, que parecen no obedecer a las reglas de la 
realidad objetiva, entrm en esa realidad y existen -<> parecen existir- por momento al menos, dentro de ella, 
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cocina", presentan el regreso a la infancia y la culpa, con niñas como protagonistas. En La 

corona de Fredegunda, así como en La dama de la turquesa, se describe la persecución 

constante, además de los temas ya mencionados. En los cuentos El niño perdido y El 

mentiroso sus protagonistas también huyen, pero un dato particular los une al resto de la 

obra, el compartir su suerte con dos mujeres (Leli y su hija), aunque sólo sean presencias 

que justifican la temática. 

La estructura de los textos se plantea según sea la naturaleza del mundo habitado por los 

protagonistas. En este sentido, la identificación con el realismo mágico, dice Emmanuel 

CarbaIlo, define sobre todo a los textos más significativos, debido a los "[ ... ] momentos 

clave del libro, cuando la vida se transforma en pesadilla, este tipo de realismo cede sitio al 

surrealismo.,,17 Por dicha razón consideramos al volumen Andamos huyendo Lola un texto 

interesante, que inicia una larga serie de novelas donde el tema de la persecución es el 

centro de la trama. Para CarbaIlo, éste es el "mejor libro de cuentos de Elena Garro y uno 

de los mejores que se han publicado en México[ ... ].,,18 

La atmósfera transmitida por Elena Garro en estos relatos es de pesadilla, de seres 

grotescos: en el relato Andamos huyendo Lola aparecen mujeres y hombres deformes, como 

Gail, mujer gigante y obesa, "judía de clase baja"; Freda Bussi Basso Bass, una mendiga 

siniestra; un "negro violento" relacionado con la mafia; Koblotsky, un hombre marcado en 

el rostro que ·"trabaja para ellos" (el gobierno). Además de toda una serie de posaderos 

amenazantes y mal hablados, hosteleros espías y perseguidores de las protagonistas, 

hombres y mujeres que entran y salen ocultando algo y que desaparecen igual que como 

transgrediendo alguna de sus leyes." Flora Bo tton Burlá, 1IjJ. cit. ,p. 183. A dicha definición me referiré cuando 
utilice el ténnino. 
17 Elena Cubano, Protagrmistas ... , p51L 
18 ¡bid., p, 512. 
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llegaron, misteriosamente. Este mundo es brutal, como lo son sus personajes y el lenguaje 

que utilizan. 

Intencionalmente, la escritora encama en ellos la mediocridad, la fealdad, opuesta al deseo 

de la belleza, a la inocencia, a la fragilidad y refinamiento de las perseguidas. Al 

perseguidor anónimo se le teme por su ambigüedad, porque no es tangible y su amenaza 

presentida representa claramente la angustia, pues nada más temible que lo desconocido, y 

a pesar de no cumplirse ninguna amenaza, se propicia una progresiva desesperación que 

inevitablemente conduce a la eterna condena de vivir huyendo. No obstante el final llega, 

el crimen es consumado y la necesidad de olvido, especificada en varios relatos, confirma 

la llegada de dicho temor. "Debo olvidar que existo", son las palabras dichas por un 

personaje del cuento; también repetidas por la escritora. "Me pides algo terrible -le dice 

Elena Garro a Emmanuel Carballo- que recuerde cuando había conseguido olvidar" . 19 

IV.1.1. La persecución 

La persecución enlaza los relatos de Andamos huyendo Lo/a, se enlaza con la novela 

Testimonios sobre Mariana (1981) y algunos cuentos de La semana de colores; con el 

teatro se acerca a Perfecto Luna, pero se va difuminando la relación con una gran cantidad 

de la primera producción de Garro, no obstante, más adelante encontraremos otros 

elementos que logran enlazar un género con otro. Por el momento, nos centraremos en el 

motivo de la huida y de la muerte, tratado también en Testimonios sobre Mariana, donde se 

comprueba que la protagonista teme ser perseguida y que la maten, al decir: "tuve la 

19 [bid,p. 493. Estas palabras son demasiado simbólicas, ya que fueron dichas durante su auto exilio y "supuesta 
persecución". 
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impresión de que alguien maléfico nos seguía".20 Como también sucede en el cuento Una 

mujer sin cocina. 

Alrededor del relato principal, Andamos huyendo Lo/a, giran los demás, pues las anécdotas 

se repiten, o se entrelazan, así como los personajes. Esta historia se desarrolla en un hotel 

de Nueva York, cercano aPark Avenue, propiedad de un emigrante judío veneciano. Mafia, 

drogas, prostitución y muerte crean la atmósfera que las envuelve. Un extraño anuncio lleva 

a las protagonistas a ese lugar: "Viva un mes gratis en el mejor barrio". Desde ahí los 

personajes más extraordinarios se cruzan y me~lan en fantasías fabricadas por ellos 

mismos, porque ni siquiera el lector puede descifrar la verdad, ya que la intención de la 

escritora es dejar todo en el misterio. Quizá porque pretende sugerir que "el terror es el 

silencio,,2l, como lo afirmó desde su exilio, porque "dondequiera hay desdichados" .22 

En esa permanencia dentro del misterio, después de la ruptura con su enraizada pertenencia 

a México, surge lo que Martha Robles establece como "la desquiciante huida hacia 

ninguna parte de la pareja de mujeres de Andamos huyendo Lo/a,,,n donde Garro 

"dramatiza emociones al punto de escenas caricaturescas. Ya no contrastes, sino el estallido 

de la personalidad de dos mujeres penosamente fusionadas en la mutua desintegración." 24 

El relato inicia con la llegada de Aube, una exmodelo de "ojos azules de muñeca", y su 

hija Karin, ambas venidas a menos. Su historia sirve de marco al asunto importante: la 

llegada de Lelinca y su hija Lucía, dos extranjeras ilegales, de quienes en La primera vez 

que me vi ya se habla de su situación marginada?~ 

al Elena Garro, T e.rIimfJltÜJ.t sobre Mariana., p, 50. 
Z Rosas Lopátegui, Yo sólos'!Jm.",oria .. .. , p . 100. 
22 Elena Garro, La primera vez que me vi, p. 45. 
23 M Robles, La sombra fugitiva, p. 134 
24 1Mm. 
:.; Elena Garro, La primera vez qNe file vi, p. 53. 
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Se relacionan por la necesidad de compañía, por su condición de perseguidas y relegadas; 

además tienen otro motivo para hacerlo: el temor hacia el lugar. En Debo olvidar y La 

corona de Fredegunda se sefiala dicha actitud, pese a la buena posición obtenida en el 

pasado: "La suciedad de mi gabardina me avergüenza, atrae las miradas, el abrigo alguna 

vez lujoso de Lucía eslá lleno de polvo y el zorro del cuello, ¡grasientoL .. ,,26 

La trasgresión al orden, implícita en la actitud de los personajes, contribuye a agravar su 

miserable situación. En este aspecto concuerda la historia de El niño perdido. donde su 

protagonista, Faustino, también huye al ser perseguido por sus padres, sin embargo, su 

astucia le permite observar la actitud incongruente de las mujeres con quienes comparte la 

suerte y dice de\ellas: "Tal vez por eso les cayó la desgracia",27 porque "la seño todo lo dice 

sin darse cuenta".28 Pero su astucia le permite escapar de ellas para no correr la misma 

suerte. 

En los cuentos donde la escritora introduce estos personajes femeninos, el lector logra 

descubrir una previa actitud de rebeldía como catalizador. Por ejemplo, los dos personajes 

femeninos de El niño perdido "no tienen casa, andaban huidas y [ .. . ] no tenían ni dinero",29 

sólo problemas. Mantienen una identidad falsa, escondiéndose, culpan "al Gobierno" y, al 

mismo tiempo, a ella se le culpa de tener "fines delictivos", de ser "aventurera, [ ... ] carente 

de escrupulos, [ ... ] extranjera perniciosa, [ ... ] enemiga de México [ .. . ]".30 

El niño es observador y termina por juzgar a esas mujeres igual que los demás, por permitir 

ser insultadas, "la tonta de la seño", dice. También él es perseguido, después de escapar 

del hogar al ser maltrato por sus progenitores. Al escapar llega a Bucareli y luego a 

26 Elena Gano, D.bo o/tid(1/'", p. 184. 
Z7 Elena Gano, El niHo pmJido, p. 20. 
28 Ibid., p. 32. 
29 ¡bid., p. 13,60. 
~ Ibid., p. 22, 23. 
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Anzures, ahí se encuentra con otros "fugados", Leli Y Lucía. Todos serán buscados por sus 

enemIgos. 

Carmelo, el protagonista de El mentiroso, tiene que escapar y huir porque algo desconocido 

lo persigue; se había enfrentado a la muerte y sólo le quedaba un recurso, correr "por la 

ladera, seguido de los perritos que también iban huyendo... asustados porque habíamos 

visto al Hombre ... ,,31 En ese momento de confusión encuentra al Rey del Mundo, un 

personaje que le muestra otra realidad, quien le dice "huye, no te vayan a robar tus 

tesoros".32 

En ambas historias, El niño perdido y El mentiroso, la autora describe a niños que tienen 

conflictos con la familia, son maltratados, su infancia no es feliz y por eso huyen. Carmelo, 

por ejemplo, al regresar a casa, dice: "ahora que llego, usted papá, nomás me grita y me 

mira enojado ... ,,33; semejantes serán las palabras de Faustino: " ¡payasos"! , "llorones", " me 

encogía en el suelo y mis lágrimas me dolían al salir y al correr por mi cara. Sí, en mi casa 

estaba yo muy perseguido y me escondía en un rincón oscuro ... ,,34 

El elemento que une a todas las historias que recrean la persecución y la huida expone la 

visión adulta de aquella niña de La semana de colores, coincidiendo en un alejamiento de 

la razón y la lógica, aunque en este volumen encuentran su rumbo natural en un mundo 

lleno de supersticiones, complementados con consejos de cocina. De igual manera sucede 

con los relatos de Andamos huyendo Lola, específicamente donde aparecen las niñas, con 

una diferencia: ya no es posible alcanzar ese mundo de fantasía, sólo se anhela. Sin 

embargo, coinciden, entre otras cosas, en los antecedentes, en el contexto que las rodea, el 

descrito antes de " .. .Ia catástrofe de ser enemigas .. . ¿de quién? [se pregunta una de ellas] 

" Elena Gano, El mtnliroso, p. 63. 
~ ¡bid., p. 64, 65. 
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¡De la inteligencia! [de] Los grandes cerebros [ ... ]", dice un personaje en La corona de 

Fredegunda.3s 

IV.I.2. El desdoblamiento 

En la literatura de Elena Garro, y específicamente en Andamos huyendo Lo/a, nos 

encontramos con un tema que ha sido desarrollado como posibilidad de escape de los 

problemas y como el camino perfecto a la felicidad, por tal motivo, los personajes buscan 

transfonnarse.36 Tal es el caso de los gatos Lola y Petruchka,37 personajes de varias 

historias, o de Dimas el sapo en La primera vez que me vi, un extraño sujeto doble que al 

igual que otros define sus acciones: "La huerfanita me puso en la palma de su mano, yo 

hice una pirueta más graciosa de la que hice la primera vez... y me tiré un clavado 

¡perfecto!. .. "38 Esta fusión no se describe, sino que se vive a través de las palabras del 

narrador, en frases que terminan haciendo ver al animal como ser humano:" ¡Caray, no 

es fácil ser mexicano, arriesga uno ser traidor, ser escapado de lajusticia,[ ... ] bracero y ser 

deportado [ ... ] yo un triste extranjero,,?9 

Nos damos cuenta de que es un sapo y tiene la capacidad de verlo todo; lo llevan de un 

lado a otro, o él mismo se la pasa en ocasiones dando saltos porque necesita "del agua que 

13 Ibid. , p. 65. 
)4 Elena Gano, El niño pmIido, p. 10. 
35 Elena Gano, Lt wro1l4 de FrrtÚgll1ltÚz, p. 62. 
16 El desdoblamiento es parte de Lo literatura " fantástica: el hombre que se txansforma en animal", por ejemplo. 
Flora Botton Burlá op, ..;,. p . 143. 
SI Ya antes sus gatos serán protagonistas, véase Elena Gano, SÓ<rt1hsy los gafos, México: Océano, 2003. 
lO Elena Gano, Lt primtra "'z 'lile m. vi, p. 54. 
'" lbid., p. 38. 
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baja cantando del cielo",4lJ además su color preferido es "el brillante verde", sin olvidar que 

habita en el jardín. 

En el desamparo, Lucía y Leli se funden con sus dos animales simbólicos. La penetración 

de ellas en los felinos se indica por una alternancia de sujetos, que una vez son el narrador-

persona, otras el narrador-animal, tan mezclados, cansados ambos de la vida y fluyendo el 

uno dentro del otro de tal manem que el lector no puede menos que darse cuenta de que los 

dos son uno mismo. Por ejemplo, en Las cabezas bien pensantes, el primer gato (Lola) 

representa la marginalidad y persecución, ya que "Nadie ha sufrido en este mundo como ha 

sufrido Lola". 41 

Por si fuem poco, siempre se oculta bajo la cama o en rincones de la casa pam no ser 

descubierta, " ... triste metida en su gabán de pobre",42 pues se considemba " ... una vieja 

fUgitiva", 43 afirma en "Andamos huyendo Lola ", deseando no ser visible "para escapar a 

sus perseguidores ... ", al igual que sus dueñas. En El niño perdido ese mismo gato llamado 

"Semfin" será "víctima de la lucha por el pueblo", 44 entonces se deduce su carácter 

humano. Las perseguidas no eluden una compamción con sus gatos, al decir: "Lola, como 

todos los perseguidos, no recordaba su pasado, no tenía futuro y en su memoria sólo 

quedaban imágenes confusas de sus perseguidores".4~ Como lo seria para la misma Elena 

Garro. 

40 ¡bid., p. 33. 
41 Elena Garro, Las cabezas bien pensatTtes, p. 169. E l subrayado es mío, pan resaltar la intención de Elena Garra 
sobre el terna del sufrimiento de SU personaje, metáfora de sí misma. 
42 Elena Gano, A11Iiamos h~ ÚJIa, p. 75. 
4l Ibid, p. 75. El subrayado es mío. Para recalcar la condición de fugitiva de la protagonista, así como de la 
escritora. 
+! Elena Garra, El niño perrlido, p. 32. 
os Elena Garro, Andomos htfytndo LoIa, p. 76. 
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Para la escritom, según palabms escritas a Emmanuel Carballo, % una "No persona" es 

alguien a quien se le cierra la entmda a la memoria. Y Lola, según ella, no tendrá nunca 

"tmto de persona". Es la suerte de los marginados, de las "No-personas,,!710 cual provoca 

una angustia progresiva que les hace desear la muerte. Su identificación es clam en Las 

cabezas bien pensantes,48 pues a Lola, Leli Y Lucía nadie las recuerda y son frágiles ante el 

poder. "Tú, Lola, no existes. Así lo decretaron 'las cabezas bien pensantes'" 49 

En esta actitud fugitiva les acompaña Dimas el niño-sapo, aunque en esta ocasión él se 

convierte en un compatriota protector de los perseguidos como Petrouchka, quien en La 

corona de Fredegunda también se oculta "debajo de la cama", llorando, ése de "ojos 

amarillos ", a veces animal, otms humano, cobarde, escondido de pie junto a Lola en el 

armario. Ellos no existen para nadie, pero siempre hay de quien ocultarse, como dirían en 

Las cuatro moscas: ... .. siempre estaban en peligro y las nuevas leyes contm los extranjeros 

los tenían paralizados de terror, ¿cómo podían justificar sus entmdas económicas si no 

tenían ninguna? Eran dos parásitos, no tmbajaban, eran refugiados, [ ... ] no tenían 

papeles ... "SO 

La descripción completa del desdoblamiento se encuentm en Las cabezas bien pensante, 

donde la escritom se concreta a mencionar la relación de estos animales-personas con los 

intelectuales del poder, animales que representan a las protagonistas, pues "dicen que los 

gatos se parecen a sus dueños", comenta un personaje en Debo olvidar, cuando también 

cayó junto con su gato Miguelín, en poder de sus perseguidores. A Lola se le advierte, en 

.. E. Carllallo, Protagonistas ... , p . 495. 
<1 Cf. Ernmanuel Carllallo, ProtagOttistas ... , p. 493. 
<8 La gata LoJa es la sabiduría. representada por la diosa Minerva, según se le describe en Altdamos h'!Y'IftÚJ Lota : 
"Se parece mucho a Minerva, la Diosa de la Razón". p. 160. Pero es la No Persona, que también está, según 
Garra, en su hija Helena Paz, ''viajera, aventurera y payaso ~ .. ]su ascendente[ ... ]le da doble personalidad, la hace 
cerebral, mental e inteligente." Emmanuel Carllallo, op. <iI. , p.494 . 
.. Elena Garra, Las cabt~ bien pntsf11ltes, p. 170. 
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Las cabezas bien pensantes, que " ... la libertad exige que no tengas libertad. Lo sabes [le 

dicen] porque conoces los tres tiempos que forman un solo tiempo." SI 

De tal manera que para identificar a los cuatro protagonistas no importa si el escenario 

cambia, si los personajes se repiten como continuación de una misma historia, o si viajan 

de un lugar a otro, siempre serán los mismos. En La corona de Fredegunda se habla del 

miedo de Lola más intenso" que en Nueva York: y más que cuando escapó a la cámara de 

gas ... ,,~2 Confirmando el hecho de ser el mismo personaje, del relato Andamos huyendo 

Lo/a, aunque en esta ocasión parece ser humana. En todas las historias estos animales 

humanizados, encuentran su refugio en el armario, donde el "sufrimiento era natural" .~3 

Leli reitera a Lola, en La corona de Fredegunda, dicha condición de fugitivas: "silencio. 

Andamos huyendo Lola ... ".54 

Toda esta descripción de los protagonistas proviene o se genera de las diversas versiones de 

otros personajes, aun a pesar de la multiplicidad provocada por la escritora; porque "no hay 

'después' ni 'antes' para las personas marginadas ... "~~ La fascinación de estos relatos se 

proyecta a través de los ojos de los animales, ya que la mirada es como la entrada a un 

universo de funtasía donde la autora establece la comunicación con los otros. 

IV.1.3. La multiplicidad de la personalidad 

A pesar de los traumas sufridos en el pasado y el presente, los personajes no olvidan del 

todo y recuerdan otra vida, relatada por Elena Garro en las historias de La semana de 

50 Elena Guro, Lts C1Iatro ",OStaf, p. 202. 
51 Elena Guro, Lts (~bien pensemks, p. 170. 
52 Elena Gano, L1 corona de FrtdegH1lda, p. 141 
~ 1de",. 
5< 1bid., p.l44. 
55 Elena Gano, Lts (~bienpensemles, p. 169. 
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colores, logrando traspasar las fronteras de la realidad y transformando su presente gracias 

a una imagen multiplicada por ellos mismos. 

Lel recordó wgamenle que antes. ella había a~dado a los ex1r8l1jeros y que Cesar su marido 
acostumbraba reprodlirselo ... Le asombró aquel nombre; Cesar... pero ¡si nunca bJw a 
ningún msido!...confundía los nombres y los tiempos ... ·56 

Como lo haría Laura en La culpa es de los tlaxcaltecas, sin ignorar que esas presencias 

existían en algún lugar de su pasado, "del fondo oscuro de su memoria". "Su esperanza 

está cifrada en conservar el porvenir a través de los recuerdos, atrapar los sueños 

liberadores, aunque sea "dificil encontrar el camino abierto a los sueños,d1 La ilusión 

albergada por los personajes está en encontrar ese "embudo negro". Morir de hambre es la 

otra opción, aunque tampoco se logra al estar presas de su pasado y de su presente. 

"siempre viviste como un parásito [ .. . ]-¡Y estarnos condenadas a muerte por burguesas!"s8 

Tampoco la protagonista de La dama y la Turquesa olvida su vida dentro de esa piedra, 

ahora sólo le queda dejar el pasado y buscar otra identidad dentro de un topacio. Sin 

embargo, el problema de la identidad se resuelve con un viaje en el tiempo a través de la 

memoria. 

IV.l.4. Muerte I pérdida de la memoria 

La muerte significa perderlo todo, la memoria incluida, y en Andamos huyendo Lola dicha 

situación amenaza constantemente a los personajes. El dato más contundente de la pérdida 

de la memoria es la muerte, enlace específico con Los recuerdos del porvenir, se encuentra 

56 Elena GarIO, La mroflll de Frrdtgtmda, p. 151. 
57 ¡bid., p .1S4. 
58 ¡bid., p. 157. 
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en el relato Debo olvidar, donde la originalidad reside en el hecho de ser dos historias, una 

contenida dentro de la otra. La primera, con un protagonista masculino, sirve para 

introducir el relato central, el de Leli y Lucía, quienes habitaron el mismo lugar, antes de 

desaparecer misteriosamente. Este anciano encuentra unas "páginas escondidas entre las 

tablas sueltas del armario" y comienza a leer una historia sobre dos mujeres acompañadas 

de Petrouchka y Lola, sus gatos, dos animales literalmente humanizados. El hombre, quien 

también oculta un gato en el armario, comienza la lectura del diario, una y otra vez, sin 

darse cuenta de la coincidencia con su propio destino. Lo mismo sucede en Testimonios 

sobre Mariana, donde su protagonista, también, teme ser perseguida. 

El hostigamiento proviene de un supuesto asesino, ubicado en la terraza, la misma de otros 

cuentos, que espera el momento oportuno para caer sobre su presa. Gracias a esa atmósfera 

alucinante la autora incrementa el temor a la muerte en sus protagonistas, porque "la gente 

sola siempre está en peligro", afirman para sí. En ese sentido la historia del viejo se une con 

la de Leli y se transforma en una continuación o repetición de un destino. Para todos ellos, 

la muerte proviene de un "tribunal invisible", condenatorio, convirtiéndolos en " sombras 

harapientas",59 dejando como única opción olvidar lo sucedido en ese lugar. Ya que como 

diría un habitante del pueblo de Ixtepec: "la única memoria que tenía de esos años era que 

no tenía ninguna". 60 

Así, en varias historias de Andamos huyendo Lola la muerte llegará sin que se pueda gritar 

ni pedir ayuda, y los personajes tendrán la opción de " .. . callar y [ ... ] olvidar! La memoria 

de los vencidos es peligrosa para los vencedores" .61 Al fmal, estas palabras se repiten en 

99 Elena Gano, Debo olvidar, p. 180. 
60 Elena Gano, Los mlltrdos delpOrtJt11Ír, p . 27-28. 
61 Elena Gano, Debo oIWIar, p. 199. 
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un eco desespemdo del viejo, " ... ¡debo olvidar que alguna vez existí!. .. porque en realidad 

no existí nunca ... .. 62 

En Debo olvidar, los muertos visitan a Leli en un sueño, como si fuem una advertencia, al 

igual que sucede en Una mujer sin cocina, aunque en ambos se sabe que es imposible 

hablar, sólo queda callar y olvidar. La dama de la turquesa, por ejemplo, "guardó su 

memoria mientras fue ella misma Después sucedió la catástrofe y olvidó",63 porque su 

pasado em una pequeña luz perdida que intentaba recupemr, pero "si se acaba la luz se 

acaba el tiempo" . Por tanto, la turquesa cortada es pam Dionisia "su memoria, su país y su 

casa".64 

Ese temor a perder la memoria, los recuerdos, es el miedo a la muerte, idea planteada ya en 

algunas piezas de Un hogar sólido, en Los recuerdos del porvenir y sobre todo en los 

cuentos de La semana de colores. 

A lo largo de la antología Andamos huyendo Lola, la muerte, por ejemplo, además de venir 

de ese perseguidor indefinido, puede llegar de manos de los posaderos protegidos por un 

escenario decadente. Los perseguidores no son una legión, son uno mismo, es el mal 

encarnado indistintamente en seres de figura ambigua, intencionalmente manejada por la 

escritom. No se distinguen uno del otro, puede ser el mismo en Debo olvidar, en La 

corona de Fredegunda, La dama y la turquesa, o en Las cuatro moscas. 

Es inevitable llegar al final de la vida y los personajes lo saben, aunque se engañen la 

muerte llegará, de una o de otm forma. En El mentiroso, por ejemplo, Carmelo se enfrenta 

a la muerte y a Dios, también a la religión católica, e intentando descifrar todo mediante 

un viaje "místico", ocurrido el día de su desaparición; este viaje es un recorrido en ascenso, 

62 Ibid., 200. 
6) Elena Gano, La d<l1l1tJ Y la turqlltSO, p. 232. 
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en círculo, donde se encuentra con su otro yo, un niño igual a él, "pero no era yo", 

advierte, sino Facundo Cielo, el otro niño. En esa travesía sube por "la escalera que llega al 

balcón por donde se asoma Dios a ver al hombre. Carmelo se asusta pero sigue su camino 

que lo llevará a la "torre [que saldrá] a la azotea, que también daba al cielo.,,6s Después 

pasará una colina. Ahí entrará a un monte para perderse dentro entre sus "pasillos muy 

largos, muy oscuros, de piedra mojada",66 que no era otra que la "pirámide de los 

Antiguos". En ese momento creerá sentir "la mano del muerto [ .. . ] [que le] agarró la 

garganta". 67 En ese lugar encontró al "Hombre" que le enseñó las tumbas de los 

"Antiguos", y lo hizo ver a "los dos muertos sin carne, en puros huesos ... ",68 con la 

intención de meterlo a la tumba. 

Para la autora, vida y muerte carecen de sentido, como lo seóa para alguien que se instala 

en la realidad; por tal motivo, sus protagonistas, como dióa Martha Robles, aceptan "la 

inercia de su fatalidad en la ruta inverosímil de su caótica aventura. No hay más dimensión 

que la del instante y éste se ha forjado con el solapado dolor de ayer; ese antes de siempre; 

fatalidad irrefrenable que arrastra como lava en llamas el tiempo del absurdo, la trama de la 

perversidad y la imagen del propio desconcierto.'.69 

IV.loS. Ruptura del espacio y el tiempo 

Como lo haría Garro en la culJXl es de los Tlaxcaltecas, en Andamos hl.f)lendo Lo/a el 

tiempo es como los sueños, no depende del reloj, como en esos "días en el hostal [ ... ] 

amargos, se dióa que siempre era el mismo día, se dióa que alguien había abolido a los 

64 lbid., p. 233. 
65 Elena Garra, El meflliroso, p. 59. 
66 Ibid., p. 63. 
67 lbid, p.55. 
68 ldem. 
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domingos, a las fechas ya las fiestas y que ya no quedaba espacio para ningún sueño", [ .. . ] 

"El tiempo de soñar había terminado. La memoria había escapado a la memoria .. :.70 Tan 

parecidas suenan estas palabras a las dichas por el narrador de ws recuerdos del porvenir 

que, evidentemente, ambas historias se entrelazan por la misma idea de la violación del 

tiempo y el espacio a través de los sueñOs. 

Al ser perseguida Lelinca (la mujer) pierde la noción del tiempo, y en Una mujer sin 

cocina se separa de su hermana para colocarse en otra dimensión o perspectiva de la 

realidad, pues "en el mundo no quedaba nadie [ .. . ] se habían quedado en un mundo vacío". 

71 Como sucediera a Ixtepec cuando el tiempo se detuvo en seco. "No sé si se detuvo o si 

se fue y sólo cayó el sueño: un sueño que no me había visitado nunca. También llegó el 

silencio total. No se oía siquiera el pulso de mis gentes. [ ... ] un lugar sin viento, sin 

murmullos, sin ruido de hojas ni suspirOS.,,72 

La dimensión habitada por varios personajes no les corresponde, según su perspectiva; por 

ejemplo, Dionisia cruza un espacio y tiempo que no eran los suyos al pasar por la puerta 

equivocada y transgrediendo todas las normas. Carmelo, en El mentiroso, se perderá en 

"un día redondo" al entrar por "una calle larga,,73 en la mitad del campo y al hacerlo saldrá 

del mundo real; Dionisio , el sapo-niño de La primera vez que me vi, ha viajado en el 

tiempo y el espacio, conociendo México y su historia, así como al mexicano: ubicado en 

el centro los ve a todos, por eso no recuerda en qué año fue la huida, pues todos los tiempos 

son iguales, afirma el protagonista. 

<D Muth" Robles, LA SfJI1Ibra fllgilitJtJ, p. 140. 
10 Elena Gano, Las QIU/ro ",arras, p. 203. 
71 Elena Gano, Una ",~Ji. roana, p. 215-216. 
72 Elena Gano, Los f'r<JImios del porvntir, p. 144. 
73 Elena Gano, El m."lirostJ, p. 55. 
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Elena Garro da la solución a sus personajes manejando el tiempo a su antojo. En La dama 

y la turquesa la protagonista se ubica, según su memoria, en Nueva York y de pronto al 

salir de la joyería está en Madrid aunque no recuerda cómo llegó ahí, ni quién fue en otra 

vida; sin embargo, a su mente llegan poco a poco destellos de una realidad, como un sueño 

perdido conservado a través de su memoria. En esta narración se confirma la recuperación 

de otro momento, gracias al movimiento caprichoso de los sucesos, permitiendo a los 

personajes introducir en su cuartucho del presente el pasado anhelado. 

En el relato La primera vez que me vi el narrador afirma la inexistencia de tiempos mejores 

o peores, "todos los tiempos son el mismo tiempo aunque las apariencias nos traten de 

engañar con su espejo,,74. "Las fechas son la misma fecha porque en todas andamos 

escapando de la muerte" .75 

La muerte está presente porque el tiempo es igual; todas las fechas son la misma cuando se 

acerca la muerte; hay días diferentes, buenos, bonitos y feos, pero el "mejor día es el 

Domingo el de ramos,,7ó. En el cuento La semana de colores las niñas hablan también de 

los días santos y los días de colores que traen la muerte; por su parte, la protagonista de Los 

pe"OS busca un día de color para cambiar su vida. 

IV.1.6. Transgredir para volver a la infancia 

La aparición de situaciones irreales en algunos textos de Garro implica necesariamente una 

violación o transgresión al mundo concreto, al de la realidad humana.77 

7. Elena Gano, Lt primera vez qlle me vi, p. 33. 
75 lbid., p. 36. 
7' lbid. , p.38. 
n Para Cortazar, "La extrema familiaridad con lo fantástico va todavía más allá; de alguna manera ya hemos 
reCJbido eso que todavía no ha llegado, la puerta deja entrar a W1 visitante que vendrá. pasado mañana o vino ayer. 
El orden será. siempre abierto, no se tendrá jamás a una conclusión porque nada concluye ni nada empieza en un 
sistema del que sólo se poseen coordenadas inmediatas [ . .. ) que por su fuerza excepcional daban la impresión de 
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Aquí se ejemplifica una de las formas de transgresión más comunes en dicha literatura: el 

rompimiento del tiempo, de la materia y el espacio, para encontrarse con la felicidad 

anhelada. Ya hemos mencionado el tratamiento del tiempo en algunos cuentos, sin 

embargo, es importante destacar la búsqueda emprendida por los protagonistas de un 

ámbito donde ubicar dicha realización: la infancia. De alguna manera lo consideraremos 

un vínculo básico de los relatos incluidos en Andamos huyendo Lola con los cuentos de La 

semana de colores y las piezas teatrales de Un hogar sólido. El recuerdo de la infancia es, 

de alguna manera, la unión con la antología mencionada. 

De los relatos incluidos en Andamos huyendo Lola, dos de ellos logran la conexión perfecta 

con lo antes mencionado: Las cuatro moscas y Una mujer sin cocina. En el primero 

aparece de nuevo Lelinca, Lucía y los dueños del hostal. Si bien en ambos la obsesión por 

la persecución no se deja de lado, dentro de la pesadilla supone la miseria, un sueño de 

Lelinca hace la diferencia, permitiéndole regresar a su infancia, a su familia y a los días 

felices de juegos compartidos con su hermana Evita. Garro regresa al espacio descrito en 

La semana de colores, a los momentos donde las niñas Evita y Lelinca eran protagonistas 

de sus fantasías. En ambas historias, al retornar a su pasado, a la casa de sus padres, 

mismos que ya han muerto, porque para ellos el tiempo real (cronológico) transcurrió más 

rápido que el tiempo de la imaginación y la memoria; no obstante, algo positivo de este 

viaje o sueño es el alejamiento del mundo hostil donde son llamadas "prostitutas" y tratadas 

como basura. 

El tiempo es uno de los elementos centrales, en ambos relatos, debido a la desaparición de 

Lelinca del tiempo cronológico; recordemos cómo Laura logra lo mismo en La culpa es 

la fatalidad, de un calvinismo de lo sobrenatural [sin neceSOJÍamente serlo)". Julio Cortázar, La _ita al día en 
ochenta lIIundos T. 1, México, Siglo Veintiuno editores, 2002, pp. 71-73. 
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de los tlaxcaltecas, al igual que Cannelo en El mentiroso; éste último dice: "me acordé de 

que no andaba yo en el mundo".78 Después de muchos años de ausencia de la casa paterna, 

Leli vuelve sin darse cuenta del tiempo perdido, aunque para ella sólo ha sido un instante, 

su familia admite haber recorrido toda una vida sin su presencia. Una de las niñas afirma 

haber pasado ese tiempo huyendo y escapando del "hombre de negro", el mismo personaje 

que se apareció a Carmelo?9 

En esa vida fugitiva las dos historias muestran a una mujer ocultándose en cuartos 

tenebrosos, recordando "vagamente" haber existido alguna vez, recordando a sus padres, a 

su hermana Evita, a su tío Boni y a Tefa en la cocina como guía entre las sombras. Esta 

niña regresa a su casa, pero todo es distinto y no estarán esas sirvientas descritas en La 

semana de colores. Esas mujeres de cocina ya no estarían para contarle más historias, sólo 

para acentuar su alejamiento. 

[ ... ) [mujeres) adivinas y pitonisas [que) amables y de espaldas [siempre) le enseñaban el camino de las rosas 
que oonducían al infierno yel camilo de las espinas que llevaba al cielo. Lo sabían todo [ .. . ). A veces aJando 
se portaban mal de sus labios brotaban palabras tenibles: iPor respondona se te va a secar la Iengua¡80 

Sin embargo, como un destello, la sentencia en voz de Tefa le devuelve la memoria, 

momentáneamente: "Te fuiste corriendo ese domingo. Anduviste en parajes lejanos, 

abandonada de tus padres y contaminada por extraños. .. pensaste sólo en vanidades ... 

durante tantos años te estuvieron esperando y derramaron lágrimas de pena".8! 

78 Elena Garra, El mtntiroso, ,p. 57. 
79 lbid, ,p. 59. 
~ Ibid., p.220. 
al lbid, p. 228. 
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Tal parece que la protagonista puede soñar el pasado, encontrar el "camino abierto de los 

suef'íos"S2 y llegar a su memoria de colores. En Las cuatro moscas regresa al instante 

mismo de solicitar a Dios que la convierta, junto con su hermana, en moscas para posarse 

sobre una muf'íeca deseada. Aunque al despertar todo se ha ido, la escritora trasciende la 

realidad gracias a la imaginación de los personajes, espacio donde Lelinca y sus 

acompaf'íantes pueden ser libres mediante una luz surgida desde la pared del fondo de la 

habitación. una luz que las regresa al pasado, a su sueño, donde ahora son moscas. Ya 

nunca más huirán, pues gracias a ese estado son liberadas de toda persecución. 

En el muro del fondo se hizo una raya de klz que fue enSMooír1dose hasta converti'se en la puerta de la 
jabonería, ( ... 1 LoIa [ ... ] coni6 por los aies hacia la puerta abierta en el muro. Petrouooka la siguió, haciendo 
zigZ11g8 Y Lelnca vio IIpll'8Otlr a don Tomás con la mulleca en una mallO. [ ... ) - VengM, vengM mis moscas. 
Han ganado ala rena de las tIores. ¡Pobres moscas!, han esperado mms afIos y han sufrido tankls tíos ... ( .. . ) 
lItlbas moscas, Lelinca y Lucía, enhl'on en al reino de oro del jabón [ ... ] .83 

Esta escena permite a la escritora introducir al lector en el juego transmitiendo la idea de 

una puerta del tiempo, donde el suef'ío es el camino, la posibilidad de cambio a otra 

realidad." A la casa paterna donde todos eran rubios y "vivían muy solos en su casa llena 

de libros con estampas de dioses ... " ss De la misma manera en Una mujer sin cocina, el 

personaje logra regresar al pasado, con su familia, al atravesar una puerta del hostal, 

cruzando el muro de la habitación "sin dificultad [ .. . ] se encontró en la vieja cocina de su 

casa,,86 

82 Elena Gano, La &rJrOna '" Frttitgll1ftÚ¡, p. 154. 
83 Elena Gan'O, LAr t:JIt1tro marrar, p. 209. 
8< " ... 10 flUlwti.co puede provocar en el lector toda. una gama de sentimientos, que van desde el asombro y el 
desconcierto hasta el horror, y que, para que un texto [ ... 1 produzca su efecto, es necesario que el lector entre en el 
juego [ .. .]" . Flora Botton Burlá, op., &it., p. 183. 
lIS Elena Garro, Lar fIIQ/ro mOKar, p.20S 
86 Elena Garro, Una mHjer Ji" rotiM', p. 22S 
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Del mismo modo, Elena Garro cierra la historia de La corona de Fredegunda en un lugar 

que había sido prisión de las protagonistas, donde estuvieron a punto de morir, en el que se 

levantan unos muros, y ante la mirada atónita de las mujeres, poco a poco se va 

transformando la arquitectura como si quisiera emparedar a los que pretendieron hacerles 

daño. "Una vez en la calle, Leli levantó la vista y se encontró con que ya no existía el piso 

en donde unos minutos antes estaba la fonda de Fé y de Fausto. Sus balcones se habían 

esfumado y la vieja fachada del palacio no echaba de menos al lugar" . 87 

Pero no sólo es eso, el personaje masculino que las ayuda contribuye a la atmósfera;88 

Diego, no sabemos de dónde sale, parece haber llegado de otro mundo, de otro tiempo, y 

aunque pudo salvarlas antes, tardó mucho en hacerlo. No sabemos quién es, qué hace, de 

dónde saca las joyas, ni la corona, pero a la autora no le importa. Lo interesante es la 

semejanza que tiene con los movimientos de la madre y su hija, jugando con el tiempo 

aunque nunca se informa al lector de lo que él parece saber. Es el reiterado encuentro de un 

personaje ubicado como ángel guardián, no en uno sino en varios relatos . 

El relato Una mujer sin cocina resume el final de esos años de sufrimiento, fuera del hogar 

materno, padecidos por haber transgredido los consejos de Tefa y de los padres. Las 

historias de la presente antología presentan el futuro de esa niña desobediente: Leli es ella 

misma. Por ejemplo, las niñas de Andamos huyendo Lo/a constantemente suelen ir contra 

los anhelos de sus progenitores, por eso dicen estar marcadas por la mala fortuna. Confirma 

este dato las palabras de la escritora: "Merezco lo que me sucede por haber desobedecido a 

mis padres." 89 

lJ7 Elena Gano, Lr mrono de Frodegtmda, p. 166 
88 Para Flora Botton, si un cuenlo logra mantener una ambigüedad, en cierta fonn .. provoca un fenómeno 
fantástico, pues per.;iste una especie de duda "acerca de su origen, su naturaleza o sus manifestaciones." Op., tit.,p. 
183. En este caso mucha es la ambigüedad y muchas las dudas dd leclor. 
89 Elena Gano, Debo o/Wiar, p. 185. 
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La culpa de haber perdido la infancia como consecuencia de una rebeldía perseguirá no 

sólo a Elena Garro sino también a sus personajes. Las niñas protagonistas de La semana de 

colores, por ejemplo, tienen como una característica de su personalidad estar en contra de 

las reglas del hogar y Leli, la mujer de relatos posteriores, no olvidará esta actitud 

provocadora de desdichas. Por eso, sólo a través de los sueños y de su memoria pudo 

recobrar la felicidad del pasado. 

La añoranza por la infancia es uno de los vínculos destacados en la producción literaria de 

Garro. La cocina de las niñas, por ejemplo, en La semana decolores, es el lugar preferido 

de las protagonistas, donde se relatan historias. Por esta razón, para Leli, regresar al " lugar 

donde sucedía lo maravilloso .. . , lo mejor del mundo: los postres, los hechos históricos, las 

hadas, los enanos y las brujas que salían de las bocas de las criadas",90 significaba recuperar 

su esencia a través de la transgresión. Esencia extraviada, también, por los niños de El 

mentiroso y El niño perdido. 

IV.2. TESTIMONIOS SOBRE MARIANA 

Testimonios sobre Mariaru:lJ (1981)92 relata la historia de una pareja latinoamericana, 

intelectuales ambos, que pretende ser moderna en el mundo cultural ' del París de la 

posguerra. En esta novela el personaje central es Mariana, una mujer casada con un 

intelectual notable que la oprime y con quien procrea una hija, con la que posteriormente 

huye; Mariana tiene, también, un amante, situación vivida por la autora con Adolfo Bioy 

90 Una m1ljer si" roána, p. 220. 
91 Según Gano, b. novela b. escnbió en México en el año de 1964. ''Luis Spoü publicó una parte en una revista 
que tenía . . . [Espejo] en 1%5. Años después, 1 .. hallé en un baúl. en Madrid. Necesitaba dinero y corregí los finales 
de los testimonios de Gabridle y de Vicente. Pero no se pudo publicar." E . Cuballo, ProtogonisttJ.r, p. 513. 
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Casares durante su matrimonio con Octavio Paz. La figura de Paz, como ya se ha dicho, se 

distingue en los personajes de César,93 marido de Lelinca en el cuento de Andamos huyendo 

Lola, y en Augusto, de Testimonios sobre Mariana.94 Dicha figura evocativa reaparece en 

varios de los personajes masculinos de obras posteriores. No obstante, existen otros 

símbolos permanentes: la muerte, asociada a su versión de la 'no-persona' ya los temores 

que conforman su complejidad; la inestabilidad de un tiempo que anula o permite, mediante 

el recuerdo, retener o recobrar la felicidad. 

~ondaba las iglesias, no podía entrll", el suicidio es una condena, ahora está en paz. Tú la salvaste de la 
diMa repetición de su pecado, de su salto mortal alas dos de la mañana -agregó con dulzura. 
[ ... ) 
Allí, en el oamenlerio, frente a la tumba abandonada de Maiana y de Nalala supe que la verdad siempra es 
lerrible y que el conooarla nos aniquila [ .. . ). 
Mi amor ha salvado a Mlliana de caer !odas las noches oon su hija desde un aJarto piso, y en vez de 
permanecer en ese ootidiano Yértigo sanguinolent>, me espera apaci>1e en el tiempo. Es difici explicll" lo 
suoadido y además no me gusta revelar mi sacra!o ... 95 

Mariana es un personaje efímero, perdido en la memoria de aquellos que la conocieron y 

amaron. La muerte es la única salida que le dejan, o que ella elige, para salir de la rutina y 

de su prisión. André fue el único que la comprendió, redimiéndola, al no dejarse llevar por 

92 Elena Gano, Testimonios sobre Moriflflll, México: Grijalbo, 1981. La edición con~u1tada pan el presente trabajo 
será la de 1996. 
93 Los personajes de César y Augusto mantienen una coincidencia, inclusive en la connotación del nombre, con 
Octavio, personalidades que corresponden a emperadores romanos que detentaron el poder absoluto. Es así 
como Elena Guro percibió durmte muchos años a su esposo . 
.. En una conversación entre Emmanuel Cuballo y Huberto Batís, en el prognuna "Critica de las Artes, Sección 
Literatura", de Radio Universidad, en el año de 1982, tocaron el tema de Elena Gano con relación a la aparición 
de su novela Testimonios sobre Mariona. Varios de sus comentarios giraban en tomo a la relación de uno de los 
protagonistas del texto con la figura de Octavio Paz. Más tarde la conversación fue recogida en el semanario de 
Xalapa p",,/() y Aparle, medio por el cual se entera la escritora y para aclarar algunos aspectos de dicha 
conversación, Guro escribe a Catballo una carta donde difiere de los puntos de vista sobre la novela. La carta se 
recoge en ProtagOllistas . . . , p. 514, donde se lee: "Creo que debo aclararte que Moridna no es una autobiogmfia sino 
una novela. Cuando las publiqué Octavio Paz, Archibaklo Bums y todas las personas que crees descubrir en los 
personajes podnín demandarme. [ ... ] Si piensas que en Mariana aparecen personajes vivos te equivocas. Aunque 
es verdad que tomé rasgos de algunas personas vivas y difuntas para crear a un solo personaje. Acuérdate de 
Ortega y Gasset: 'Lo que no es vivencia es Academia'. Recuerda también a Dostoievsky y a Balzac: 'La novela es 
vida'. Eso no quiere decir que lo que cuento r ... ] sea una simple calca de mi vida al papel [ . . . ), recuerda que cada 
gallo canta su muladar [ .. . ] Tú dices que persigo a paz. Seguramente te lo dijo él. ¿Podrías decirme cómo lo 
persigo? ¿Escribiendo? La novela no es un pleito privado, es ¡una novela!" Véase Emmanuel Camallo, Protagoflistas 
de la 1i1m1lNm, Huberto Batís, Por SIIS romas los ronoariis, p. 187,189 Y Martha Robles, 1..4 J(JfIIbmfllgiliw, p. 133. 
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los otros pudo evitar la repetición del tiempo y romper la maldición que sobre ella caía. La 

muerte, entonces, en esta historia no será en vano, mediante el amor y la memoria se 

redime una vida por toda la etemidad. 

Un elemento que establece la originalidad de la novela es la estructura, el planteamiento de 

la historia desde la perspectiva de tres voces narrativas, tres versiones sobre la vida de 

Mariana: la de Vicente, el amante; la de Gabrielle, la arribista y supuesta amiga; y la de 

André, el joven amigo enamorado y quizá la única persona que no la abandonó, desafiando 

las otras versiones sobre Mariana. Con un juego excelente de la intriga, cobra importancia . 

la estructura, la forma narrativa y la manera en que la autora va hilando las diversas 

versiones sobre su protagonista y desentrañando la información proporciop.ada por cada 

uno de los personajes que giran alrededor de esa mujer. 

IV.3. UN ESTILO DISTINTO DE NARRAR 

La respuesta buscada por los personajes de Andamos huyendo Lola está en su lucha 

anterior para recuperar los recuerdos escondidos, y no es diferente a lo sucedido en Los 

recuerdos del porvenir o en la vida de Mariana en Testimonios sobre Mariana. Aunque 

aparentemente se excede en diatribas dirigidas contra el género masculino, un aspecto 

particular de sus personajes, como afirma uno de dichos personajes, "La dificultad reside 

en que para gozar de los derechos hay que ser hombre",96 afirmación que justifica los 

excesos. Enfrentarse con los "intelectuales del poder", quienes en Las cabezas bien 

95 Elena Gano, T tslimtmios 1m Mario"", p. 352-353. 
9tI Elena Gano, Las cabe'{!JS bien j>mr01lW, p. 170. 



María Sena Ovare 270 

pensantes son "1 [ ... ] la Quinta Columna del Poderl",97 o dicho de otro modo, "[oo.] la tinta 

funcional,,98 

Para Martha Robles, en lo que considera la segunda correspondencia de la obra literaria de 

Elena Gano, en Andamos huyendo Lola y en Testimonios sobre Mariana comienza a 

advertirse la " ... obcecada tendencia de Elena a encerrar la ensoñación con el acoso, a 

personificar el Mal en el otro ausente y a estrechar los planos narrativos en la figura 

amargada de caracteres destruidos intemamente.,,99 A partir de estos textos encontramos a 

un tercero, al aborrecido, el intangible, el que no se hace presente, que es el responsable de 

todas esas inverosímiles desdichas. 

La originalidad del estilo en los textos de Elena Gano reside, por una parte, en la forma de 

construir los argumentos o antecedentes de los protagonistas; por otro lado, en la clara 

intención de ocultar datos para dejar al lector la tarea de hilvanar los relatos, los personajes 

y el tiempo. Ya sea en voz del narrador o de algún otro personaje, las pistas están ahí para 

armar el relato principal de una obra literaria. 

En el año de 1982 Elena Gano publica la novela Reencuentro de personajes (1982),100 

evocando a sus fantasmas literarios -algunos protagonistas de las obras de Scott Fitzgerald 

y de Evelyn Waugh- con la intención de darles vida a través del espacio ficticio de la 

novela, desarrollando una experiencia de crear literatura dentro de la literatura, intentando, 

de algún modo, que lo real se confunda con lo literario. Para lograrlo desencadena 

acontecimientos, relatados de una manera vertiginosa con la pretensión de resaltar el 

misterio. 

97 ldem. 
'18 lbid, p.172. 
99 Mart:hA Robles, op., cit, p. 139. 
100 Elena Garro, Rnnaltnlro de prrofI<!JIs, México: Gijalbo, 1982. La edición consultada para d presente estudio 
corresponde a la de 1996. 
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Sin embargo, en algunos momentos se vuelve reiterativa, insistiendo en el miedo de 

Verónica, protagonista de la novela, así como las sospechas o el sentimiento de uno u otro 

personaje respecto a ella. Si la autora pretendía mostrar en Verónica una inocencia o 

credulidad, con pocas anécdotas lo hubiera logrado. Con la mención de algunas situaciones, 

el misterio, el sufrimiento, el sadismo y la tragedia se pueden percibir, ya que el lector 

descubre que existe un secreto en Frank, pareja de la protagonista, aunque no es tal: su 

homosexualidad.101 En Reencuentro de personajes vemos a una Elena Garro ansiosa de 

reiterar la idea del hombre como un ser malvado y a la mujer que, junto a él, sólo puede 

perderse. 

La historia que engloba a Scott Fitzgerald y a Evelyn Waugh se intenta descifrar, en esta 

narración, como la verdadera trama. No obstante, la obsesión de Garro por la persecución, 

el sufrimiento, la constante huida de hotel en hotel originada por los malvados que acechan, 

conspiran y engañan, nos remite, igual que en Andamos huyendo Lo/a, a la extranjera que 

no puede trabajar y se encuentra a merced de la mafia que la utiliza sin que ella, hasta el 

final de la novela, siendo ya demasiado tarde, se entere cómo cayó en el juego. 

El final de la novela no deja satisfecho al lector, ya que al colocar demasiados fragmentos 

de las obras de los autores citados, parece mostrar más la inseguridad en un final, que la 

verdadera intención de novelar. Se puede entender que para Garro mezclar ficción y 

realidad es la prioridad, hablar sobre la persecución, huida, mafia y maldad, es, lo podemos 

entender, su obsesión; si así lo aceptamos, se justifica entonces la reiteración para dar la 

sensación de vértigo y suspenso. 

101 Algunos de los personajes de la cultun, o amigos de Elen,,- Garro y paz durante sus años en Paás y Nuev"
York, eran deteswlos por Elena, por su QJllbivalencia sexual. Dedica a éstos, incluso al mismo paz, un poema 
útulado "Lenguas lame culos". Como lo expresa en su diario. Véase P. Rosas Lopátegui, Memorias de Elena Gorro. 
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Un año más tarde se edita La casa junto al río (1983i02
, donde encontramos una parte del 

compendio narrativo que Elena Garro produjo en su exilio. Como en otros textos, el tema 

es el pasado, la memoria, la muerte, pero también la infancia y la famil ia anhelada. En La 

casa junto al rio, lo significativo es la reinterpretación que la autora hace del exilio, de la 

emigración española, su desmitificación y la critica a una realidad tabú, sobre todo para la 

época en que fue escrita; en la novela se hacen algunos cuestionamientos, ¿qué pasó con lo 

que dejaron allá? ¿qué fue de los que se quedaron? Y la respuesta de Elena Garro, en esta 

historia, es desgarradora, además de la trascendencia en lo personal, pues lejos de limitarse 

a reflejar una vida individual y sus experiencias traumáticas, asume los problemas del 

desarraigo en su dimensión universal. 

La protagonista de esta novela, Consuelo, intenta descifrar su presente encontrándose con 

su pasado, con sus muertos, acudiendo a su país natal, España, de donde salió con su 

familia, dejando a sus tíos, cuando apenas era una niña. Sin embargo, sus tíos han muerto y 

ella se encuentra sola "perdida entre millones de desconocidos". 103 La decisión del 

encuentro con su niñez es obsesiva, persiste en revivir esos momentos eligiendo su destino 

en la repetición de ese pasado feliz, acomodando los espacios y personajes según sus 

recuerdos, sin aceptar la crueldad del presente. Los personajes que la reciben, rechazándola 

al mismo tiempo, han usurpado su apellido, en un lugar que ya pertenece al pasado, pero 

que nadie quiere aceptar; es acosada por todo el pueblo y la hostigan al punto de llevarla a 

un desenlace fatal , pero esperado por el lector: la muerte. Con lo anterior, la escritora 

descubre los temores y los enigmas de la protagonista, que también son los de ella misma. 

102 La edición consultada será la de G rijalbo, 19%. 
103 Elena Guro, La rafa j llttlo al rlo, p. 7 
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Conaueb relJ'8SÓ a Espafia, después de ~edarse totalmente sola ( ... 1 viajaba con su casa a cuestas: 'ocho 
cajas de libros, dos baúles, tes maletas' ( ... 1, buscando la claYII de su derrota. 
(Sin embll'gO, de esa infancia lo único ~e recordabaJ era la casa fanlasmal oculta en1re árboles amables 
enweltos en la niebla, un puente romano tendido sobre un río ilvisible Y una casa desdilujada por las ramas y 
la bruma [ ... ]. 
Al llegar al viejo pueblo de su infancia es rechazada por ser una viajera, extranjera, 'pliria; es acamada por 
algo adY8/'SO, por no perteneoar a ninguna p51B.104 

Elena Garro narra lo sucedido a quienes al ténnino de la guerra civil espafiola decidieron no 

emigrar y confiar en la gente que creían conocer, encontrando muchas veces la traición 

como respuesta. Esa historia escondida, de la que no se quena saber ni hablar, que 

avergüenza, es retratada por la autora. Se ha publicado suficientemente sobre quienes 

llegaron a México, pero poco de los que decidieron pennanecer en su tierra, defender lo 

suyo y que, posiblemente, encontraron la deslealtad y la traición de amigos, vecinos o 

sirvientes. Garro se encarga de reivindicarlos, sacando a la luz sus enigmas existenciales, 

asesinatos de propietarios, pleitos y usurpaciones de apellidos por escasa o mucha fortuna, . 

aún entre parientes. La censura, las acusaciones que se dieron entre los habitantes de un 

pueblo por viejos rencores, por ser comunista o fascista, la acumulación de muertos de un 

lado y otro. La escritora hace evidente el infierno que bullía en cada pueblo. No fue facil 

para quienes enfrentaron esa realidad, el precio fue muy alto, en ocasiones pagado incluso 

con la vida misma. 

-No hable de política, jamás- ordenó el viejo. ( ... ) iUsted ílJlOlll todo! iAbsolutamente todo! Los que se fueron a 
México ignoran o6mo era todo en el pueblo. 
Toda la lluvia del mundo no lavaba la SlI'l!T8 aournulada. iCulrlk> rencor! ( ... ) La gente vivía 
eslacbnada millndo con odio al pasado, llevándose unos a oros las ouentas.1OO 

La escritora recuerda en esta novela que el tiempo es circular e "idéntico a sí mismo, como 

un espejo reflejado a otro espejo [que] nos repite". Las tragedias, la muerte, están ahí desde 

el origen de la historia, se van gestando, no ocurren en un tiempo único. Buscar el origen de 

104 Elena Gorro, Lo carajltlrfo al río, p. 9,14 
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la derrota produce la "antigua derrota", dice la voz narrativa en La casa junto al río. Sin 

embargo, Consuelo se aferró a recobrar el pasado teniendo corno resultado su propia 

muerte. 

QuzlI"ía el tiempo para hablar con sus abuebs muertos [ ... ] Sus padres la tibrll"on de la muerte acpJella noche, 
aunque la muer1B sólo es auzar le frOl1lBre marevillosa orulta en la habitación, un camilo, en le mitad del mil", 
en una iglesie o en una confitería, ya cpJe rualquier lugll" es válido para morr.106 

La muerte y la violencia a la que se enfrentan sus personajes la reconstruye en la vida de 

Yáñez, protagonista de Y Matarazo no llamó (1989) 107, corno una dinámica destructiva 

que se reproduce en varios niveles, cuyo efecto puede sintetizarse en la sombra de la 

amenaza constante en la permanente persecución, así corno la agresividad psicológica a la 

que se enfrenta el personaje principal. 108 Esta novela escrita, según la autora en 1969, 

l0gexpone una historia impactante de la desesperación moral y política de México. Es la 

descripción del infierno interior de un oficinista divorciado, deprimido, introvertido, que 

encuentra su vida frustrada por una sociedad opresora, uniéndose, equivocadamente, a una 

huelga obrera, sin entender por qué. Elena Garro elabora una narración vigorosa, lúcida, 

con un personaje masculino en el centro de la acción, produciendo interés en el lector hasta 

el final de la novela. El protagonista es ejemplo de la violencia que puede terminar en la 

muerte directa, o sugerida, la mayoría de las veces. 

lOS Ibid, p. 28,33. 
106 [bid, p . 9-10 
107 La novela aparece con la fecha de 1989, pero Gnjalbo la edita por primera veZ en 1991, año en que Elena 
Gano regresa a México, después de muchos años de exilio, para una sene de homenajes, después de éstos 
retomará a París. Véase Luis E. Ramírez, Lo ingobernabk ... , p. 66; 92. La edición consultada será la de Grijalbo 
1996. 
108 Para quitarse la etiqueta de escritora de! realismo mágico, Elena misma dice: "Por eso escnbí Y Matara"!' no 
Uamó que es realista, puramente realista. Es e! libro que más me gusta de los que he hecho. Escribir realista te exige 
más disciplina." Luis Enrique Rarnírez, p. cit , p. 134 
109 Véase Lucía Melgar, Gabriela Mora, Ekna Gorro, p., tit. 
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AL REGRESO DEL EXILIO (APÉNDICE FINAL) 

Los años críticos vividos en París, antes de su regreso definitivo a México, la hicieron 

envejecer notablemente. Aunque habría que admitir que todavía le sobraban ingenio y 

oficio para seguir produciendo obras con su peculiar sello, una combinación de vigor 

expresivo, ironía y aparente candor temático, patrimonio de aquella mujer que se estableció 

en las letras mexicanas como una de 'las personalidades más deslumbrantes y 

controvertidas de la segunda mitad del siglo XX. 110 

Diversas institucioneslll le dedicaron homenajes durante el año de 1991, único motivo por 

el cual regresa a México; ya en ese año se iniciaban gestiones para que pudiera instalarse 

permanentemente en el país. No será sino hasta tres años más tarde, ellO de julio de 1993, 

que Garro y su hija regresan a la tierra que antes las rechazara, con la esperanza de un 

reencuentro ausente de reproches y de un reconocimiento tardío. m En agosto de ese mismo 

año fue estrenada la obra con la cual la escritora regresaba al teatro: Parada San .Ángel 

(1993),113 escrita en París. A su llegada se instalaron en la ciudad de Cuemavaca, en un 

modesto departamento que perteneció a su hermana Estrella. Y aunque pareció vivir 

contenta los primeros dos años, después se le vio triste, decaída y con una situación 

económica precaria, pues, según la escritora, quienes en su momento le ofrecieron una gran 

110 Cf. Luáll Melgu y GabrieI.. Mora, EIma Garro ... , qp. at 
111 "Elenll Gano regresó a México después de casi 20 años de ausencia. Invitada por h Sociedlld General de 
Escritores Mecemos (SOGEM), presenció ¡,. XII Muestrll Nacional de Telltro en AguIlscalientt$ dedicads. a su 
obra telltral. Fue Olelamada por intelectuales, profesores, estudimtes y público en general. Asistió Il un.. serie de 
homenajes por diferentes ciudades del país." Rosas Lopategui, Yo !olo "!Y ",,,,,aria B~ Wlldl.., p. 109, 
11.2 T ..mbién fue nombrada creadora Emérita, por el Sistema N OICÍonal de Creadores. Luis E. Ramírez, <p. at, p. 
60. 
1U Al respecto de esta obra dice Garro lo siguiente: "lOo] tengo un gran disgusto, porque es una obra que no 
corregí, que está empastelada. .. Me ¡,. pidió José Maria Femández UnsllÍn hOlee cuatro años l ... ] Rápido me senté, 
¡,. escribí en una semana y se ¡,. mandé. Después ¡"leí y dije ¡caray, eso no sirvel Porque hay tres obras en una 
¿ves?, está como apelmazado todo." Luis E. Ramírez, op., at., p. 118-119. 
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casa y trabajo se olvidaron de sus promesas; ambas mujeres quedaron en un lamentable 

abandono, en ese nuevo hogar que Elena llamaba "la penitenciaria". 

En una ocasión, durante un homenaje a la escritora., Héctor García, 114 fotógrafo y amigo de 

Elena, pidió a los asistentes que ya se dejam de hablar sobre esa "psicosis" persecutoria y 

que se rompiem el círculo para salir definitivamente de él, declarando, que cada quien lleva 

su vida como quiere y nada ni nadie podría evitarlo. Elena siempre estuvo consciente de 

que viajando no podía escaparse, pues "lo que llevas dentro se va contigo", decía Y tal vez 

en este mzonamiento se encuentre la explicación de esa atmósfem persecutoria de sus 

últimos relatos, pues ella así lo decidió desde el momento en que empezó, voluntariamente, 

su largo peregrinar. 

Esos primeros años en el país, después de una larga ausencia, le dieron vitalidad pam seguir 

dedicando su tiempo a la Iiteratum y a luchar por mejorar su salud. Con gran aplomo se 

mantuvo entusiasta, presenciando homenajes, concediendo entrevistas a la prensa, 

ocupándose de la edición de novelas y relatos que habían quedado pendientes. Otros textos 

quedarán inéditos en ese viejo baúl al que siempre aludió. 

Pero sus demonios la rebasaron, transcurriendo sus últimos días en pleno abandono de sí 

misma, aislada del mundo, en una vivienda pequeña, sin jardines, sin aire, soñando con 

lugares verdes; su espíritu creador se fue quebrando, y paulatinamente dejó de escribir, 

porque no encontró en ese lugar el añomdo espacio inspirador. Así, llegó el momento en 

que le fue imposible seguir escapando a su destino y el 22 de agosto de 1998 Elena Garro 

falleció víctima de sus numerosos males, lIS pero dejando en el legado de su Iiteratum la 

114 Véase Rosas Lopátegui, Yosó!o "!Y f/femoria. 
115 El día 4 Y S de julio de 1997 varias instituciones celebran d ' 'único Simposio Internacional en vida de la autora 
en honor a su obra. En Cuemavaca .. . ", Rosas Lopátegui, rf>. ril. p. 110. Ahí se reunieron intdectuales y 
estudiosos mexicanos y extranjeros pam rendirle homenaje. Desafortunadamente Elena Garro no pudo asistir 
debido a su ya agravado estado de salud. 
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fuerza de un lenguaje poético profundo e incisivo, una imagen del tiempo y de la etapa que 

le tocó vivir, pero más aún, explorando audazmente la compleja realidad que fundamenta 

literariamente algunas expresiones existenciales del mexicano. 

Elena Garro se sitúa entre los escritores más lúcidos de nuestro tiempO, al examinar temas 

como la violencia, la muerte o la problemática social, resume una realidad que en nuestros 

días es cada vez más patente. Con los temás de la violencia sexual y de los derechos de 

género, abordados desde la perspectiva cercana a los actuales estudios, se podría examinar 

de manera más amplia su literatura. La indefinición, el aislamiento, la pobreza emocional o 

material en que viven estos personajes se debe en gran medida a la crueldad, el egoísmo o 

la incomprensión de los hombres con quienes conviven o han convivido. La aguda 

percepción psicológica de la autora, implícita de Testimonios sobre Mariana es innegable, 

lo mismo que su capacidad para representar emociones extremas y pasiones destructivas al 

crear una "tensión semejante a la que provocan ciertas películas de Bergman, [ ... ]"116 Estas 

narraciones publicadas a partir de los años ochenta, segunda etapa de la escritora, junto con 

las obras publicadas a partir de los años noventa, tercera etapa y última, merecen mayor 

atención por la crudeza con que la autora recrea una condición social de innumerables seres 

humanos: el exilio. 

Más tarde escribe la novela Inés (1995),1l7 rompiendo el silencio literario. La escribió en la 

década de los setenta, según revelaciones que hizo al periodista Luis Enrique Ramírez. Es 

una novela donde se recrea el relato, de alguna manera erótico, repitiendo la idea de la 

joven inocente, preservada sin mancha, limpia y pura en un convento hasta el momento en 

que, como criada española, es arrojada a la prisión del sadismo; víctima de un círculo de 

116 Lucía Mdgu, ''Lo. obra de Elena Garra: testimonio y recreación de nuestro tiempo", en 
htt/ /pgacarti/index.html/ERO-MONT.htm 
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pervertidos que ofician rituales que son símbolos de la crueldad del mundo, del mal, la 

carne y de los deseos mundanos. Al final, con su sacrificio, Inés contradice a sus carceleros 

y puede derrotarlos. En esta ocasión Garro ubica la historia en la década de los sesenta, en 

una sociedad que también está invadida por las drogas. Es éste, de alguna manera, el libro 

que retrata con precisión su desencanto frente a la vida. 

Al año siguiente se publicaron, intempestivamente, una serie de obras que Elena tenía 

escritas años atrás, pero que no había podido editarlas, o no tenía terminadas. El primero es 

un volumen con dos nuevas novelas cortas en Ediciones Castillo: Busca mi esquela y 

Primer amor (1996).118 En la primera la historia nos revela a una joven misteriosa, Irene, 

obligada a casarse; ella busca, de alguna manera, eludir el compromiso, buscándose un 

amante, sin conseguirlo; la voz narrativa, que es la del amante, muestra la insatisfacción de 

ambos con sus respectivos matrimonios de conveniencia. Ambos están sometidos a un 

destino que los arrastra al fracaso. En la segunda historia, la autora regresa a los personajes 

simbióticos de madre e hija, donde Bárbara y Bárbara (Elena y Helena) se ven inmersas en 

una situación incomprensible. Pero lo importante es el retrato que Garro hace de Francia 

después de la guerra y la situación con los prisioneros alemanes. Escribe sobre la 

superficialidad de los que no fueron capaces de enfrentar la realidad ni aceptar el pasado. 

Es el relato sobre una vacacionista, una joven de 24 años y su hija, que admite llevar un 

matrimonio fracasado y ser menospreciada por su marido. La relación de esta mujer con los 

prisioneros es la comunión con los vencidos, de los derrotados por la vida. 119 

117 Elena Garre, Inés, México: Grijalbo, 1995. 
118 Elena Gano, BItS'" mi esp¡elo y Primer amor, México: ediciones Castillo, 19%. En diciembre de ese año BItS'" mi 
esqHeIo recibi6 el preaOO de novela Sor Juana Inés de la Cruz, dentro de la Feria Internacional del libro de 
Guadalajara. El premio fue entregado a la hija de Garre, en medio de una fuerte controversia, ya que la fundadora 
del prenúo, Milagros Palma, no la consideraba novela. Véase Luis E . R.amírez, "p cit., p. 67 
119 Elena Garre recrea en esta histona unas vacaciones que realizó a la costa sur de Francia junto con su hija. 
Véase Rosas Lopátegui, Memorias de EIma Gf1fTO. 
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En ambas historias es evidente el reflejo biográfico de la autora, su relación matrimonial, la 

búsqueda de una identidad, la relación con su hija. Las historias amorosas de ambos relatos 

son el pretexto para manifestar un estilo literario, una personalidad. 

El segundo texto es una novela corta, Un traje rojo para un duelo (1996).121) Sobre esta 

obra, en 1993, a su llegada a México comentó lo siguiente: "a esa le tengo que quitar ciertas 

cosas, porque no quiero lastimar gente. Es sobre mi fiunilia, aunque ya se murieron 

muchos.,,121 No es de extrañar que la protagonista en esta historia sea una jovencita que 

narra el ocaso de su infancia y su entrada al mundo adulto, forzada por el miedo y el odio. 

Una narración donde se cubre el entorno familiar: ancianas desalmadas que llegan al 

asesinato, damas desvalidas y engendros que provocan pavor. Esta novela nos recuerda los 

relatos de Andamos huyendo Lola, ya que la joven acaba como vagabunda, escondiéndose 

permanentemente. 

En octubre de ese mismo año publica en Joaquín, Mortiz Un corazón en un bote de basura 

(1996),122 una novela corta escrita años antes de ser publicada. La protagonista, Úrsula, se 

enfrenta a un mundo de superficialidades y segundas intenciones que la acorralan en un 

callejón sin salida. Su vida se debate entre tres hombres: un hijo acomodado de buena 

familia, su marido; su primo, un dandy cínico; y Dimitri, un militante de izquierda con 

carácter atrevido. La intención de la escritora es mostrar a una mujer que se debate hasta el 

límite para encontrarse, descubriendo que está inmersa en una farsa social. 

En el siguiente año, Garro parece producir con el mismo entusiasmo. Se publica El 

accidente y otros cuentos inéditos (1997),123 tres relatos interesantes, donde la autora deja 

ver su habilidad para tratar temas como la ingenuidad ante la perversidad del mundo, la 

120 Elena Guro, Un troje rrjo para /In dNeIo, México: Ediciones Castillo, 19%. 
121 Luis E . Ramírez, La ingobernable .. . ,p. 112. 
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insatisfacción en el matrimonio, el misterio y la muerte. La vida empieza a las tres . .. , Hoy 

esjueves ... y Laferia o De noche vienes (1997)/24 son tres relatos de amor y desamor que 

forman parte de un solo volumen. Las protagonistas son tres mujeres casadas que se dan 

cuenta del infortunio de sus vidas e intentan hallar otro rumbo para salir del agobio, pero 

encuentran finales inusitados, dolorosos y trágicos. La feria ... es quizá el más logrado de 

los tres, recordándonos el viejo estilo de Garro en La culpa es de los tlaxcaltecas. 

Revolucionarios mexicanos (1997)125 es una colección de ensayos biográficos que Elena 

Garro ya había publicado como reportajes, entre febrero y mayo de 1967, que gracias al 

empeño de Patricia Zamal26 fueron recopilados para integrar el presente volumen. Estos 

reportajes nos remontan, por el tema y la forma de estructurarlos, a la obra de Felipe 

.Ángeles, donde la escritora se enfoca, sobre todo, en los caudillos revolucionarios poco 

valorados. Posteriormente a su muerte, ocurrida en 1998, para finales de ese mismo año 

sale a la luz una novela, Mi hermanita Magdalena, la cual tampoco parece una novela 

esperanzadora. Para enero del 2003 se publica una obra de teatro, Sócrates y sus gatos 

presumiblemente escrita en el año de 1969.127 En cuanto a la novela podría considerarse 

como el punto final que cierra el círculo iniciado con la producción teatral de Garro, si 

consideramos que fue escrita desde 1983, según palabras de su hija Helena Paz. 

122 Elena Garre, Un rora:#z ,,, "" bote de basNrrJ, México: Joaquín Mortiz, 1996. Esta será b edición consultada. 
12.1 Elena Garre, El aaidmfe Y otro.r alelflos iniáitos, México: Seis Barral (Biblio teca Breve), 1997. 
124 Elena Garra, ÚJ vida ~ a fas /res .•• , México: Ediciones Castillo, 1997. 
125 Elena Garra, &wÚlriollorios III~OS, México: Seix Barra!, 1997. 
l2iS Id"" 
127 Carlos Martínez Rentaría, "Expbsivo texto inédito de Elena Garro", ÚJ JONIt1tia, Cultura (15 de Julio 2003), p . 
35. 
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CONCLUSIONES 

Independientemente de las características estructurales que definen a cada uno de los 

géneros literarios trabajados por Elena Garro, al leer sus textos se percibe que cualesquiera 

que hayan sido sus intenciones iniciales, éstas son rebasadas por la capacidad de la escritora 

para manipular el lenguaje y crear objetos estéticos, libros publicados que integran una obra 

como conjunto. En su literatura, la realidad sucumbe ante lo ideal o lo imaginario; también 

hay una constante que nos hace preguntamos: ¿cómo provoca una coincidencia temática? 

Siguiendo las definiciones de Helena Beristáin,l tenemos que la narración se distingue por 

una "estrategia discursiva" habitualmente nombrada "estilo indirecto" o "discurso 

indirecto", contraria al "estilo directo" que corresponde a los diálogos y monólogos 

teatrales. "El estilo indirecto requiere la existencia de un narrador a cuyo cargo está relatar, 

describir las acciones de los personajes, y presentar sus parlamentos traspuestos a laforma 

de proposiciones subordinadas e introducidas por términos subordinantes.,,2 El discurso de 

la narración no muestra los hechos, los dice, distanciando al lector de los sucesos de la 

historia. Así, cada género trabajado por Elena Garro, produce efectos notablemente 

distintos, pero semejantes en lo estético. El estilo directo presenta los parlamentos como 

procedentes directamente de la subjetividad de los personajes; "el indirecto interpone la 

pretendida objetividad del narrador y corresponde al plano de la enunciación histórica. El 

traslado de uno a otro afecta, en general, a todos los elementos del enunciado.,,3 

1 H. Beci<;t2in, Diccionario de Retórica y Poili&a, p. 353. 

2Idem 

J H. Beci<;t2in, op. al., p. 353-354. 
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Un drama (acción) designa, como lo aclara Pavis,41a obra teatral o dramática en su sentido 

más amplio. Es en este discurso directo donde la narración "se hace acto" con el 

encadenamiento de los temas de la fábula. Lo dramático, según Helena Beristáin,s es un 

principio de la construcción del texto dramático y de la representación teatral que muestra 

la tensión de las escenas y de los episodios de la fábula hacia un desenlace, pretendiendo 

que el espectador quede cautivado por la acción. Tanto en los textos dramáticos como en 

los narrativos existe interés por encontrar la magia teatral que puede experimentarse con la 

lectura del texto. 

Los géneros narrativos se oponen a los teatrales, y el fundamento de tal oposición radica en 

la estrategia de presentación discursiva de los hechos. Sin embargo, en ambos se cuenta una 

historia, la diferencia es que en el primero se comunica a un lector y en el segundo a un 

espectador, "a un público, creando una situación en la que los personajes aparecen en 

escena,'>Ó suele tratarse de una representación y no de la presentación de un texto literario, 

aunque también lo es. Si hablamos de que ambos géneros tienen su origen en el texto, las 

distancias se acortan. 

El teatro y la narrativa comparten algunas caracterlsticas que en ocasiones rompen esos 

límites predeterminados. Tal es el caso de Elena Garro, pues los límites entre un estilo 

directo y uno indirecto frecuentemente se borran en su producción literaria, cuando el 

discurso indirecto (narrativa) logra abarcar al directo (teatro) y viceversa. Su estrategia 

consiste en superar recursos desgastados, optando por expresiones inéditas, una manera de 

alternar el discurso, originalidad que inquieta al receptor, produciendo en él diversos 

'Véase Pavis, Dicrio1lt1rio del ""/ro, p. 144. 

SVéaseHelenaBeristáin, op. aJ.,p. 161. 

6 H. Beristáin, D;m""ano de rttórim .. . ,p. 353. 
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efectos que repercuten en la interpretación que otorgue a la obra en cuestión, que no 

siempre será la misma. Este recurso revela cómo la fantasía está insertada en la 

complejidad literaria. Sin embargo, su éxito depende de dos factores: de la forma de asociar 

los elementos por parte del escritor, pero también de nuestra manera de percibir la obra. 

En su literatura, la narración pasa efectivamente de formar parte de un relato o una novela, 

a constituir una pieza dramática; el ejemplo más claro de una historia contada recurriendo 

a dos géneros es el drama El árbol y el cuento homónimo de La semana de colores. Pero 

logra mantener la teatralidad cuando se trata de abordar la representación. La narrativa de 

Garro recurre también a varios sistemas escénicos, como son los diálogos o la orientación 

lineal del sentido, según la lógica de las acciones, hacia el desenlace de la historia y la 

resolución de los conflictos, como sucede en Los recuerdos del porvenir, La culpa es de los 

tlaxcaltecas o La casa junto al río. En cuanto a las narraciones, en el teatro se retoman en 

El Encanto, Tendajón Mixto, donde la voz del narrador relata la leyenda; en Los perros y 

El árbol, donde ambas protagonistas relatan sus tragedias. Según Bertolt Brecht,7 lo épico 

se comparte en el personaje narrador y nos sirve aquí, aparte de otros elementos, para 

comprobar que los límites entre géneros pueden desaparecer. Siguiendo a Brecht, la 

perspectiva que Elena Garro otorga a lo épico en el teatro corresponde a un recurso autoral 

para explicar los conflictos del hombre en el mundo, así como los eventos individuales 

inmersos en una dinámica colectiva más amplia. 

En las primeras piezas de la antología de teatro Un hogar sólido, la autora ya muestra los 

temas e imágenes que serán hilo conductor de gran parte de su producción literaria. En 

primer lugar se trasciende un orden o una realidad, sobre todo en las tres primeras piezas, 

donde a las protagonistas les cuesta aceptar su realidad y anhelan otra opción, aunque no 
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sea del todo posible; la constante negación por la pérdida de un hogar, de la rutina y el 

miedo a morir (morir por dentro). El futuro es incierto para las tres protagonistas, así como 

para los personajes masculinos de Ventura Allende, El rey mago y El Encanto, Tendajón 

mixto. 

En Ventura Allende, como en otras piezas dramáticas, se alude a la ronda infantil; en este 

caso es el juego "A la víbora de la mar!", elemento clave para conducir la acción a su 

clímax. Así, mediante la técnica de instalar lo lúdico en el escenario, con la presencia de 

animales humanizados como elementos teatrales, y el juego de telones, observamos 

claramente una singularización8 en la teatralidad que atrapa al receptor y le hace 

preguntarse por lo sucedido en el escenario. El juego infantil está en el El rey mago como la 

confrontación del ser humano con el deseo universal de apego a la verdad, inherente a la 

propia existencia, ya que es, sobre todo, en la etapa infantil, cuando a través de la palabra se 

descubre la imaginación y el premonitorio enfrentamiento con la muerte. La esperanza y la 

alegría serán factibles para los personajes mientras se entiendan los caminos por los que se 

transita, sin rigores ni tabúes, ya que en la capacidad de apertura ante la fantasía puede 

encontrarse la verdad. 

Verdad que se confunde en El Encanto, Tendajón Mixto, planteando un juego complejo, 

. entrecruzando elementos; el primero, por la presencia del mundo real, reflejada en el 

narrador; el segundo, se proyecta desde el inicio de la pieza al situarnos en el mundo de la 

leyenda. En esta pieza la muerte puede transitar de un tiempo a otro, junto a los personajes 

que la quieran seguir. Por otra parte, tanto en El rey mago como en El Encanto ... , hay una 

7 Citado en Helena Beristáio, .p. di., 135. 

, T omando el téunino definido por Helena Beristáin. 
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posibilidad de acceder a ese otro mundo desconocido; lo mismo sucede en el relato Una 

mujer sin cocina y en el cuento El día que fUimos perros. 

El temor y la aceptación del encuentro inconsciente con la muerte permea gran parte de la 

obra de la Elena Garro. Algunos críticos resaltan que en una primera época la búsqueda 

literaria de Garro recreaba paisajes rurales conservados en su memoria, rememorando un 

edén infantil amenazado por la irrupción de acontecimientos provocados por los adultos. 

Pero también se devela una innegable ontología que impregna estas historias, al demostrar 

que no existe unión entre los hombres, ni siquiera en la muerte, y lo patentiza con humor y 

con un lenguaje claro al destacar que las minucias de la vida diaria son trascendentes, pues 

representan expresiones distintas del ·ser. Mediante ese lenguaje, que también es alegórico, 

nos enfrenta a lo que es una condición del ser humano: la ignorancia que distorsiona la 

realidad, pero que paralelamente la construye con la fantasía. La lección transmitida al 

hombre "primario" es directa, aunque manejada en dos niveles: una cosa es lo que se dice 

y otra a lo que se quiere aludir. De acuerdo con el discurso garriano, finalmente somos 

individuos sometidos por quienes detentan el poder, manejables a través de nuestras 

necesidades, al tiempo que padecemos algún tipo de marginación. 

La escritora recrea realidades mexicanas, que también son situaciones universales, en un 

juego constante entre el tema y su forma de tratarlo,9 admitiendo que los eventos 

fantásticos, "por su misma naturaleza [ ... ] no obedecen ni a las leyes del mundo conocido, 

ni a las leyes de otro mundo, sino que es.tán en suspenso entre los dos[ .. .]", 10 entre lo real y 

lo imaginario. No obstante las varias definiciones de lo fantástico en la literatura, en cada 

una de las piezas de Garro se aprecia la lucha por "el derecho al juego, a la imaginación, a 

9 Noé Jitrik, dice: "[ . .. ] antes <pJe nada, en d lenguaje: hay un modo de tratar la palabra que favorece un cambio de plano, [ . .]" 
citado pOI Flora Botton, op., ciJ, p. 29. 
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la fantasía, el derecho a la magia."ll Esta definición es la más acertada para los propósitos 

de este estudio. 

Un hogar sólido, La semana de colores y Los recuerdos del porvenir, como primeras obras, 

reflejan la psicología, la ideología y la idiosincrasia del mexicano, temas de estudio en boga 

a mediados del siglo xx, que desde la perspectiva de Elena aún se apreciarían vigentes en 

el presente siglo XXI. Esta preocupación intelectual por lo mexicano, el ser mexicano o el 

ser del mexicano, se concretó en la llamada -y ya desaparecida- "filosofia de lo mexicano", 

cuyos libros más emblemáticos fueron El perfil del hombre y la cultura en México, de 

Samuel Ramos; Fenomenología del relajo , de Jorge Portilla; y, justamente, El laberinto de 

la soledad de Octavio Paz. En la obra de Garro predomina la voluntad creadora que se le 

impidió manifestar durante muchos años, los aciertos al elegir sus temas, como la muerte, 

vinculada a los temores y a la complejidad de una cultura mestiza; el tiempo mexicano,12 

detenido o circular, real o imaginario, relacionado en algunos textos a la inmovilidad o 

petrificación; y, sobre todo, la memoria de su propia infancia, mezclada con sus obsesiones. 

Estos son algunos de los temas (símbolos) de esta primera etapa, mismos que de alguna 

manera veremos en la segunda, así como en la tercera, aunque desde ópticas diferentes. 

Elena Garro destaca por un estilo original e innovador, publicando en los años cincuenta y 

sesenta sus primeras obras. No es de extrañar que la complejidad y la fuerza de su literatura 

transmitida a través de los personajes en el escenario teatral, se observen igualmente en su 

narrativa, con la diferencia de la riqueza propia de la teatralidad. Garro crea personajes 

antes ocultos en nuestra literatura, modificando técnicas en la estructuración de materiales 

10 AOIll Botton, up., " 4 p. 23. 

11 Julio Cottázar citado en: Entrevista con MaJgarita G.ucia Ao",", tI:an.sD:li:ida por Radio Universidad de México el 10 de abril de 
1975. 

12 Véase Carlos Fuentes, Tiempo mrxiamo 
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narrativos y dramáticos; como escribiría Luz Elena Gutiérrez, también implanta otras voces 

y diversos puntos de vista sobre un acontecimiento. Pero no sólo cuenta historias 

sorprendentes, también abre nuevos caminos para el relato, es decir, logra un estilo propio, 

tal y como lo hará, por ejemplo, con las piezas de teatro de Un hogar sólido 

Con Andamos huyendo Lola hay una metamorfosis de su estilo, una obra de transición, 

pero sin romper del todo con el hilo conductor de su primera etapa. No aparecen los 

paisajes bucólicos de su niñez, pues las historias se adentran en la atmósfera enrarecida y 

degradante de una metrópoli moderna, ya sea México, París o Nueva York. 

En la primera etapa, el ritmo de su literatura se justifica por la búsqueda de la seducción 

que produce la imaginación, pero ya se presenta la amenaza de la seducción del mal, que 

será claramente identificada en la segunda y tercera etapas. 

Indagar sobre una respuesta a la cuestión del mal como una característica de la humanidad, 

que pervierte toda inocencia, es el camino que emprende para plantear este 

cuestionamiento, como se lee en La semana de colores, en El Encanto, Tendajón mixto o 

en Los recuerdos del porvenir, y de alguna manera en varias piezas dramáticas, no se diga 

en la literatura escrita posteriormente por Elena a partir de su autoexilio. "Es ese inmenso 

deseo de perderse en la v·acuidad de la existencia, donde el delirio de la maldad radica en 

'esa enorme aspiración del vacío, de la nada;",13 un nihilismo con el sello de Nietzche o de 

Dostoyevski. Garro propone, al igual que el novelista ruso, que el nihilismo es un síntoma 

patológico de una era en extrema decadencia; pero no sólo eso, también aventura su propia 

definición, como diría en Testimonios sobre Mariana : "Los nihilistas quisieran detener el 

13 GeOlges Bemanos citado por J osé Carlos Castañeda, "Aniquiar d tiempo", Mi/enu. No. 53, agosto de 1998, p. 80. Esta reseña 
fonna parte de un libro en preparación, de Castañeda, sobre la vida y obra de Eleba Garro, oon cpi.n sostuvo una serie de 
convetSa.cion es. 
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tiempo y como fracasan, lo destrozan".14 Esta es una de las facetas para abordar su 

literatura, pero no hay que olvidar la anteriormente demostrada en Un hogar sólido o Los 

recuerdos del porvenir, donde retoma la concepción del mundo prehispánico que le permite 

detener el tiempo sin destrozarlo, retomándolo en un círculo infinito. 

Elena Garro no intenta explicar el tiempo, sino fundir en él a sus personajes para evadir la 

muerte o asumirla como escape. Con la literatura satisface, de algún modo, su necesidad de 

ser, como lo hacen sus protagonistas para romper con alguna maldición. Tal satisfacción la 

alcanzó con sus primeros escritos, en 1953, cuando. presentó tres piezas breves, estando 

casada con Octavio Paz, según recuerda en su diario,ls después de muchos años de estar 

perdida en los días, los meses y las horas sin producir nada; ella que se consideraba 

inteligente y culta. Actualmente, a Garro se le considera "una cronista de nuestra iniciación 

en la modernidad," 16 una escritora desencantada de la pretendida utopía moderna mexicana 

que, según todos los indicios, fracasó estrepitosamente en el último tercio del siglo XX 

En las novelas y cuentos escritos en los años vividos fuera de México, a partir de Andamos 

huyendo Lola (aunque ya en Recuerdos del porvenir se plantea la situación de Julia como 

una exiliada, pues no pertenece al pueblo), las protagonistas perseguidas, humilladas o 

rechazadas de estos relatos se perciben como víctimas tanto de seres patológicos, como de 

sus pésimas condiciones de vida. Quienes han perdido familia, país, posición social, 

pierden también voz, capacidad de iniciativa y a veces hasta el nombre. 17 Más que un lugar 

extraño, el exilio es la soledad del desarraigo. Si bien no todo exiliado es un mendigo, el 

14 Elena Guro, T eslimonios $Ob,. Maria"" 

15 Véase Patricia Rosas Lopát<gUi, Memorias de EImo Carro .. . 

16 José Cados Castañeda, I'¡"". 

17 En algún momento de la vna de Elena, sobre todo los años vividos es Paris, fue conocida como Helena Paz o Helena de Paz, 
perdiendo su nombre de soltena. Véase Rosas Lopátegui, Memorias de EImo Gtlf7'D, p. 228. 
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fracaso de sus ·personajes ejemplifica su degradación constante, que remite a lo más oscuro 

de este estado. 

Desde una perspectiva más amplia, el exilio significa la urgencia de reencontrarse, de 

localizar un lugar en el mundo al cual se pueda pertenecer. Lo que Garro plantea no se 

reduce a un lugar en la sociedad, un grupo o una familia. Encontrarse en México significa 

entablar una relación de armonía con el entorno fisico y humano. Como lo sugieren sus 

protagonistas en los cuentos de Un hogar sólido, debe propiciarse que la actividad cotidiana 

cobre sentido, que la voz como expresión personal resuene en un ámbito significativo. Para 

los personajes de Andamos huyendo Lola, vivir en su propio país no garantiza este espacio, 

como lo demuestra la insatismcción de Isabel Moncada y su hermano, como lo vive la 

mujer en La culpa es de los tTaxcaltecas. Emigrar tampoco resuelve el problema de 

identidad, como lo comprueba Consuelo en el pueblo de La casa junto al río. Lo 

importante no es el espacio como tal, sino la calidad del entorno social, y ésta, en los 

mundos, narrativos y teatrales, planteados por Elena Garro, suele ir en contra de los deseos 

personales. La constante semejanza de la marginación tanto en el exilio como en la casa (ya 

sea simbólico o vivido), sugiere que en los relatos con este tema la vulnerabilidad y la 

soledad son más agudas, por ende más destructivas. En una época histórica en que las crisis 

políticas y económicas han provocado éxodos masivos, estas obras literarias destacan la 

fragilidad de quienes no sólo pierden un entorno conocido sino, sobre todo, un lugar 

significativo. 

Lo anterior no implica negar la intensidad de la ficción garriana ni minimizar su impacto en 

la literatura. Todo se enlaza en su obra. Sin embargo, hay que admitir que los textos 

escritos fuera de México se caracterizan por la imposición de la violencia a través de las 

sombras, la mentira, el sometimiento de la visión infantil, de la imaginación y del juego. 
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Sus personajes juegan a escaparse, a un mundo de libertad y quienes lo comprenden pueden 

perdonarse, pues son cómplices. Esto lo manifiesta en Busca mi esquela y Primer amor, 

pero también lo vemos en Andamos huyendo Lola y no se diga en las piezas de teatro de Un 

hogar sólido, donde las protagonistas, insatisfechas de la vida rutinaria, muestran su 

degradación. 

En la producción literaria de su última etapa existen ciertos atisbos en algunos diálogos que 

dejan entrever su forma de ver el mundo, que se expone desde sus primeras obras 

dramáticas, donde sus protagonistas tienen la impresión de hallarse solas "en el mundo 

desconocido que antes de su fuga no había[n] imaginado. Lo imprevisto la[s] petrificó"18, 

como a Isabel Moneada. 

La obra de Garro debería evaluarse según la originalidad, la verdad, la imaginación y la 

sinceridad de su concepción, y de acuerdo con la unidad, el ritmo, el equilibrio, la 

proporción, la armonía y la gracia de su realización. Con la belleza de las palabras hace 

emerger realidades que podemos calificar como placeres estéticos. Según Aristóteles, "el 

propósito o edad del arte no es representar la apariencia exterior de las cosas, sino su 

significado interno, porque ésta es su auténtica realidad y no el amaneramiento y 

pormenores extemos,,19 

Puede ser que a muchos lectores o espectadores no les agrade la manera como Elena Garro 

determinó presentar sus emociones o sus ideas, inclusive pueden dudar de los valores 

implícitos. Ello no significa, en modo alguno, que otros lectores no tengan una reacción 

emotiva diferente. Nuestra formación, puntos de vista y procesos mentales son distintos, 

por lo que muy frecuentemente interpretamos la misma obra de manera diversa; además, 

lB [bid, p. 39. 

19 Citado en Edwanl A. Wright, op. til., p. 61. 
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una obra literaria, ya sea narrativa o dramática, supone un movimiento hacia algo, como 

efectivamente sucede con la literatura de Garro. A priori se asume que una excelente obra 

literaria siempre tiene algún indicio de futuro clásico, al rebasar su pertenencia a un 

determinado periodo histórico (metatexto), auque su argumento se origine en un incidente 

o en una época determinada. La pieza literaria consigue ser original sin proponerse ser 

novedosa o insólita. Lo que subyace es la revelación de alguna aportación estética del autor, 

que posteriormente comparten el lector o el espectador. 

El contenido y el tratamiento de las obras de Garro dependen de su naturaleza, su 

formación, personalidad, criterio, ideas, conocimientos y experiencia. A esta armonía entre 

contenido y forma le damos el nombre de técnica o bien de estilo personal del escritor. 

Como ya se ha comentado a lo largo del presente trabajo, encuentra la exacta armonía entre 

la atmósfera o ambiente y la teatralidad, 20 o el ritmo narrativo preciso que le permita 

proyectar su actitud, mensaje, situación o carácter. 21 

La autora de La semana de colores se sirve de una técnica similar tanto en sus dramas 

como en los textos narrativos. En su obra resalta una estrategia: narrar la historia tal como 

lo concibió previamente. El método para realizar dicha estrategia radica en una táctica, que 

consiste en el arte de entretejer la exposición de tal manera que parezca una parte lógica de 

la historia.22 Ella se las ingenia para darnos todos los pormenores relacionados con los 

antecedentes de los personajes, logrando, a pesar de todo, que nos parezca natural, como si 

fuera parte de una conversación lógica y creíble con el lector. La estrategia, en el caso de 

Garro, también se manifiesta cuando es capaz de crear una atmósfera de suspenso o cuando 

ID Sobre el tema del dnmaturgo y su obo, véase Edwanl A. Wcigb.t, op. cil.,p.130. 

21 J osé Carlos Castañeda, ldem. 

22 Idem 
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introduce el elemento de la sorpresa, o cuando logra escribir una obra dramática capaz de 

presentarse en el escenario con una impresionante teatralidad y mantener sus temas e 

intenciones. El suspenso (el espacio de tiempo que transcurre entre una acción y sus 

consecuencias) es efectivo por su habilidad para sostener nuestra atención al máximo sin 

agotarnos. La semejanza en los conflictos, pero sobre todo el tratamiento elegido para los 

temas, proporcionan los paralelismos a la vez que otorga originalidad a la autora. 

Como dramaturga, Elena escribe impelida por el deseo de volver a los escenarios de su 

juventud, que compartía con Rodolfo Usigli; posteriormente la narrativa le permite 

mostrarse como innovadora de un estilo de literatura. Acudiendo a las palabras de 

Tenessee Williarns, nuestra autora logró: 'Saber extraer lo eterno de lo desesperadamente 

fugaz es el mayor truco mágico de la existencia humana'. 23 

23 Citado en Edwani A. Wright, op. ti/., p. 78. 
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